
l 
Enero - Marzo 
1977 

·.Á 

Cuadernos de Investigación 

ROCHABRUN - Acerca del capitalismo 
en el Perú. 

SP ALDING - Clases sociales en los Andes 
peruanos. 

PORTOCARRERO - El pensamiento político 
de Haya de la Torre . 

ITOH - La teoría de la crisis en Marx . 

SULMONT j GERMANA • Notas, debates, 
libros . 

CONFIDENCIAL: 1931. Entrevista de 
Haya de la Torre y el embajador norte
americano. 



Cuadernos 

de 

Investigación 

ANAL/SIS RESUME EL ESFUERZO DE UN GRU
PO DE PROFESORES DE DIVERSAS UNIVERSI
DADES ANIMADOS EN LA COMUN TAREA DE 
IMPULSAR, DEBATIR Y PUBLICAR LOS A VAN
CES DE LA INVESTIGACION CIENTIFICA EN 
EL PAIS. 

Comité Editor: Sociólogo César Germaná 
Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos 

Director: 

Doctor Pablo Macera 
Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos 

Master Bruno Podestá 
Universidad del Pacífico 

Doctor Felipe Portocarre.ro 
Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos 

Sociólógo Guillermo Rochabrún 
Pontificia Universidad Católica 
del Perú 

Doctor Denis Sulmont 
Pontificia Universidad Católica 
del Perú 

Doctor Ernesto Yepes 
Universidad Nacional Agra.ria 
La Molina . 

Edición al cuidado: Julio Dagnino 

Contribuciones, correspondene;ia, canje, libros y materiales para comenta
rios dirigirlos a ANALISIS, apartado 11093, Correo Santa Beatriz. Lima l . 
Los editores acogerán con agrado contribucion es no solicitadas; si.n embargo, 
éstas deberán ser enviadas en duplicado escritas a máquina y a doble espa, 
cío; las citas de pie de pagina serán colocadas al final del trabajo consecu
tivame nte numeradas: Los manuscritos no aceptados para su publicaciór. 
sólo serán devueltos si el autor remite un sobre con su dirección y estampillas. 
Los artículos firmados son de resposabilidad de los autores . 



-

Cuadernos de lawestigaeión 

NUMERO 1 ENERO-MARZO, 1S77 

' 

,ARTICULO$ 

APUNTES PARA LA COMPRENSION DEL CAPITALISMO EN EL PERU: 
por Guillermo Rochabrún . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 

ESTRUCTURA DE CLASES EN LA SIERRA PERUANA 1750-1920: 
por Karen Spalding ·. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25 

EL PENSAMIENTO POLITICO DE HA Y A DE LA TORRE: 
por Felipe Portocarrero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37 

LA TEORIA DE ~A CRISIS EN MARX: SU PROCESO DE FORMACION: 
por Makoto Itoh . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 49 

NOTAS, DEBATES, LIBROS 

LA INDUSTRIALIZACION TEMPRANA EN EL PERU Y EL AZAR EN 
LA HISTORIA: por Denis Su!mont . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 77 

MARIATEGUI, EL MARXISMO Y LA REVOLUCION: 
por César Germaná . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . 83 

1 

DOCUMENTOS 
; 

CONFIDENCIAL: 1931 ENTREVISTA DE HAYA DE LA TORRE Y EL 
EMBAJADOR NORTEAMERICANO .................................................................... 89 



/ 

' 
• 

•' 

.l 

/ 

/ 

\ . 

,· 

I 



APÜNfES , PARA LA '·COMPRE SION· - DEL - -
CAPITALJSM·o EN1 EL . . PERU 

' 
por: Guillermo Rochabrún 

D ESDE la década müerior , las · preo~upaciones socio-históric,as en 
América Latina están marcadas por una problemática de rancia 
tradición política: la "carac'terización" de la llamada sociedad 

,Tatii;ioamericana. Té!mpoco en este; campo el Perú ha sido una excepción. 

/ ' 
: Sin . embargo el tema encuentra sus raíces en , los. cdmienzos del 

marxismo en ' este continente, al calor de intensas luchas de clases que 
esté,!ban en , plena formación, y de las vicisittJdes de la Tercera Interna
cional . .. . 

La discusión se reanuda en "la última dé~ada, pero al interior de 
una atmósfera híbrida, que ·iba' desde la ''teoría de la dependencia" tal 
como .se originó en burocracias · internacionales (CEPAL, iLPES) hasta 
las teorizaciones de partidos políticos márxistas de nuevo cuño, atrave
sando el ámbifo universitario1

• 

El largo , debate~ y las limitadas · conclu~iones que ~fre_ce nos lleYa 
a _preguntarnos, ¿para qué caracterizar?, ¿qué tipo de conocimiento su
pone µna caracterización y qué es lo g_ue se piensa que ella posibilita? 

, Responder estas preguntas exigiría de .P.or ~í un estudio del que .no dis
pbne:µios, pero es factible adelantar algunas reflexiones críticas sobre 
lo , que en general las car?'cterizaciones vienen siendo. 

. ' 

1--En sus términos más inmediatos, consisten en · el encuadra
miento· .de la realidad en arquetipos "clásicos" (capitalismo, ;feudalismo) 
con variantes que gramaticalmente se expresan mediante ,prefÍjos 
("semi", "qeo", "super") que buscan dar cuenta de una especificidad es
tructural. La imagen se convierte en un arquetipo que resume una des
cripción estática. Generalmente la manera cómo se ha llegado a él anula 

· la fuerza teórica esencial del marxismo: el razonamiento crítico de una 
realidad· ,viva, práctica. · 
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Una determinada caracterización mostrará descriptivamente un 
'conjÚnto de rasgos empíricos, pero dejará de, .lado la historia de la so
ciedad en cuestión; es decir, cómo se mueve, cuál es su. lógica, por qué 
es así. Asumamos por' ejemplo, que la sociedad peruana sea c3:pitalista, 
o como suele decirse, "predominantemente capitalista". ¿Cuál es el cor.
tenido de ese ser o de ese predominio?, ¿qué conocimiento concreto 
-histórico- queda résumido por dicho término? ' 

. Las insuficiencias que habitualmente se encuentran ' llevan a ·supo
ner que el . capitalismo --;-por ejemplo en el Perú- es básicamente similar 
al capitalismo originario, ,y que en. todo caso el impacto del imperialismo 
provoca "deformacion.es", o en su défecto se asume que no tiené lógica 
propia y que su curso histórico se explica por los cambios en las metró-
polis2. · 

2 .-Con la mayor frecuencia las caracterizaciones se han venido 
haciendo a ,Partir de rasgos aislados, que por elló devienen en abstractos; 
es decir/ abstraídos de la totalidad y por tanto sin haber sido objeto de 
una reflexión crítica. Por ejemplo: cuando, se d¡ po,r sentado la existen
cia del capitalismo debido a la existencia de capitales, o al confundir las 
relaciÓnes de · producción -que sólo se pueden concebir a nivel de una 
totalidad histórica- con relaciones µe trabajo al interior de unidades 
productivas, o al' reducir las relaciones de producción capitalista al pago 
en salario3

• 

Hay en estos casos un inocultable empirismo de base que no con
cede al razonamiento más que un luga.r subordinado y complementario 
al empirismo como tal. Demás está decir que la falta de análisis es sus-
tituida por contenidos ideológicos. , ' , · 

3.-Por otro lado los ' intentos de caracterización asumen la apa
riencia de superar la enunciación de rasgos aislados cuando enuncian los 
modos de producción dominantes y subordin'ádos. Generalmente aquí se . 
encuentra la médula cm¡.ndo no el íntegro. de las caracterizaciones. 

' . 
En fas Cienci'as Sociales en América Latina existe una vasta lite-

ratura muy reciente, sobre dicho tema, el cual se constituyó como el ' 
' '~aporte'' más d/:'!Stacado de la discusión _marxista en los últimos años. 
Sin embargo, la'. problemática de los mqdos de producción presenta difi
cultades serias; algunas de las más importantes se presentan a cont;:-
Íluación '- · 

a) En primer lugar, el "problen1a de las ·definiciones": ¿qué "es" 
un . modo de producción? Aquí campea un acendrado nominalismo inte
l~ctua1ista1. El investigador "siente~' · que 'necesita. ese concepto y pro
cede a definirlo. Pero a la vez, no hay criterios marxistas para lá "defi- ' 
nición de conceptos", de ahí que puedan obte-qerse tantas definiciones 
como se quiera, todf!S ellas criticables desde el punto de vista de las otras.· 
Y sobr_e una definición construida de manera · arbitraria es poco relevante 
si el investigador en su trabajo concreto se ajusta o nó a ella5

• 
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b) La noc~ón de "modo de producción" supone una totalidad; es 
decir que para ser "aplicada'' la realidad histórica a la que se dirige el 
concepto debe ser ella misma una totalidad. Sin embargo, su empleo 
es muy anárquico, pues se le utiliza para designar realidades limitadas 
que además son de muy distinto calibre entre sí6

• Esta falta de rigor 
en su empleo pone de manifiesto una vez más el carácter nominalista que 
envuelve a esta problemática, y de ahí que por sí misma no garantice 
el iogro de un enfoque totalizador. ' 

c) Esta preocupación ha ido en desmedro de los fenómenos es
pecíficamente referidos a las clases sociales, sea por terminar soslayán- · 
dolos o por quedar encuadrados a través de el nivel de análisis de los 
modos de producción: las clases sociales han tenido a ser deducidas de 
este nivel, que el análisis considera previo. Pero en estos casos no ha 
avanzado del primer nivel al segundo, del modo de producción a las cla• 
ses sociales, sino que por el contrario comprime a éstas al nivel inferior. 
"Si el modo de producción predominante es. . . entonces la 'contradicción 
principal' será entre la clase. . . y la clase ... ". De ahí que no sea de 
extrañar el esquematismo imperante en las caracterizaciones habituales 
de la estructura de clases y en la ubicación de su dinámica7

• 

'Huelga decir que la historia específica de la sociedad en- cuestión 
debe quedar fuera del razonamiento (si bien permanecerá al nivel d:!l 
dato) para que ese tenga que ser el resultado necesario. 

¿Cómo trazar un camino que sortee o encuentre- solución a estas 
dificultades en el estudio de la sociedad peruana?, ¿cómo "caracterizar" 
sin caer en arquetipos y estereotipaciones? 

CAPITAL Y 'CAPITALISMO. DESARROLLO CAPITALISTA 
Y SOCIEDAD CAPtT ALISTA 

El conocimiento real y no sólo aparente de un campo de fenómenos 
históricos, supone y exige una teoría. A nuestro · entender la única pers
pectiva que posibilita una teoría relevante -es decir, no gratuita desda 
el punto de vista de la realidad misma- de la sociedad peruana está en 
"~l Capital". 

/ 
Concebimos la dimensión teórica de esta obra como un razonamien

to crítico sobre Ía historia, que se manifiesta en que no hay afirmaciones 
teóricas que no estén rigurosamente fundamentadas ni referencias histó
ricas ociosas. "El Capital" es expresión abstracta -en el pensamiento-

. de un movimiento histórico, y por lo )anto ella no puede menos que arras
trar consigo a la historia misma. A diferencia de la temática de los mo
dos de producción y la determinación mecánica de las clases a partir de 
ellos, en "El Capital" encontramos la historia razonada, según la feliz ex
presión de J. Schumpeter. En consecuencia, des,de el ángulo del métedo 
lo que es importante es la relación a establecer -y re-establecer- entre 

· teoría e historia, antes que los "conceptos" bajo formas estereotipadas. 
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Las categorías teóricas se definirán ·y re-definJrán ~m la medida en que esa 
relación sea lograda. 

Ahora l;>ien, en "EL Capital" encontramos varios niveles de com
prensión del ,capitalismo, o mejor dicho, varios niveles de esa compren- ,. 
'sión; distintos ángulos de visión de un mismo objeto totalizador: el capita
lismo autocentrado8 o capitalismo origi_nario, eentro de graveqad del 
fenómeno capitalista mundial. La distinci(m entre esos, niveles es impor- · 
tan te en razón de las dificultades mencionadas. . " ' 

1. -E} capitalismo es una forma de pro.ducción caracterizada por la 
p1usvalía comprendida. en la producción de· mercancí.as y l¡:1 transformación 
de ésta en capital (acumulación). Si¡ formu1ación teórica básica es la 
teoría del valor, de la cual se derivan. "teorías sobre aspectos más específi
cos" ·(ej., renta, crédito, etc,.)' pero, que no poseen independencia alguna 
frente al eje central. La producción de plusvalía y su reproducción entra-

, ñan contradicciones que definen a, ~sta forma de producción y su movi-
miento en la lucha de clases. ' 

1 
2.-El capitalismo .es una forma de sociedad . . Mientras que el p'ri-

. mer sentido nos remite a lo que sería una "instancia económica", éste . 
, conduce a la sociedad en su conjunto como totalidad histórica que , se hace 
. inteligible -,-que se encuentra organizada- por las relaciones c;te valor, 

la valorización Y la acumulación de capital. Al respecto, "El Capital" 
muestra, la concomitan,cias sociales de la produéción capitalista en campo& 
tales como el ·Estado, lá investigación . técnica Y científica, la . familia y la 
educación9

• Es de lamentar que . toda esta dimensión sea por lo general 
olvidada. 

" 3 .-El capitalismo es un P?ríodo histórico. Habitualmente el capita-
lismó . se concibe como el resultado de una fórmula . abstracta, de la com
binación de ciertos rasgos (p. ej . , la presencia cie dinero, concentración 
·de la tierra, fuerza .de trabajo libre), susceptiples de combirarse n veces· 
dando siempre el mismo . resultado1º. Por el contrario, y ~sto nos parece 
indispensable para co!llprender los niveles preyios,· .el capitalismo es un 
período único, es una etapa histórica que ' s'e singulariza al fundar una 
historia universal. Por ejempl9, es a este nivel que se puede ubicar 1con 
propiedad el fenómeno · colonial y el fenómeno imperialista. 

1 · Los tres son nivelés de comprensión de ,un mismo objeto totalizador, 
del q4e cada nuevo ·nivel permite una comprensión más· lográ<lf\: presu
pone al anterior, y los tres supónen la ,existencia histórica d~l capitalismo. 
Este, en consecuencia, !J,O tiene que ser · "inventado" por la téoría, como 
tantas veces\ parece ocurrir cuando se siente la necesidad de definirlo, 
para ver si existe en tal o cual caso determinado. 

Al interior de estos niveles, el capital en singular puede cobrar \m 
sentido concreto al encontrarse inmerso en una totalidad11 : Decimos 
esto porque con la mayor frecuencia un conjunto de capitales individuales 
es erigido en el aná'l.isis al rango de capitalismo ._ ' ' 
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Aho,ra bien, no debe pensarse que estas dis!in~iones pretendan cóns
tituir "los" niveles por excelencia. Unicamente buscan facilitar el razona
miento .dado ciertos problemas habituales. Lo que si'gue pondrá a prueba 
su valor heurístico. ·, 

,. / 

UN CAPITALISMO SUB-DETERMINADO 

Lo qué sigue ~o es más· que un conjunto de notas ·sumamente pro~ 
vis).onJles a modo ele aproximación al planteamiento riguroso de proble
mas históricos que el capitalismo ha venido generando en este país. 

, . ' 
' ' ' ' 
El término "capitalismo st,1b-d~terminado" quiere denotar una pers-

pectiva, no una definicióñ; busca desarrollar un proceso de- conocimiento 
que (re) constr.uya las determinaciones -es decir, las condiciones objetivas
ª través de las que una sociedad va reco¡:-riendo su historia. Dicha pers
pectiva .se resume , en la conocida "fórmula" de Marx:· · "lo concreto es 
concreto porque es la síntesis de múltiples determinaciones'.'12

• Frente 
a ' nocioñes tales como "dependencia", "sub-desarrollo", "semi-feudal", 
"predominancia capitalista", "sub-capitalista\ etc·.,. buscamos una expre
sión · que lleve en ·sí la marca del raz:ona¡:niento por ·el cual la realidad 
ya siendo develada. 

La dificultad · con, los términos anterióres a este respecto es qtle bus
can expresar en sí,-inistno,s un contenido previo, pre-determinado; pero 'que 
a l_a vez es. un contenido exterior al procedimiento por el cual se .obtiene. 
Qué método se ,emplea para llega·r a hablar de "dependencia", "sub-desa
rrollo", etc. ,- es casi una prégunta sin sentido, porque no haY un método 
inherente a esos significados. , En otras palabras, . el método queda inde
terminado'. 

Por el contrario, si hablamos de las determiriaciones estamos auto
máticamente en el "círculo" cmicreto-;:ibstracto-concreto que M:arx mues
tra en acción especialmente en "El Capltai" y los ·"Grundrisse". Es.te círculo 
nos sitúa a) en el terreno de los. hechos tal como se presentan · empírica
mente, b) en el curso de la abstracción, y c) en la' búsqueda mediante ella 
de las conexiones internas entre los hechos. · 

La _idea central de estas notas es que la historia d'ei país en el siglo 
· XX atestigua una emergencia y desarrollo de las determinaciones capita
listas pero bajo una formá parcial, incompleta en sus distintas manifesta

. ciones. Gada determinación está presen.te, por Ío ·general a . través de, 
.fenómenos superfioiales y ' fragmentarios que dan \la impresión de u~a 
existencia profunda y plena de las mismas. Mientras que en el capitalis-

. mo originario cada determinaci9n posee una fuerza totalizadora que · la 
suelda unitariamente con todas las 'demás, en el capitálismo sub-determi
nado encontramos que esas determinaciones no reconstruyen Za misma 
organicidad. Conducen a otra organicidad. El curso histórico de este f1iglo 
muestra un -desarrollo , de estas determinaciones una sedimentación pro-, ,, 
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gresiva; pero sin que la meta pueda ser la imagen de los países d~ desa
rrollo originario en alguna etapa de su propio desarrollo13

• 

Hay dos direcciones básicas en las que hay que plasmar la "sub
determinación" como línea de análisis11

: la interpenetración entre cap~ta• 
lismo y formas de producción de autosubsistencia o situadas entre ambas. 
-el latifundio en especial-, Y la presencia del fenómeno imperialista. · 

ALGUNAS PROPOSICIONES COMUNMENTE ACEPTADAS 

Sobre el Mercado Reducido 

1.-En el Perú el capitalismo no sy expande porque hay un ~erca
do .estrecho. 

l. 1. -El mercado reducido se debe a la existencia de sectores "pre
capitalistas" que perciben muy bajos ingresos. 

1. 2 .-En, consecuencia estos sectores son los que traban la expan-
sión del capitalismo_. en el pais. · 

2.-Estos sectores van siendo progresivamente erradicados por la 
expansión del capitalismo. 

3 .-El capitalismo' se expandirá en la medida en que ellos vayan 
desapareciendo. 

So~re Za "Economía de Exportación" 

4.-El Perú es una "economía de exportación" . 

4.1.-El carácter exportador de nuestra economía ha frenado las 
posibilidades de un desarrollo capitalista interno (y nacional) . 

5. -La penetración imperialista desarrolló la exportación en per
juicio de ese desarrollo capitalista . 

5 .1.-Por lo tanto, el imperialismo es · responsaple de la limitada 
expansión del capitalismo en el país. 

Sóbre el Imperialismo 

6.-El capitalismo que existe en el país se debe fundamentalmente 
a la presencia imperialista; lo que más se ha expandido es lo atribuible 
al imperialismo . 

. 6. 1.-El imperialismo, lejos de frenar el desarrollo del capitalismo, 
lo ha impulsado. 

7 .-El imperialismo -y con él, el capitalismo- se beneficia de la 
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existencia de formas de producción "pre-capitalistas" pues abaratan el 
costo de reproducción de la fuerza de trabajo. 

7 .1. En consecuencia, el "pre-capitalismo" contribuye a que el 
desarrollo capitalista en el país sea más acelerado. 

Estos tres bloques de proposiciones constituyen un lugar común en 
el clima actual de la interpretación del capitalismo en el país y en general 
con referencia a Latinoamérica. Como es obvio, no todas estas ideas son 
congruentes entre sí; algunas inclusive se contradicen de manera directa, 
no obstante lo cual se las puede encontrar a veces coexistiendo en forma 
explícita o implícita en las mismas argumentaciones. 

A la vez, no es difícil encontrar hechos "empíricos" que avalen las 
distintas proposiciones. Algunas escalonan su mayor o menor validez a lo 
largo del tiempo; otras compiten en el mismo terreno histórico15

• Sin 
embargo, su confrontación indica que cuando menos algunas de ellas se 
sitúan a un nivel meramente descriptivo y aparente, Y que por ello dan 
pie a, rodearlas ·de muy variadas connotaciones ideológicas, no precisamen
te ajenas a intensos debates y luchas políticas . 

Veamos algunos aspectos de los dos primeros grupos de ideas, cuyo 
dominador común es el estar centradas en la circulación. 

Perú: País Exportador. El definir a la economía peruana como ex• 
portadora ha significado otorgarle de un modo muy peculiar un carácter 
cápitalista: a través de la esfera de la circulación; más aún, del comercio 
exterior; y más aún todavía, del país hacia afuera (exportaciones), sosla
yando el curso inverso {las importacione~). 

1 • 
Esta expresión no se refiere por lo tanto al carácter de los inter-

cambios locales (p. ej . si son en dinero, si hay formas de trueque, reci• 
procidad, o si implican o no acumulación, etc.), sino a la relación co,n el 
sistema capitalista a través del mercado internacional. 

t 

Se parte de la siguiente constataéión: aquellas actividades que ine
quívocamente poseían un carácter capitalista - en lo fundamental, estar 

· orientadas por la tasa de ganancia- estaban en su mayoría volcadas h,a
cia el exterior . Más aún, fueron y son las de mayores dimensiones y c!e 
expansión más pronunciada. Sin embargo, lo que esto nos enseña es que 
los capitales estuvieron principalmente orientados de esta manera, pero 
no dice una sola palabra con respecto a su trascendencia para la economía 
y la sociedad en su conjunto. Es decir, ¿de qué manera y en qué medida 
estas actividades eran responsables de la reproducción material de la 
sociedad perur¡.na misma -o si se prefiere, de la "formación social pe
ruana"? 

Una cosa es afirmar que los capitales fueran exportadores, y 
otra muy distinta que ellos organizaran el conjunto de la actividad eco
nómica nacional. Decir "economía de exportación" es en consecuencia, 



/ 
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á) intentar caracterizar p. fas capitales por el 'momento de su realización 
como tales; con ello; b) .pretender caracterizar el capitalismo que ex-istía 
en el · país; y e) implícitamente p.efinir la economía peruana como cap'ita
lista. Es, de hecho, ªsumir la caracterización desde el punto de mira de 
'lo capitalista. La distiación entre· capital y capital~s,mo revela aquí su 
dedsiva importancia16

• ' ' 

' ~ 
I'or ejemplo, el comercio de lanas era · capfü1Iista, pero la_ produc ... 

ción de las mismas se llevaba a cabo tanto en haciendas capitalistamente 
organizadas, com_o e~ haciendas . "tradicionales" y en comunidades. El 
capital organizaba · la producción lanera. Ello· i10 hacía que automática
mente dicha· producción fuese, 'por ella misma, cap,italista. Pero más aún, 
¿es que la producción . de lanas a s11 vez organi4aba el resto de la produc- . 
ción no lanera?, ¿reorientaba la división del trabajo en esa dirección?, ¿Jo 
hacía en una dirección capitalista?. Creemos que ahí se ubican los. proble'
mas decisivos para avanzar en un conocimiento que luego pueda ' éulmiriar 
en una . "caracteriz,ación". 

Para decirlo en una frase, ¿qué trascendencia han tenido. las activi
dades exportadoras en la organización de la economía nacional y en el 
carácter' de dicha organización?; por ejemplo, ¿volvieron capitalistas a 
latifundios y comunidades?,' ¿por qué?. . : · , 1 

. De otro lado, se cons.tata 'históricamente que 11;ls actividades orienta
das por el comercio exterior y ' hn,cia él fuerón adquiriendo un peso decisivo 

. para· el conjunto de Jas actividades económicas nacionales, y en la organi
zación de la sociedad peruana en su· conjunto,, incluido el EstadÓ. ¿Me-

, <liante qué mecanismos la expansión de actividades exportadoras implicó 
la difusión dé elementos capitalistas? ¿Qué implicó la exportación para la 
acumulación de - capital?; esa acumulación ¿es el reverso , de qii.é formas 
de explotación?. ,\ 

Mercado Pequeño. Quizá no haya ''dato"' más aparentemente incon
trastable en el planteamiento de los límites al desarrollo 'Capitalista, que. 
el tamaño supuestamente exiguo del mercado.· Por lo mismo; no hay dato 
que sea más cierto y 'a la _vez más engañoso. 

¿Cuál es la dinámica del mercado en el capitalismo? El mercado 
no es en él ni chico ni grande: el mercado se hace. Lo forma la misma pro
ducción a1 ritmo de su propia dinámica. El mercado , es resultado de la 
distribución, y é.sta es la cara inversa de las relaciones de producci6i1.. 
El capitalismo, como producción no sólo de· mercanc~as sino de plusvalía, 
a) de un lado no conoce límites PE;rinanentes que se deban a un tamaño 
dado de la demanda; b) por otro, se enfrenta a límites máyores qúe otras 
formas de producción. Veamos. 

a) El mercado que el capitalismo necesita es aquél capaz de realizar 
la plusvalía. Esta se genera en la producción; los capita).istas son dueños · 
de ella. antes de que sea realizada. Su realización es simplémente el ritual 
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necesario· 'para que el producto reciba una · sanción sócial -su reconoci
miento como valor de uso que tiene un valor de cambio-, de modo que 
pueda proseguir- la ac;umulación. 

\. 

Los capitalistas interiambian enfre ~í y consumen, ·sea· productiva o · 
irrtproductivamente el producto -y por tanto el valor- excedente. En 
su:ma, a nivel de la circulación la ·contradicción entre valor de U!'\O y valor 
de camhio no genera obstáéulos insuperables. La producción se ajustará a 
la demanda del mercado en su aspecto cualitativo '(los· valores dé · uso) en · 
un momento dado, pe.ro en· el proceso de\ reproducción, la demanda misma 
será manejada .' J?or· otro lado, su magnitud finalmente estará deterrni
,nada por la magnitud de la producción. o . sea, por ia· magnitud del valor, 
en la cual se estrµctura una determinada tasa de plusvalía -o tasa de 
explotación-. · 

' I 

b) Contradictoriamente·, el -capitalismo se enfrenta a· límites mayo .. 
, ;res ,que otras formas de producción con.,. respecto al consumo . La contra-; 

dicción general entre valor de uso y valor dé cambio de- la forma mercan
cíá, trasladada a. la fuerza de trabajo,· conlleva que el mercado que sea 
de interés capitalista sea aquél que permite realizar la plusvalía, es decir, 
el trabajo no pagado. El valor en generai tei.,dría rgayores posibilidades 
de reálizarse con ,mas fluidez si pasara por las manás de toda '-la poblac::ión; 
es decir, cuanto más igualitaria_ sea_ la distribución ·del ingreso. .Perb 
ello traería consigo que lo que antes era plus-valor se convierta' en valor 
entregado a los obreros ,bajo la forma· salario. 

Desde ef ángulo d.e la circulación de las mercancías y la realización 
de su valor, esta modalidad l!evaría a un curso · más ágíl y , a.celerado del' 
. "capital". Pero de otro lado significaría ·nevar a la plusvalía, y por tanto 
·al , capital mismo, a su ·práctica desaparición. ¡ 

El · mercado que al capitalismo le interesa es, por ello, el mercado 
que permite real'izar la plúsvalia. Es el · mercado d~ las clases improduc
tivas , Y eso entr:aña .un mercado concentrado; la concentración del ingreso: 
En suma, é1 incremento del mercado capitalista se ,produce, bajo sus for
mas "típicas", bajo la modalidad opues_ta a la redistribución del ingre-
so11. , ' 

De ahí que habla¡; de mercado /reducido como si fuera una· explica
ción sea tomar la apariencia como si fuera el fundamento. Simultánea
mente, es confundir lo abstracto con lo con~retá: rasgos empíricos, consi
derados aisladamente, pretenden tener significación por sí mismos en 
relación a procesos históricamente determinados. Pero vemos que no 
puede hablarse de mercado en general, en abstracto. Todo merc.ado es una 
forma de circulación, a través de la forma mercancía, de una produc
ción que tiene una natu:r;aleza social espécífica. Sólo si ésta es dilucidada, 
podremos conocer la naturaleza del mercado en cuestión. 

\ 

, Al afirmar que en el Perú , el mercado es reducido, lo que en t:1 

fondo se afirma es un conjunto· amorfo -de verdades a medias, ambiguas, 

11 
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cuya · delimitación precisa es ,urgente. Veamos algunas posibilidades: 

a) Que no es un mercado orgánicamente pertenecient~ a una pro
ducción capitalista . 

b) Que la plusvalía que debe realizar es . despropOrcionadamente 
grande con respecto a su propia producción capitalista (p. ej., la plusva
lía encerrada en el volumen de importaciones) . 

, En este último caso habrá que preguntarse de qué producción se 
trata: ¿producción local para el mercado - interno?, ¿importaciones?, ¿en
samblaje a un ritmo de expansión determinado por ·1,js cas;:is matrices, 
o por la dinámica interna de acumulación? 

En cualquier forma la pregunta que surge en este momento del aná
~isis sería por qué no hay continuidad estructural entre la producción ca
pitalista Y el mercado en cuestión. Por otro lado, si decimos que el capi
talismo y su expansión progresiva .suponen un mercado concentrado, · 
¿cuál es el significado histórico de los intentos de buscar ampliar el mex:
cado a través de la redistribución del ingreso? Ello nos conduce al punto 
definitivo de todo análisis: la estructura de clases y su dinámica política. 

· En consecuencia, los dos ·problemas de la órbita de 1~ circul;:ición 
que venimos examinando -el comercio exterior e interior- lejos de ser 

' una respuesta a la naturaleza del capitalismo en ·el Perú, se convierten 
en un pr_oblema, Es decir, no explican; por el contrario, deben ser expli-
cados. Ensayaremos algunos trazos en esa dirección. · · , 

CAPITAL Y CAPITALISMO. MERCADO Y PRODUCCION 

En primer lugar, se hace patente que la presencia de capitales no 
equivale a una presencia del capitalismo en el Perú, como "modo de pro
ducción", integralmente estructurarlo y como forma de sociedad. 

Pero, seguidamente es imposible no apreciar que hay una inequí
voca e·xpansión cuantitativa y diversificación de los capitales en su con
junto, los cuales va a ir. t ejiendo una estructúración capitalista peculiar de 
la producción y de la sociedad misma. 

El mundo de la mercancía, la forma mercancía, el uso ·del dinero 
en los intercambios, la' aparición de una fuerza de trabajo asalariada -si , 
no "libre"-, los eslab'onamientos internos entre empresas cápitalistas, 
son no únicamente un avance cuantitativo del capitalismo, sino un desa
rrollo cualitativo. Determinaciones como el salario, o la fuerza de traba-

. jo libre, o una valorización interna de. capitales, no se han dado desde 
que dinero y mercancía empezaron , a circular en el país. Hay pues, una 
sedimentación capítalista, cuyo--desarrollo sin embargo no obvia la espe
cificidad dél capitalismo que tan afanosamente se busca aprehender. 
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Ofrecemos, sin maYor orden, algunas características pertinentes, re
lacionables con las proposiciones previamente · enunciadas. 

El crecimiento de capitales en el país, incluso en la esfera produc
tiva (p. ej . , los llamados ''énclaves") ocurre sin la supu~sta erradicación 
de los sectores "pre-capitalistas'·'. Salvo en la costa, el avance del capi
talismo no ha conv"ertido·' en capitalista las "formas de producción de auto
sÜbsistencia ni las ha reemplazado , En algunos casos el capitalismo los 
dinamizó al permitirles aumentar· sus excedentes monetarios, pero éstos 
no fueron convertidos en capital. Por lo general, los sometió a una per
manente erosi'ón, ' obligándolos a una relación ·creciente con el mercado 
que fue escapando a su control. Pero en este segundo caso el capital no 
se apoderó de sus recursos; p . ej . , los minifundios no han desaparecid~ 

· precisamente, y menos aún han dado lugar . a . grandes explotaciones de 
tierra capitalistámente cultivadas . .'.Tampoco la fuerza de trabajo ha sido 
·convertida mayormente en proletariado estable -en clase proletaria
erÍ ef campo, e . incluso tampocp en las ciudades, sino 'minoritariamente18

• 
1 

El mercado no obstante, se ha ampliado cuantitativamente de ·un 
modo· sustantivo bajo estos procesos: 

a) Reemplazó de medios ' 'de subsistencia agropecuarios y artesana
les por productos industrialmente - 'capitalistamente- elaborados. 

b) Empleo creciente de medios de producción producidos o cuando 
menos comercializados por el capital: semillas, inst.rumentos de labranza, 
fertilizantes, etc., medios de producéi.ón que en manos del campesinado 
minifundista no funcionan como capital -no ·se valorizan ...... , a diferencia 
de ·lo que ocurre cuando esos mismos objetos forman parte del capital 
de una hacienda. cm 

c) Mercantilizacióh de una fracción cada vez mayor de la produc
ción de autosubsistencia19 , 

' , d) · Necesidad de recurrir a la '.vertta de la fuerza de trabájo . para 
obtener ingresos moneta~ios que completen el consumo necesario2º. 

Todo ello amplía el ámbito de la forma mercancía: el ámbitq de 
los productos intercambiados _bajo esa forma, el uso del dinero; amplfa 
el mercado de productos producidos capitalistamente -es decir el ámbi
to del tapital mercancía- y por tanto, de Ía realización de l; plusvalía 
de cap~tales singulares. 

Pero lo que de ahí se desprende no es la expansión del capitalis
mo :orn:o sistema de relaciones entre clases, sino que más bien su pro
duc:1ón se interpenetra con la economía de subsistencia, la (re) . (des) or
ganiza, pero no la determina unilateralmente en función de su . fuerza 
e~terna. Estas formas . de producción se adapta9, resisten, , se repliegan, 
s~ ven 0bligadas a ceder, pero no son erradicadas. Una erradicación signi
ficaría que su lugar sería ocupado por Una organización capitaJista de 
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la producción. Pero lo que el capitalismo puede hacer es reemplazar has• 
ta cierto punto los objetos de la producción "pre-capitalista" pero no 
destruye las relaciones sociales mismas con las que dichos objetos son 
producidos. 

. El capitalismo se expande a través de la economía de autosubsis
tencia; por intermedio de ella; a pesar de ella. La depaupera y puede incluso 

' convertirla en ruinas . Pero de ellas no brota el capitalismo ni él las 
incopora a su modo de producciónu. 

No crea, con ellas un mercado que_ esté provisto de una dinámica 
capitalista, sino un mercado que va siendq paulatinJlmente saturado por 
productos capitalistamente producidos. El tamaño del mercado crece, al 
extenderse sobre la producción de autosubsistencia, pero hasta aquí no 
cambia de naturaleza: no deja . de ser, hasta aquí, un mercado rígido 
desde el punto de vista de una pr0ducción capitalista qu~ le es exterior. 

Ahora bien, ¿en qué sentido al capitalismo le puede interesar ese 
mercado? ¿No hay a fin de cuentas una producción industrial interna 
que ha crecid9, y no por haoer hecho retroceder al "pre-capitalismo"? ¿Es 
qué ese mercado le es reducido?, Les qué esa producción industrial no 
crea su propio mercado? 

En suma, ¿en qué consiste el mercado que está orgánicamente sol
dado con la producción capitalista en el país, y qué acumulaci9n le co
rresponde? 

INDUSTRIA Y ACUMULACION 

La producción industrial aparece Y se expande en el país a co
mienzos de siglo sobre un mercado qu\:! ella no crea. Se trata de un 
mercado formado por la distribución de ingresos que proviene de las ex
portaciones y de la mercantilización de la producción artesanal, y de 
"excedentes" de comunidades, minifundios, latifundios y h aciendas. 

Sobre este mercado se establecieron empresas industriales, atra
vesando períodos de instalación acelerada o más bien lenta. ¿Puede lla
marse "industrialización" a este proceso?, ¿estas empresas han venido 
siendo dependientes y tributarias de ese mercado?, ¿han creado un mer
cado de naturaleza capitalista?. 

Dos Tipos de Dinámica Industrial: El capitalismo que hemos esta
do analizando corresponde a un modelo exportador-importador que se 
entronca con la mercantilización de una producción "tradicional". Bajo 
este modelo la expansión adicional está fundamentalmente en manos de 
las exportaciones. En términos históricos es muy importante estudiar 
en este punto los orígenes y r aíces del crecimiento urbano en el país, 
ya que da cuenta de un. cambio en Ia división del trabajo a nivel de la 
sociedad en su conjunto, concentra un mayor número de consumidores 
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alejados de la producción agropecuaria, y supone un incremento en los 
excedentes producidos -y también de las importaciones, claro está, pero 
que en última instancia dependen de los ingresos derivados de la pro
ducción para la exportación22

• 

En este esquema la producción industrial es más bien función de 
la demanda. Cubre "un mercado preexistente en el que compite con las 
importaciones; es decir, con un mercado organizado por ellas en términós 
del consumo -tipos de productos, características de ellos como valores 
de · uso, etc.-; la noción de "sustitucióa de importaciones"23

, al margen 
de si ese proceso ocurrió en el país antes de los años 50, se refiere pre
cisamente a esto: a reemplazar el origen de los 1productos que lo cubrían 
previamente. 

El ámbito de una expansión industrial de este corte es relativa
mente estrecho: copa un mercado preexistente, a la vez que su asedio 
a las economías qe autosubsistencia lo extiende cuantitativamente. Las 
ganancias industriales tÓmadas en su conjunto pueden reinvertirse limi
tadamente en el mismo sector·, y la misma inversión en la industria pue
de también formar parte de · un comportamiento especulativo. Es decir, 
especulación en el terreno de la producción: en aprovisionamiento de in
sumos, control de circuitos de comercialización, beneficios de parte del 
Estado, etc.; este es un punto que todavía no ha sido estudiado, 

Los intentos de ampliación de este mercado pueden asumir un 
carácter sui géneris, no propio d'el capitalísmo originario: el incremento 
del número de sus consumidores y de su capacidad de consumo a través 
de una redi'stribución del ingreso que "incorpore a ]a vida nacional" a 
la población campesina. Obviamente esa población está incorporada a 
la vida nacional, aunque no lo esté al mercado capitalista. 

La redistribución del ingraso qm: puede buscarse -y que en c,l 
país ha estado políticamente ~n manos no de la burguesía industrial sino 
de sectores medios- es · en sectores de productores independientes no 
capitalistas; es decir, básicamente el campesinado, cuya elevación de in
gresos se debería o a una nueva producción -por mayor productividad 
o por acceder a colonizaciones~ o a la eliminación de las formas de renta 
"pre-capitalista", las cuales no . devenían en · Ún mercado interno suscep
tible de enlazarse con una sustitución de importaciones en auge. Otra 
forma de ampliar el mercado serí.a, como hemos dicho, el aumento de los 
ingresos de la masa asalariada, pero como es obvio ello sólo significaría 
mayores gastos para el capital tomado en su conjunto. 

Paulatinamente este modelo de funcionamiento industrial irá com
partiendo el terreno con otro tipo de circuito que proviene de la interna
cionalización de la producción; a saber, la extensión de la reproducción 
ampliada del capital. Esta corre pareja con la internacionalización del 
mercado, y corresponde con fenómenos contemporáneos tales como las 
empresas multinacionales, la industria de "ensamblaje''., la "dependen-
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cia ·tecnológica", etc. Esto significa integrar a un sector de la economía 
peruana a un circuito de producción capitalista que es capaz de experi
mentar una acumulación sostenida y cuyo mercado es netamente un 

1 
mercado cap_italista24

• · · 

La instalación de este circuito significa un salto cualitativo en el 
desarrollo capitalista del país, cuya fuerza tenderá a subordinar direc
tamente a todas las otras formas de producción. Bajo estas circunstancias 
que implicarían una proleta~ización de la sociedad en su conjunto -es 
decir, la subordinación de la fuerza de trabajo al capital, aún sin estar 
bajo relaciones salariales- el capitalismo tendría interés ya no en la 
elevación del ingreso del campesinado, sino p . ej. más bien de las em
presas agrícolas. Sin embargo, este punto tiene que ser estudiado deta
lladamente. 

Hay un denominador común en estas dos formas de dinámica in
dustrial. ·En ambas el capitalismo es inducido. Este carácter no consiste 
en la presencia de empresas, inversiones o empresarios extranjeros: tam
bién los nacionales llevan a cabo una expansión inducida del capitalis
mo. Tampoco se refiere a la importancia- del comercio exterior -que 
también para Inglaterra siempre fue decisivo-. No se trata de una rein
versióI} permanente del capital imperialista en el país, pues ella no ha 
tenido un curso homogéneo a lo largo del tiempo,, si bien ha sido una 
condición básica para la formación de . la actual estructura productiva 
y la estructura de clases. 

Se trata, muy por otro lado, de la inducividad de la producción 
capitalista como forma de organización de la sociedad: los productos, la 
tecnología, la estructura y funcionamiento de las unidades productivas; 
en una palabra, el curso peculiar de lo que en el capitalismo originario 
~ue y es el desarrollo de las fuerzas productivas25

• 

El capitalismo autocentrado entraña la permanente transforma
ción de la plúsvalía en capital, y el desarrollo de la composición orgánica 
de éste. Ella es otro nombre para desfgnar el desarrollo de . las fuerzas 
productivas; a su vez bajo él hay que entender el desarrollo de la divi
sión capitalista del trabajo, el incremento' de su productividad, el desa
rrollo de la maquinaria, el aprovechamiento de las' fuentes de energía, 
el perfec;cionamiento de los medios de transporte, etc. 

Ahora bien, lo esencial no es que ese proceso se haya llevado a 
cabo al interior de cada país capitalista -lo que no es del todo cierto, 
por decir lo menos- sino que fue impulsado por la lucha de clases entr;? 
capital y trabajo: tal es el sentido que se encuentra en el capítulo Ma
quinaria y Gran Industria, en el Vol. I de "El Capital" . A estos proce
sos corresponde la plusvalía relativa. 

Es obvio que no es esta mecánica la que se da en el país. Piénsese 
tan sólo en las luchas por la reducción óe la jornada de trabajo en e! 
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capitalismo origmario y sus consecuencias precisamente para pasar de la 
plusvalía absoluta a la plusvalía relativa -y de la subordinación fo¡;mal 
a la subordinación real del trabajo al capital-, con la lucha por la jor-

. nada de las 8 horas en el · Perú. Ella no dio lugar a ningún desarrollo 
orgánico de fuerzas productivas, al margen de si hubiera sido con nacio
nales o migran tes, o con medios técnicos importados o no. Esto en · modo 
alguno significa desmerecer la importancfa histórica de esa lucha, sino 
que apunta a la necesidad de encontrar su lugar histórico concreto en 
la dinámica propia del capitalismo en el país y de las relaciones de clase 
correspondientes. 

PRODUCCION CAPITALISTA Y SOCIEDAD CAPITALISTA: 
CLASES SOCIALES Y ·ESTADO 

Un recorrido por la historia econom1ca del país a lo largo de este 
siglo que fuera realizado a través de las estadísticas disponibles, nos 

· daría un resultado múltiplemente inexacto, no sólo por sus lagunas y 
deficiencias, sino sobre todo porque no daría cuenta de la organicidad 

·que el capitalismo va cobrando en el país . Entendemos por ello, la ma
nera en que h¡.s relaciones sociales pasan a definirse a través de las de
terminaciones capitali¡,tas: mercancía y dinero, capital, valorización, re
laciones capitalistas de producción, salario, etc . 

Pensamos que un lugar privilegiado para descubrir esta orgariici
dad y la trama básica de relacione~ de clase de la sociedad peruana, lo · 
constituye el Estado y su comportamiénto a través de la maquinaria bu
rocrática. Esbocemos mínimamente algunos puntos. 

Por ejemplo, la creación de un Banco de Reserva y posteriormen
te del Banco Centrai- de Reserva da al Estado la posibilidad de formular 
una política monetaria cuando menos técnicamente efectiva. Y a su vez 
esto significa la · posibilidad de regular el valor interno de la moneda, -
homogeneizar el sistema monetario (antes circulaban monedas de oro y 
plata, había acuñación libre, etc.), determinar tasas de interés, encaje 
bancario; controlar el valor externo de la moneda, proceder a devalua
ciones, etc. Lo que interesa ctesde nuestro punto de vista, es mostrar 
que a través del Estado pueden apreciarse nuev0s ejes, nuevas condicio
nes ol;ijetívas a través de las que se definen las . relaciones de clase. Esta3 
condidones, las determinaciones, se condensan en lo concreto: las clases 
socia1es y su comportamiento recíproco. Ei contenido de esas clases e3 
precisamente esas determinacio~es sintetizadas . 

La ley de conscripción vial implicaba la posibilidad de ur¡. desarro
llo del comercio y de un capitalismo importador alentado ppr la política 
leguiísta; sin embargo, se hizo con ,fuerza de trabajo gratuita. El salario ' 
no era una relación dominante en este caso, ni se trató de una explota
ción capitalistamente organizada de la fuerza de trabajo indígena . Tam
poco se, trató, de una fuerza de trabajo definida por un carácter "libre" 
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-que por otro lado no tenía- sino por un criterio étnico: el ser in
dígena. 

La misma expans10n del aparato estatal exigirá una depuración 
del sistema impositivo, de sus formas de recaudación, de la centraliza
ción de las tributacio:Q.es, y la consecuente obligatoriedad de que sea 
en dinero. El tributo indígena no sería compatible con estas nuevas 
exigencias . 

La expansión urbana dará lugar a la especulación de tierras, que 
en otros términos significa una forma ''típica" de valorización y forma
ción de capital fuera de la órbita de la producción. La especulación, 
como lo dice Marx, tiene más campo de acción cuanto menos actúa la 
ley del valor; pero así mismo, puede actu·ar sólo cuando el capital bajo 
formas "indeterminadas" -ej . el capital ficticio- es ya una posibili
dad. Pues bien, el Estado entrará a regular las posibilidades de valo
rización de capitales mediante la especulación de tierras, en especial 
cuando se inicie la formación de las barriadas. Tierra eriaza deviene en 
mercancía y genera una intensa lucha social, tan pronto como las clases 
dominadas la convierten en un valor d~ uso que se sustrae a la forma 
mercancia y a la valorización del capital. 

En general, toda la expansión del Estado, la formación de oficinas 
públicas en campos no regulados previamente, el desarrollo de servi
cios públicos, atestiguan el desarrollo capitalista de la sociedad y la or
ganicidad de éste. Lo que importa en el tondo es, sin embargo, las rela
ciones de clase que se ocultan tras él. 

BALANCE DE UN BORRADOR 

El lector sacará sus propias conclus'iones. Sin embargo, es conve
niente que extraiga algunas proposiciones, si bien apresuradas. 

Ante todo, hay que desconfiar de las apariencias, del falso concre
to que significa el dato empírico. Así, salarios no significa proletariado, 
crecimiento no es sinónimo de acumulaéión capitalista, expansión del 
capitalismo no equivale al desarrollo inequívoco de relaciones de clase 
predeterminadas. 

No es posible "aplicar" cual simples definiciones estáticas, las de
terminaciones de "El Capital". Tampoco es lo que interesa, sino el cons
truir la relación orgánica entre teoría e liistoria, el razonamiento crítico 
de la realidad. 

Las "caracterizacionesr, sólo tienen legitimidad como punto de lle
gada de un razonamiento que nunca es definitivo. 

El análisis no puede culminar en los modos de producción, sino en 
1<1.s clases y su dinámica política. Las clases son el fenómeno más com~ 
plejo y más concreto porque constiuyen el nivel en el que se sintetizan 
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todas las determinaciones. Por tanto, son también un punto de llegada; 
difícilmente, un punto de partida. 

En el plano más sustantivo, es indispensable un análisis global que 
reúna capitalismo y economía de autosubsistencia, sin temor a ser acu
sados de "neo-dualismo". Es indispensable poner a prueba la especifici
dad histórica de la economía de autosubsistencia y evitar la unilaterali
zación de lo capitalista en el país . 

El análisis de las clases sociales debe pasar por la ubicación de las 
contradicciones -y esta es nuestra omisión más importante, por ahora-, 
que permita entender la reproducción contradictoria de la sociedad, su 
movimiento y perspect~vas. 

Agosto 1976 
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NOTAS 

< 1J Mientras que - por citar un caso- las discusiones en la Unión Soviética 
sobre el carácter de la soc.edad china a mediados de los años veinte, 
estuvieron al interior de los debates sobre la revolución de 1925-1927, 
las polémicas de esta última década en América Latina vienen teniendo 
un carácter más bien académico, ne precisamente por la ausencia de 
situaciones revolucionarias. Pero · de facto el debate ha segui.do w: 

curso relativamente más autónomo frente a ellas, 
(2) Sobre el primer camino, véase Montoya, R.: A Propósito del Carácter 

Predominante Capitalista de la Economía Peruana Actuál, Cap. lll, don
de enuncia una rígida descripción del capitalismo "en general" para 
luego repasar resultados estadísticos de ese capitalismo en el Perú, sin 
haber señalado su especificidad. Sin embargo luego dice, muy pertinen
temente: "Pero Estados Unidos es también capitalista. Fraticia es· tam
bién capitalista. Argentina es también un país capitalista y, sin embar
go, el Perú no es igual a estos países. El tipo de capitalismo que existe 
en el Perú es el de un capitalismo dominado . .. No se trata de un capir 
talismo 'deformado' o 'atrasado', porque pensar así significa aceptar, 
antimarxistamente, que el capitalismo en el Perú debe seguir en su de
sarrollo el modelo y la velocidad del capitalismo clásico europeo-yan
qui". (Ediciones, Teoría y Realidad p. 32. Lima, 1970). No obstante las 
imprecisiones de la expresión, es una formulación mucho más adecuada 
que la del resto de la obra. 
El segundo camino lo ilustra Mario Arrubla, cuando dice: "No existe 
una historia nacional. . . nuestros países han vivido pasivamente la 
conformación d e sus estructuras sociales por fuerzas que operan pri
mordialmente desde el exterior, que han sufrido sus cambios sociales 
más bien que promoverlos ellos mismos . .. ·•• en Estudios Sobre el Sub
desarrollo Colombiano.. Ed. Libros de Bolsillo de la Carreta, Bogotá 
1974, p. 77. Al margen de lo extremo de su formulación, es muy impor
tante el criterio enunciado de en qué medida las clases, en especial las cla
ses dominantes, han sido capaces de modificar sus bases materiales en el 
desarrollo del capitalismo. 

(3) V éase Montoya, R .: op. cit., Cap. IV-VI, donde distintas formas de 
trabajo en haciendas y parcelas son denominadas "modos de producción". 

(4) Véase por ejemplo, las contribuciones de Luporini y Sereni en especial 
en el volumen El Concepto de "Formación Económico-social", Cuadernos 
de Pasado y Presente, N9 39. Córdoba, 1973. 

(5) Es el caso de Ernesto Laclau (hJ. Luego de criticar a Frank con oas
tante rigurosidad, procede a definir "modo de producción" en base a 
cuatro rasgos cuyas interconexiones reclama como necesarias, para su
perar el riesgo de enunciar "factores" aislados. Sin embargo, acto seguir 
do pasa a definir el ''modo de producción feudal" en base a sólo tres 
rasgos y de los cuales únicamente dos responden a sus propias reglas 
del juego. V éase, Modos de Producción en América Latina, Cuadernos 
de Pasado y Presente N° 40, Córdoba 1973, p. 38-39, y Sociedad y Desa
rrollo N9 1, CESO-PLA, Santiago 1972, p 187-188. 

(6) A los casos ya presentes en Montoya, op. cit., puede agregarse el de 
E. Fioravanti, en Latifundismo y Sindicalismo Agrario en el Perú, IEP 
Lima, 1974. Luego de historiar y hacer algunos desarrollos teóricos sobre 
Zas haciendas y la sociedad rural en el Cuzco, Fioravanti procede. a ex
'plicar -el movimiento campesino de La Convención por una "contradic
cion entre fuerzas productwas y relaciones de producción" que habría 
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estado presente en el valle. No sólo no se desprende. en lo absoluto de 
su análisis, sino que al "aplicar" esa contradicción a un valle llevaría 
a pensar que dentro de un ámbito tan limitado también es posible el 
socialismo. . . Es innecesario señalar el empobrecimiento nominalista 
que ahí se manifiesta en nociones tan complejas. 

(7) Roger Bartra ha señalado la relación que habría en Marx entre modos 
de producción y clases sociales: "La teoría marxista de los modos de 
producción es justamente una teoría de las clases sociales" (Sobre la 
Articulación de los M9dos de Producción en América Latina, publicado 
en Historia y Sociedad Nº 5, México 1975). Estamos muy relativamente 
de acuerdo con esta afirmación, porque pensamos que esa relación 'se -
encuentra en "El Capital", que tod.:i. esta obra es una teoría de las cla
ses sociales en la sociedr.J¡;l capitalista.. Per(? la noción de "modo de 
producción" no existe en Marx como concepto general que pudiera apli
carse a cualquier.: forma social; más aún, pensamos que en rigor sólo 
tiene plena validez en el capitalismo. puesto que es el tipo de división 
del trabajo existente en él, lo que lleva a identificar una "instancia eco
nómica" como esfera fundamentalmente autónoma, en aparencia. Pero no 
puede ser un postulada para cualquier otro caso. De ahí que al final 
de ese trabajo Bartra termine definiendo al campesino mexicano dicien
do que en él se encuentran fusionados el capitalista y el trabajador. 
Las categorías propias del capitalismo terminan imponiéndose a toda 
realidad no capitalista. Sobre una discusión a propósito de las "instan
cias" y el significado de "lo económico" véase nuestro trabajo, Crític<i 
de la Autonomía Relativa, Cap. IV. Ciencias Sociales, PUC, Agosto 
l976 (mimeoJ. 

(8) Hemos tomado la expresión de Samir Amín. Véase Le Développement 
Inégal, Minuit 1973. 

(9) Véase, Marx, K.: El Capital, Vol. I, Maquinaria y Gran Industria, y 
Tendencia Histórica de la Acumulación Capitalista .. 

(10) Véase la carta de Marx a la •revista Anales de , la Patria, noviembre de 
1877. Marx muestra cómo la expropiación de los pequeños propietarios 
de la tierra en la Roma antigua en apariencia se anticipaba en todos sus· 
aspectos a lo que seria la acumulación originaria en los albores del 
capitalismo; sin embargo el resultado fue completamente distinto "Así, 
acontecimientos muy semejantes pero que tienen lugar en situaciones 
históricas diferentes,, conducen a resultados totalmente distintos. Estu
diando por· separado cada uno de estos procesos y ' luego comparándolos¡ 
se encon,trará fácilmente la clave de · este fenómeno, pero nunca se lle
gará ahí mediante la llave maestra de una teoría general histórico
filosófica cuya suprema virtud consistiría en ser supra-histórica". 

( 11) Roman Rosdolsky precisa este importante problema de la metodología 
de Marx en su contribución a la obra colectiva En Partant du "Capitan, 
Anthropos, París 1968. [Hay edición castellana: Leyendo "El Capital'']. 

( 12) Marx, K .. Elementos Fundamentales para la Crítica de la Economía 
Política ("Grundrisse" J, Vol. I, p. 21. Siglo XXI Buenos Aires 1971. 

(13) Al respecto, la frase del Prólogo a la 1º edición; de El Capital, "Los países 
industrialmente más desarrollados no hacen más que poner delante de 
los países menos progresivos el espejo de su propio porvenir" no posee 
ninguna connotación determinista ni negadora de la especificidad de los 
países hoy llamados "dependientes", como ha sido dicho tantas veces, 
incluso por investigadores de la talla de Franz Hinkelammert (Véase 
su obra Dialéctica del Desarrollo Desigual, Amorrortu, Buenos Aires 
1974 p. 12 y 88) Por un lado, el contexto de la frase muestra sin lugar 
a dudas que Marx estaba pensando en los países europeos, y su correS'
pondencia con los populistas rusos lo corrobora -especialmente la car
ta a Vera Zassulitch del 8 de Marzo de 1881- y los borradores de res
puesta, en Marx-Engels: Obras Escogidas, en tres volúmenes, Vol. lll; Edi
torial Progreso, Moscú. En segundo lugar, Marx nunca pensó la situa-
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ción espectfica de América Latina . Finalmente, estas afirmaciones apa
rentemente deterministas deben verse en función de la relación que 
Marx establecta con el calibre de las realidades a las que sus textos se 
refieren en cada caso. Sobre esto último véase mi texto ya citado, Críti
ca de la Autonomía Relativa, Cap. V. 

< 14) Toda sociedad siempre se encuentra "plenamente determinada" con r~s
pecto a sí misma: es "lo que es'', o dicho dialécticamente, es lo que va 
deviniendo. En un sentido muy claro la noción de "sub-determinación'' 
supone el comparar con el capitalismo originario, con el capitalismo 
"plenamente determinado". Pero la comparación no se realiza a través 
de un arquetipo; es un recurso heu_ristico para desarrollar un razona..J 
miento sobre la historia. 
Su diferencia con los tipos ideales es manifiesta desde todo punto de 
vista, pero puede condensarse en los siguiente: 1) Nuestro "punto de com
paración", la tcorfo marxista del capitalismo, no ha sido construida ar
bitrariamente, a partir de hechos toryiados en su apariencia empírica, 
ni mediante método "comprensivo'' (verstehon) alguno. 2) La relación 
entr e dicho punto de comparación y la sociedad peruana es histórica, 
no es hecha por el investigador. Es decir, el capltalfamo en el Perú es 
parte del fenómeno capitalista mundial; aquí se diluyen los aspectos 
comparativos, pues la comparación supone dos objetos autónomos y el 
no comparar una parte con el todo. Se trata, muy de otro modo, de 
hurgar la prolongación y desenvolvimiento del capitalismo como fenó
meno histórico-universal, en el Perú. 

( 15) Tendremos en mente en especial la primera mitad de este siglo. 
( 16) Debe tenerse presente que el término ''economía de exportación" es aje

no en todo sentido a la caracterización de una sociedad en términos de 
modos de producción y está encuadrado al interior de la historiografip¡ 
económica convencional. Sin embargo es comunmente asumida por en
foques ligados al marxismo Por su parte la economía convencional, 
tiende a centrar su atención en los aspectos propiamente capitalistas de 
las economías "subdesarrolladas" y a enfocar las formas no capitalistas 
desde el ángulo del capitalismo. Sin embargo el fenómeno de la pro
ducción no está del todo ausente: como decíamos algunos párrafos atrás, 
la denominación exportadora pone el acento en " la ida" y no en "el 
regreso"; y es que sólo la ida implica producción para el país . 

( 17) "Por eso el capitalista y su representante ideológico, el economis'a, sólo 
consideran productiva la parte del consumo indiv:d!1al del obrero que 
es necesaria para perpetuar ia clase obrera, es decir, aquella parte que 
el obrero tiene forzosamente qu,1 consumir para que el capital devore 
la fuerza de trabajo .. . " Marx, K.: El Capital, Vol. I, p. 482. Fondo de 
Cultura Económica, M P-xico 1972. Así mismo· "Para producir 'producti
vamente' se ha de producir de tal modo que se excluya a la masa de los 
productores de una parte de la demanda del producto en el mercado; 
se debe producir en contradicción con una clase cuyo consumo no tiene 
ninguna relación con su producción, dado que precisamente este exceso 
de producción sobre su consumo es lo que constituye la ganancia del 
capital. En cambio, se ha de producir para clases que consumen sin 
producir. Marx, K .: Teorías Sobre la Plusvalía, Vol. III, citado por 
Nicolaus, Martín: El Marx Desconocido p. 94; Anagrama, Barcelona slf. 
Finalmente, en el Vol. II, de El Capital (ed. cit. p. 283): "Contradic
ción del régimen de producción capitalista: los obreros como compra
dores de mercancías, son importantes para el mercado. Pero, como ven
dedores de su mercancia -de la fuerza de trabajo-, la sociedad capita
lista tiende a reducirlos al minimum del precio. . . la realización del 
capital-mercancías y también, por tanto, de la plusvalía, se halla limi
tada no por la necesidad de consumo de la sociedad en general, sino por 
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Ias necesidades de consumo de una sociedad la gran mayoría de cuyos 
individuos son póbres y tienen necésariamente que permanecer siem· 

· pre en ese estado". · 
( 18) Sin emb_argo, esto no impide considerar que atraviese por un proceso 

particular de proletarización. El avance del capitalismo implica una 
proletari'zación de la · sociedad en su conjunto, entendiendo por este pro
ceso, la subordinación económica y social al capital y que no tiene que 
culminar necesariamente en la imagen empírica habitual de capitalista 
y trabajador asalariado. Es el caso de la ve71ta ambulatoria, del artesa
nado artístico sometido a empneaas capitalistas comercializadoras de 
sus productos, etc. - Todas ellas son · fotma~ de subordinación diferentes 
a las formas "clásicas". Véase, Marx, K.: El Capital, Libro I, Capítulo 
YI, Inédito; Siglo XXI, Buenos Aires 1972, p. 54-77. 

l19) Maza, Bibiana, Vega, María · Gabriela y Remy, Maria Isabel: Campesina
do y Capitalismo en el Perú, Programa Académico de CCSS, PUC. Enero, 
1976. M. G. Vega afirma: " Es muy importante señalar que la mercancía 
que el campesmo lleva ;;il mercado no es un "excedente", no representa 
un tiempo de trabajo que no le sea neéesario. Lo que se manifiesta en 
esas mercancias, en su tiempo de traba.jo, es ind{spensable para su ciclo 
de reproducción. Es decir se trata de un excedente de ese valor de u.so 
concreto, o de esa fuerza de trabajo vendida que ya no representa valor 
de uso para él en sus propios· medios · de - producción, pero que les son 
necesarios co~o .valorés de cambio con los que ' obtiene mercancías que 
completan su consumo social de subsistencia. No se trata entonces de 
una prodi,tcción que exceda a sus necesidades,, ello equivaldría a decir 
que su consumo en el mercado es. también un consumo excedente''. p. 16. 

(20) Este hecho determinará que el campesino obtenga ingresos monetarios, 
que pueden 'Ser ofrecidos de manera . permanente por una empresa ca
pitalista, por ejemplo una empresa minera. Pero que él tomará sólo en 
forma eventual. Aquí el salario aparece como una forma de pago, pero 
no es expresión de una relación de clase capitalista. Entre otras cosas, 
el salario no es lo que reproduce las condiciones materiales ni de ese 
trabajador: ni de su mundo familiar y social. La intensidad del trabajo 
expresará esta ·situación: la empresa explotará al trabajador al máximo 
pues sabe que no se quedará establemente: por lo tanto debe aprove
charlo en todo lo posible mientras permanezca en ella. Cf. Flores, A.: 
Los Mineros de la Cerro de Paseo; PUC, Lima, 1974. 

(21) El capitalismq define históricamente la problemática de la economía de 
auto-subsistencia, :v pone a prueba la vigencia histórica d,e esta forma 
de producción. Manifiesta que · no son "rezagos" -pues de serlo su di
solución habría sido muy acelsrada- , sino que constituyen l,l,n fenómeno 
histórico vivo. -
Esta vitalidad histórica - encuentra una forma de expresión en la teoría 
si · reparamos en su capacidad para redefinir las . determinaciones capi 
listas. 
Así, el dinero como medio de cambio y medios de pago ha existido en el país 
desde e! siglo XVI, pero su carácter de equivalente general cobrará vt
gencia muy gradualmente, e incluso hoy en día no es completa. ·Distin
tos' fenómenos restrmgiemn su uso: las relaciones de reciprocidad con 
formas no monetarias, la entrega de renta en espécie y en trabajo, el 
uso de "bonos" y monedas particulares en haciendas. Pero quedarnos a 
este nivel sería limitarse al dinero objeto sin poder llegar a las relacio
nes sociales que se expresaban en el intercaml;,io de las cosas. Por ejem
plo, aún hoy se encuentra que el dinero forma parte de relaciones de 
reciprocidad; por lo tanto su presencia física no implica automaticamen
te el tipo de relaciones sociales definidas por el valor tal como se dieron 
desde la Edad Media europea, y que ya en plena época capitalista Marx 
pusiera de manifiesto que se trataba de una relación social. Véase lo'l 
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Grundrisse, op. cit. Vol. 1, p. 84-94, 134-135, 148-152, y muy especialmente 
las referencias metodológicas en p. 23-29. 
¿Qué significa que una determinación capitalista sea redefinida de se 
mejante manera? Es evidente que debe ser por la presencia de otras rela
ciones sociales de producción simitarmente totalizadoras a las relaciones 
de producción capitalista, que reactúan sobre el capitalismo en lugar de 
limitarse a recibir su influencia y transformase en función de ella. Esto 
exige que un fenómeno determinado, como por ejemplo el dinero, sea 
estudiado en la totalidad de sus manifestacio,ies de modo de aprehender 
su propia unidad bajo múltiples manifestaciones empíricas, para final
mente definir qué aspectos de una estructura de clases concretas son así 
descubiertos. · ' 

(22) El aumento de las exportaciones incrementa los ingresos de diversos sec
tpres, con lo que se elevará una demanda que puede ser localmente 
satisfecha, sobre todo en cuanto a la producción agropecuaria. Sin em
bargo ésta parece estar sujeta a Za demanda, y mostrará antes bien 
una inelasticidad de oferta en los clásicos términos, cepalinos. 

(23) Evidentemente la expansión de la producción industrial ha traído con
sigo el aumento de la masa salarial, lo que revierte en el aumento del 
consumo. Hemos dicho que el consumo de los obreros no es productivo 
para el capital en su conjunto, en tanto que es incapaz de realizar la 
plusvalta. Pero p,n, un ámbito histórico limitado y con las especificidades 
de un caso como el Perú esta Mirmación debe ser trasladada a otro nivel 
de análisis y examinar su significado con mayor. detalle. Lo que vale para 
el capital en su conjunto no tiene por. qué valer para el capital indivi-) 
dual; en tal sentido, debe recordarse que la producción industrial en el 
Perú en gran medida ha estado dentro de las posiblidades de consumo de 
la clase obrera; es decir, situada en el sector Ila: producción de bienes. 
de consumo necesario. El tema es también importante para examinar 
la diferenciación al interior de la burguesía iñdustrial. 

(25) Este enfoque se inspira en buena parte en Cardoso (Ideologías de la 
Burguesía Industrial en Sociedades Dependientes, p. 123-127 y 131. Siglo 
XXI, México 1971). Sin embargo, difiere en varios aspectos. En primer 

-lugar, nos parece que la "int-i rnacionalización del 'mercado" de la que 
habla Cardoso, puede entenderse únicamente a partir de una internacio
nalizaci.ón de la producción. Empresas multinacionales, dependencia tec
nológica, industria d2 ensamblaje, no son fenómenos proR_iamente nue
vos, si no se ven en esta óptica. En segundo lugar, Cardoso no hac~ 
mención a las economías de autosubsistencia, fundamentalmente porque 
no existen significativam,ante en los casos analizados por él, mientras 
que en el Perú tienen un peso fundamental. Su presencia hace más con
tradictorio el conjunto social. 

(25) Es fundamental coJ7,siderar que la especificidad del capitalismo , en el Perú 
en modo alguno se debe únicamente a las economías de auto-subsistencia, 
sino a la presencia del fenómeno imperialista y a sus secuelas para el de
sarrollo de las fuerzas productivas. El "problema nacional'' se debatirá 
precisamente entre esos dos polos: es un "problema" del tipo de desarro
llo capitalista. 
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ESTRUCTURA DE , ·CLASES EN tA 

SIERRA PERUANA: 1750 - 1920 

por: Karen Spalding 

U NO de los aspectos más problemáticos de los sistemas agrarios 
andinos, incluso latinoamericanos, es · la estructura y función de 
la hacienda o gran propi~dad. ·Quienes trabajan sobre América 

Latina están particularmente famíliarizados con . el largo y frecuentemen
te frustrante debate sobre si el sistema de hacienda es feudal o capitalista. 
Aunque, a veces, este debate tome forma d,e una discusión intelectualiza
da y sin sentido, en verdad apunta a problemas ·reales. A través de esta 
discusión, diversos grupos latinoamericano's han intentado enfrentar pro-

. blemas de perspectiva y ac<;ión política, relaciones y ~lianzas de clase. 

Para mí, la importancia de entender las características' y la historia 
de las relaciones de producción en la sociedad rural en su conjunto -un 
sistema en el cual la hacienda es sólo un elemento, aunque uno muy 'impor
tante-, fue acentuada por 'la dificultad que tuve para entender las fuer
zas actuantes detrás a.el proceso de la reforma agraria llevada a cabo por 
gobierno militar peruano en 1969. Ese año se decretó la reforma de la 
tierra de mayor alcance que se diera fuera de Cuba, habiéndose imple-
mentado dicha ley, durante los posteriores años. · 

Una de mis . más inmediatas sorpresas fue que la reforma se desa
rrollara tan fácilmente~ La reforma agraria es un asunto muy viejo en el 
cual las palabras y las leyes han servido para obstruir el cambio más qu\;! 
para implementarlo. Sin embargo, el gobierno militar encontró aquí una 
oposición de poca monta. 'La oligarquía terrateniente presentada tradicio
nalmente como la burguesía gobernante se desplomaba y exhalaba ape-
nas si un gemido. ' 1 • 

1 

Hay muchas maneras de examinar esta aparente contradicción. El 
acercamiento que yo escogí, como historiadora, fue mirar al pasado y em
pezar a examinar más de cerca la histÓria d~ las relaciones rurales de 
producción y la relación del sistema social de las alturas rural andinas 
· con la estructura de la sociedad colonial y neo-colonial en general. Las 
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páginas siguientes constituyen esencialmente un modelo a ser probado, 
una hipótesis acerca del patrón de cambio en la sociedad rural serrana 
desde los últimos años de la dominación colonial española -mediados del 
siglo dieciocho aproximadamente--'.- hasta la década de los 20. 

He escogido la problemática de la zona andina del sur, llamada, 
también, mancha india. Por lo menos desde la década de los 40, esta región 
que incluye los actuales departamentos de Ayacucho, Ancash, Apurímac. 
Cuzco, Huancavelica y Puno, fue considerada como el · área más atrasada 
del país. En 1961, el ingreso promedio de la población de esta región fue 
un 30% inferior 'al promedio nacional. 69% de 'la población total estaba 
ocupada en agricultura y ganadería, mientras que globalmente para el 
país dicho porcentaje llegaba a un 42%. La población es predominante
mente rural, y la proporción substancialmente mayor clasificada como 
"India''; una metáfora cuasi-racial que hace referencia ahora a los secto
res más marginalizados y oprimidos de la población. Esta es también la 
región donde la movilización campesina ha sido la más substancial a lo largo 
del período, bajo examen aquí. Fue el centro de la gran revuelta de Túpac 
Amaru II en 1780 y el foco de revueltas locales desde la década de 1860 
hasta la de 1920. Asimismo fue centro de movilización campesina desde 
fines . de la década de 1950 hasta la reforma agraria de 1969 . . 

El encuadre tradicional de la historia de las relaciones de produc
ción agrarias presenta a la gran propiedad como la institución predomi
nante en las alturas andinas de la sierra peruana. Se ha asumido que 
aquélla se expandió constantemente desde el período colonial absorbiendo la 
tie~ra y los recursos de mano de obra de los pueblos campesinos indios, 
comunales, autosuficientes y cerrados a la economía europea. Ese cua
dro ha sido modificado por investigaciones posteriores pero en general 
atin se asume que la hacienda fue un producto de oportunidades de mer
cado y que tendió a expandirse rápidamente desde el siglo dieciocho, o 
por lo menos desde el diecinueve. Sin embargo, cuando examiné más de 
cerca los dato& de los censos locales tuve una verdadera sorpresa. Aunque 
no estoy todavía enteramente satisfecha acerca de esto, la hipótesis suge
rida por mis datos es que la hacienda no era la institución agraria domi
nante en la sierra sur sino hasta los inicios del siglo veinte. Su creci
miento fue primariamente un producto de la alianza de la elite política 
serrana con los nuevos ricos de la costa, quienes a su vez dependían de su 
alianza con el capital extranjero. 

Para precisar algo más, lo que estoy sugiriendo es que el crecimien
to de la hacienda en ]a sierra sur en particular y en la sierra en general; 
es más rápido durante el período, 1880 a 1830 aproximadamente. La 
élite serrana locál desde el siglo dieciocho en adelante no tuvo com
pleto control del sistema político y económico de la sierra. 1\1ás bien, 
estuvo ocupada en una lucha constante con propietarios rurales más pe
queños y comunidades; todos los cuales estaban directamente involucra
dos en la producción de lana de oveja y alpaca para la exportación, fun
damentalmente a Gran Bretaña. Los hacendados no pudieron eliminar 
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a los productores más pequeños; tampoco apropiarse de todo ·o de la mayor 
pade del ingreso generado en la zona, vía el comercio lanero, hasta que 
una alianza con lá burguesía costeña, cuya riqueza se levantó a base de 
relaciones directas con intere·ses financieros extranjeros, permitió trans
formar el patrón de acceso al mercado en la sierra. La conquista del 
sistema político por la élite costeña después ;de 1895, y la transformación 
de los sistemas de comunicación con la construcción del ferrocarril Are-· 
quipa a Puno ('1876), la línea de vapores en el . lago Titicaca, y, especial
mente el amplio programa de construcción de caminos -posterior a 1910-
fueron factores que inclinaron la balanza de poder en favor de la élite 
terrateniente local y permitieron a ésta establecer su hegemonía sobre los 
otros sectores de la sociedad provincial serrana. 

La expansión de la élite, sustentada en la hacienda, nó sólo se dio 
a costa de los poblados rurales y del pequeño agricultor, sino también de 
los centros urbanos locales y cuasi-·urbanos cuyas poblaciones estaban 
primariamente dedicadas a actividades . que a su vez .fueron afectadas 
por la expansipn de la hacienda: transporte, pequeño. comercio y puestos 
burocráticos menores. El patrón de alianzas que emerge de las revueltas 
serranas desde la década de 1780 hasta · la de 1920; es remarcablemente 
consistente. Campesinos de los poblados se unían a sectores de la pobla
ción urbana. y cuasi-urbana en contra de los hacendados, quienes consti
tuíart una amenaza para todos ellos por diferentes razones. La élite da 
hacendados locales levantó su hegemonía en base a. ventajas no econó- . 
micas sino políticas. Su monopolio de la fuerza y del poder policial n , 
través de su aliariza con la burguesía costeña y su creciente monopolio 
del acceso · a1 mercado a través de su control de transporte -logrado, 
también, por vías políticas- eran la base de su status económico. 

Durante el período colonial español la sierra sur había estado liga
da a l,a economía de la minería de P,lata de Potosí, asiento situado en lo 
que ahora es' Bolivia. Poto.sí fue el centro de una economía de mercado 
que incluía no sólo el sur del Perú s.ino Jambién las provincias bajas de 
la Bolivia de nuestros días y el área de lo que ahora es el noroeste argen
tino. La sierra sur enviaba ganado, productos . agrícolas,' tejidos y otros 
artículos manufacturados 'locales a las minas. A través de su relación 
con Potosí, toda la región se integró al sistem.a económico colonial, orien
tado alrededor de la producción de metales preciosos para ser exportados 
a España. Las figUras domina:p,tes en este sistema fueron las .grandes casas 
comerciales, miembros del gremio comercial de Lima, quienes a su vez 
estaban ligadas directamente a las grandes casas mercantilés de España 
que form~ban parte del gremio de comercio ultramarino de Sevilla. 

A través de los funcionarios administrativos locales del gobierno 
colonial español, los comerciantes afectaban todos los sectores de la so
ciedad colonial, incluyendo los miembros .de la sociedad indfgena. Los 
indios constituían un mercado importante, aunque reticente. El . funciona
rio español local, que combinaba los roles de administrador, policía y juez 
estaba en una posición ideal pára distribuir artículos .a los indios. El 
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podía forzarles a pagar los productos que -les obligaba a · adquirir, ya fuera 
en dineró o servicios. Legalmente, este funcionario provincial era el pun- ' 
to terminal de la burocracia española; el puente entre el gobierno colonial 
español y 11a sociedad indígena. En su condición extra-legal de comerciante, 
era el punto terminal del sistema comercial español: el funcionario co
merciante que aseguraba el flujo de dinero y artícuios hacia los comer
ciantes intermediarios y, aun más", que fluyera hacia los representantes 
de las grandes casas comerciales en Lima. Este monopolio de las activi
dad comercial a través del poder político terminó con la eliminación de 

· los funciorrarios provinciales luego de la independencia política y, fue 
reconstruido, en · forma diferente, solamente en los últimos años del siglo 
diecinueve. 

I?urante el período colonial español, Indio significó oficialmente 
trabajo. La principal división en la sociedad colonial andina fue la divi
sión entre conquistadores y conquistados, dos sociedades diferentes: la 
española y la india. Ideológicamente, por lo ·menos, esta división corres
pondía a la distinción entre aquéllos que proporcionaban trabajo y quie
nes se apropiaban de los productos de ese trabajo. Latifundios privados o 

. haciendas de tamaño variable, poseídas por miembros de la sociedad eu
ropea, dependían fuerteinenté del trabajo de miembros de la sociedad 
indígena; ora asignados a la propiedad por las au toridades coloniale3, 

·ora atraídos y retenidos mediante' una variedad de mecanismos. Alrede
dor de medio siglo después de la conquista española, los indios fueron 
asignados en poblados establecidos por las autoridades españolas en uú 
programa masivo . de reubicación. A los grupos familiares extensos' que 
comprendían las aldeas les fueron asignadas tierras, las que mantuvieron 
como bienes comunales a fin de poder continuar con su tradicional econo
mía agrícola y . ganatlera. Desde la persp~ctiva del Estado español, la 
organización económica de los poblados o aldeas indígenas se basó en un 
doble principio: 1) mantención de las formas tradicionales de /acceso a la 
tierra y al trabajo a través, de las . cuales los miembros de la sociedad 
andina ·podían seguir manteniéndose. así mismos; y 2) la organización d<· 
la producción de un excedente extraído por el Estado colonial. sea a t.rá
vés de imposiciones directas puestas en vigor por el Estado, o sea a través 
de la integración de miembros ' de la sociedad nativa dentro del sistema 
de mer2ado europeo, bjen para su propio beneficio o bien para obtener 
los artículos y/ o dinero demandados por ·, los miembrrn, de la sociedad 
europea. No hay que olvidar que desde los inicios del período los miem
bros de los pueblos indígenas habían .orientado una parte de su propia 
producción al cultivo de cosechas para el mercado. 

Desde muy temprano los indios en la sierra sur habían estado 
enviando lanas, carnes y otros productos alimenticios a Pot0sí. Las co
munidades producí.an artículos para ser vendidos o alquilaban tierras so
brantes a otros productores. En la medida que la participación indígena 
en la economía de mercado exced~ó el mínimo necesario para pagar el 
tributo y otras impos~ciones a las que estaban sujetos, se dio inicio a un 
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proceso que es familiar a cualquiera que ha seguido la penetración de la 
economía mercantil en un área rural: la diferenciación interna de la so
ciedad aldeana indígena entre un grupo acomodado que controla tierras 
por encima de sus necesidades de subsistencia y un grupo pobre que 
tiene tierras insuficientes y debe alquilar su trabajo a otros miembroa 
de la comunidad. En la sierra sur, ese proceso estaba bastanté avan
zado hacia el siglo dieciocho. Por otro lado, jefes locales u otras personas 
a quienes~ les asignaba la condición de intermediario entre la sociedad 
aldeana y las autoridades españolas, estuvieron en posición de acumular 
grandes cantidades de tierr a, y algunas veces incluso excedieron · de lejos 
las propiedades agrícolas de muchos miembros de la sociedad europea. 
También los pueblos más ricos acumularon tierras a expensas de otros 
grupos comunales o de individuos. En el otro extremo de la escala, mu
chos miembros de la sociedad indfgena no tenían acceso a la tierra, v 
poseían menos de lo que necesitaban para mantenerse a sí mismos. Casi 
la mitad de los residentes de los pueblos indígenas .de la sierra sur en 
el sig!o dieciocho eran forasteros, migran tes ~e otras áreas. Desde que el 
acceso a la tierra dependía de la pertenencia a la comunidad por naci
miento, estas personas tenían sólo dos caminos abiertos a ellas. Podían 
de un lado · convertirse en pequeños tenderos y comerciantes, o bien vol:
verse trabajadores, laborando como peones para terratenientes europeos 
o indígenas, o alquilando tierras -cuyo producto tendrían que vender a 
fin de pagar el alquiler- de terratenientes europeos o de comunidades 
indígenas. 

La actividad de los pueblos indígenas limitaba las posibilidades de 
acumulación abiertas al terrateniente europeo local, . forzado a competir 
con los productores aldeanos quienes estaban obligados a desprenderse 
de su producción a fin ~e obtener dinero para cumplir con sus deudas . . El 
mercado disponible era limitado y estaba prácticamente restringiéndose aún 
más a partir de la declinación minera durante el siglo dieciocho. Hubo posi
bilidades para la emergencia_ de unos cuantos terratenientes relativamente ri
cos, cuya riqueza dependía tantd más de su relación con la burocracia colonial 
cuanto de la producción de sus propiedades. Pero el resto de los miem
bros de la sociedad europea cayó gradualmente a nivel de los miembros 
de la sociedad indígena en términos de su riqueza, y probablemente tam
bién mucho en términos de su estilo de vida. Esto, junto con la dife
renciación interna de la sociedad indígena, empañaron fas diferencias le
gales entre indios y europeos, tendiendo hacia la reorganización de la 
sociedad provinciana en uri sector campesino pobre y un sector comercial 
mestizo o cholo. Este grupo, a su vez, estaba directamente involucrado 
en el sistema de autoridad colonial cuyos representantes monopolizaban 
la actividad comercial a escala provinciana. 

Pero, a pernr de la enorme transformación del · área Y. de la reorga
nización de la sociedad colonial en una estructura de grandes a pequeños 
terratenientes, de pequefi.os mercaderes y comerciantes, y una creciente 
fuerza de trabajo sin tierra, las categorizaciones raciales, en "Indios" y 
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"Europeos", no reflejan esa reorganización. A fines del siglo dieciocho, 
estas provincias, en las que el ser' indio o europeo no definía ya más una 
diferente relación con respecto a los medios de producción, ~ran todavía 
predominantemente indias de acuerdo a los registros oficiales. Quispican- ' 
chis, cerca del Cuzco, era inqia en un 81. 9% en 1791; Azángaro y Puno, 
ampas parte de la región cercana al lago Titícaca eran, respectivamente, 
94.3% y 88.9% indias en 1791. 

¿Qué pasa con este cuadro frente a la indep·endencia política, des
pués de 1825? 

A través áel siglo diecinueve hasta el fin de la Guerra con Chile 
-en 1883, el recién organizado gobierno en Lima estuvo fundamentalmente 
dominado por miembros del ejército, y la lucha por el control de la capital 
dejó poco lugar y tiempo para cualquier integración durader~ de la región 
serrana. El sistema político fue desarticulado y fragmentado . Al mismo 
tiempo, la sierra sur encontró una nueva y más beneficiosa orientación 
mercantil. Del mercado de Potos.í, la orientac;ión de la producción serrana 
se desvió hacia Gran Bretaña a la que vendían lana de alpaca y oveja 
én bruto . 

. El comercio lanar, que empezara apenas un poco después de con
cluir las guerras por la independencia política, fue el tercer rubro de 
exportación en cuanto valor a lo largo del siglo diecinueve. A través del 
período que va de 1840 a 1920, las exportaciones de lanás permanecieron 
relativamente constantes, aunque hubieron ciclos de expansión y contrac
ción. Hacia 1837, las exportaciones de lana de oveja habían alcanzado 
alrededor de dos millones de libras (volumen), permaneciendo más o me
nos alrededor de ese nivel, elevándose a casi seis millones para luego 
disminuir y caer otra vez . Aproximadamente, el mismo cuadro es válido 
para exportaciones de lana de llama y alpaca, que llegaron a 1'420,000 
libras hacia 1842, aumentaron más o menos constantemente en la década 
de los 1880 para luego estabilizarse, oscilando entre los tres y seis millo
nes de libras en ,el resto del período hasta 1920 . 

¿ Transformó el sistema social en la sierra sur el cambio hacia la 
lana en bruto y la conexión directa con Gran Bretaña. No inmediatamente, 
por cierto, hasta donde los datos disponibles nos alcanzan a decir. A base 
de los registros de impuestos de una de las provincias de la región (Quis
picanchis en Cuzco) a mediaciós del siglo diecinueve (1851), se desprende 
que ni la tenencia de la tierra, ni el ingreso estaban altamente concentra
dos. La mayor parte de · los ~ingresos registrados provenía de la agricultu
ra, pero eran ingresos relativamente reducidos e igualmente distribuidos. 
Aparte de 'la capital, Oropeza, centro de unos cuantos terratenientes con 
ingresos que excedían los 1,000 pesos anuales, la mayoría de los terratenien-

. tes registraba ingresos de 100 a 500 pesos al año y sólo el 36% de la pobla
ción caía dentro del estrato más bajo, acusando ingresos inferiores a los 
:iOO pesos anuales. Propiedades comu_nales de los pueblos indígenas, sin 
embargo, no están incluidas en estos registros. 
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No poseo datos acerca de la distribución de la tierra y del ingreso 
en la región de Puno, centro de la zona productora de lana. Pero 
materiales descriptivos indican también una sociedad de relativamente 

. reducidas propiedades y aldeas indígenas, todas ellas dedicadas activa
mente a la producción para el mercado no sólo local sino también externo. 
Los .patrones de comercialización son consistentes con un sistema de te
nencia de la tierra e ingresos relativamente dispersos, en el que un pe
queño grupo no puede absorber la riqueza y los recursos del resto de la 
población. Hasta el último cuarto del siglo diecinueve más o menos, el 
comercio lanero se efectuaba en las grandes ferias; la más importante de 
ellas tenía lugar anualmente en Vilques, ahora un pueblo pequeño cerca 
del lago Titicaca. La población permanente del pueblo era tan sólo de 
unos cuantos cientos de personas, pero, en la feria anual, miles de gente 
se reunían para intercambiar mulas del norte argentino (Tucumán)1 aguar
diente y alcohol de caña de la costa peruána, y ar'tículos europeos impor
tados, por lana en bruto. Comerciantes de Argentina, Bolivia, Chile, Gran 
Bretaña y otros países europeos así como, del Perú, se reunían en este 
lejano pueblo a regatear precios e intercambiar productos. Por otro 
lado, las comunicaciones eran escasas. Los viajeros se quejaban de la 
falta de servicio postal y de las dificultad~s de comunicación. Bajo esas 
condiciones, el conocimiento de las condiciones locales, esencial a un 
comerciante que busca conseguir el mayor beneficio, no podía ser obte
nido desde lejos. Los mercaderes, ya fueran de Bolivia o de Gran Bretaña, 
tenían que estar en el lugar mismo. 

En estas circunstancias, un pequeño grupo de terratenientes pri
vados no podía monopolizar el comercio. El contacto cara a cara · entre 
mercader y productor local era la regla, y las transacciones hechas en el 
mercado y ferias establecían los precios. No podía el gran terrateniente 
obtener ventaja alguna, produciendo más eficientemente, reduciendo el 
costo por unidad de su lana. La tecnología de producción en las hacien
das era esencialmente como las de pequeñas granjas y aldeas. Las tierras 
no estaban cercadas; los campos eran pastados por ganado tanto de los 
hacendados como de los indios aldeanos, y los pastores adscritos a las 
haciendas conservaban sus propios rebaños. La única ventaja detentada 
por la élite provincial era el monopolio de los puestos locales, que permi
tía · cierta manipulación de los privilegios comerciales, reclamos de tierr2.s 
y obligaciones en trabajo. Pero, sin un gobierno central relativamente 
fuerte en Lima y sin el apoyo de la iuerza policial o militar, aún esta ven
taja significó poco; a lo largo de todo el siglo diecinueve, el control del 
gobierno central por cualesquiera facción, aún dentro del ejército, no fue 
lo suficientemente fuerte para proporcionar las bases de un monopolio 
político de cierta duración o beneficio reales. Durante este período, sos
pecho, el enfrentamiento competitivo en el mercado, tanto entre los pre
ductores como entre los compradores de lana, fue ~l más abierto, con 
respecto a cualquier período, anterior o posterior. Bajo esas condiciones, 
los ~omerciantes británicos, con el capilal de sus firmas detrás de ellos, ' 
pudieron problamente obtener una ventaja, siempre y cuando mantuvie-
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ran un ~strecho contacto con las condiciones locales. Pero los ha~endados 
locales, en un mercado de competencia en el, cual ellos no tenían control 
sobre la prodllcción, no tuvieron -el mismo éxito. 

Hacia 1876, fecha del primer censo nacional, lás condiciones no 
parecían haber cambiado mucho. El número de haciendas había crecido 
algo, pero en toda la región comprometida directamen,te en el comercio 
lanero, la mayoría de la población vivía en grupos dispersos llamados 
caseríos: grupos de hogares que no eran pueblos legalmente reconocidos 
ni tampoco haciendas . En Azángaro, 67% de la pobl¡;ición vivía en 152 
caseríos; en Puno, 68% 'estaba distribuida entre 124 de esos poblados, que 
promediaban entre 200 a 300 personas cada uno. Habían 184 haciendas 
en Azángaro en 1876, que juntas representaban sólo 25% de la población 
total . En Puno habían 237, que solamente constituían un 20% de la po-
blación . Como cabría esperarse, la proporción de la población definida 
como "india'; en el censo había cambiado muy poco con respecto al 
período anterior. En Quispicanchis, cerca al Cuzco, la proporción de 
"indios" descendió de 79.6% en 1791 a 78.6% en 1876, una declinación 
difícilmente significativa, en tanto en Puno y Azángaro, permane~ió casi 
la misma . · · 

Los cambios tuvieron lugar más bien después y parecerían estar liga
dos más directamente ·a -factores políticos que a económicos. La guerra 
con Chile, que terminó en 1883, devastó mucho del territorio de la sierra. 
La reconstrucción estuvo vinculada al auge de la élite costeña, que ' tomó. 
control de la maquinaria política del Estado nacional en 1895. La trans--

. formación que _conocieron los patrones de comunicación también. estuvo 
vinculada al control político · dé una élite costeña civil. La línea ferro
viaria (1876) fue levantada bajo el gobierno civil anterior, que se desin
tegró en fa guerra con Chile y, la construcción de -la red caminera fue , 
producto del gobierno civil de Augusto Leguía. Hacia los primeros años 
del siglo veinte, las ferias serranas a través de las cuales la lana se co
mercializaba, habían devenido en gran medida en una cuestión del pa,sado. 
Según un observador contemporáneo, las ferias fueron sobrepasadas y 
reemplazadas debido a la expansión de las facilidades de transporte: el 
ferrocarril, la línea de vapores y particularmente el sistema· de caminos. 
Firmas extranjeras, en vez de enviar representantes ·a las ferias locales, 
establecieron sucursales en ias capitales provinciales. Hacia 1915, varias 
firmas extranjeras sobre tDdo italianas y británicas, habían fundado ca
sas mayoristas en Puno y Juliaca, y una ·sucursal del Banco del P~rú y 
Londres había sido 'abierta en Puno. Estos nuevos éentros permitieron la 
edificación de una alianza entre los exportadores foráneos y aquellos gru
pos de hacendados que pudiet:on ganar el · control de puestos políticos en 
las capitales regionales. · 

Con la transformación de los patrones de comunicación y las nuevas 
ventajas ,proporcionadas por la particip·ación en el sistema político, la élite 
provinciana local adquirió nuevo poder. Entre 1876 y · 1915 · el número de 
haciendas en la sierra sur creció dramáticamente. De 237, en Puno en 
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1876, se elevaron a 373. En Azángaro crecieron de 184 en 1876 a 611 en 
1915. En el departamento de Puno en su conjunto, el número de hacien
das se elevó de 705 en 1876 a 3,219 en 1915. Se inició un proceso de 
"ruralización" que continuó hasta la décaáa de los 1960. Aún no tengo 
cifras referidas a la poblacíón provinciana en la década de los 1920, pero 
como una indicación de la tendencia en su mayor extremo me permito 
dirigirme por un momento a la región de Puno en 1958: el 79.4% de la 
población del departamento estaba dedicada a la agricultura. De ese 
total, sólo 'alrededor de . 8% fueron clasificados como hacendados y sola
mente 1. 5% de la población agrícola poseía suficiente tierra para mante
nerse a sí misma sin tener que trabajar fuera. El 23. 8% de la población 
ocupada en agricultura eran, ya sea trabajadores agrícolas o peones, resi
dentes en propiedades, mientras 74. 7% de esa población era minifun
dista; es decir, personas que poseían parcelas demasiado pequeñas como 
para mantenerse por ese solo medio. Indudablemente que, hacía 1920 el 
cuadro era marcadamente menos extremo, pero aun entonces, la concen
tración de la propiedad de la tierra y del ingreso estaba ya bastante avan
zada. Sin embargo, un q.specto muy significativo del proceso es que la 
concentración de tierras e ingresos no se reflejó en ningún cambio en 
el volumen de producción, a juzgar por la exportación de lanas. Unos 
cuantos terratenientes, a través de su acceso al poder político y con éste 
a la fuerza bruta del ejército y de la guardia civil rural, se apropiaron 
de una creciente parte del ingreso producido por el comercio lanero - un 
ingreso que era él mismo esencialmente estático. La concentración de la 
tierra no condujo a una mayor producción; llevó a la concentración· de 
aquel mismo ingreso en pocas manos. 

Ahora bien, ¿qué significa este proceso para la evaluación de las 
estructuras y las alianzas de clase? La ruralización de la población pro
vinciana significó el gradual estrujamiento y eliminación de los grupos 
inedios: el comerciante, el pequeño terrateniente, etc. Por supuesto el 
proceso nunca es absolutamente completo, pero sí la dirección del cambio 
es clara. Y es también claro que los grupos que se sintieron aplastados 
-por lo menos el campesinado aldeano-,.. resistieron el proceso. Si bien 
el patrón de las revueltas campesinas en la sierra sur está apenas empe
zando a ser estudiado, una simple lista selectiva de los levantamientos 
indica la magnitud del conflicto. El primer gran levantamiento fue en 
1866 (Huancané), siguiendole otro al año siguiente (Chucuito). Entre 1880 
y 1905, hubieron por lo menos cuatro levantamientos; entre 1910 y 1925 se 
registraron dieciocho. La causa inmediata de las revueltas era usualmen
te una exacción nueva y onerosa, tales como una obligación en trabajo o 
el establecimiento de un impuesto por cabeza de ganado. Pero las revuel-

, tas fueron también una respuesta a las presiones que comprimían a los 
pequeños propietarios de tierras y a los grupos más bajos de las ciudades 
provincianas . El proceso de concentración de tierra afectó la entera estruc
tura de la sociedad rural. Los más pequeños propietarios y los habitantes 
de los pueblos fueron reducidos a la condición de trabajadores sin tierra 
o casi sin tierra. Las propiedades de los pueblos comunales fueron 
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comprimidas al apropiarse las haciendas de · sus tierras. Las pequeñas ciu
dades provinciales y los pequeños grupos comerciantes y de servicios, 
ligados a los anteriores patrones de comercialización y exportación de la 
lana fueron también afectados. La ruralización de la ,sierra sur significó 
no sólo la concentración. de tierra sino también la declinación de la ciu
dad local en tanto los mercados devinieron una cuestión de transacciones 
directas entre 'los más grandes hacendados y las casas exportadoras al 
extranjero. ' 

Por tanto, durante el período que va aproximadamente de 1880 a 
1920, la resistencia a los hacendados fue no sólo la ofrecida por un cam
pesinado largamente oprimido. Sin duda, muchos de entre los rebelde'.l 
vivían en los márgenes mismos de la subsistencia. Pero, hubo otros que 
estuvieron nó sólo relativamente en una buena posición económica sino 
que estaban incluso familiarizados con las leyes, las estructuras políticas 
y costumbres de la· sociedad l!lás amplia. Aquí se incluye miembros de la 
élite pueblerina, propietarios de cantidades consLderables d~ tierras que 
aspiraban a controlar o a mantener una participacion en el pequeño co
mercio. Ellos incluían miembros de la sociedad urbana. Y cada ' vez más, ' 

' en los centros urbanos más grandes de la sierra, tales como Puno y Cuzco, 
se formaron alianzas de intelectuales , y políticos locales quienes empe
zaron a articular, y presionar por, demandas de reforma agraria. Tales 
demandas acompañaron al proceso de concentración de tierras y permitió a 
los políticos hacerse de una posición sobre la base de defender, no a un 
grupo que está aún por constituirse sino uno existente ya pero que está 
siendo en aquel momento arrinconado contra la pared . · 

El control de los hacendados locales, por otra parte dependía esen
cialmente del apoyo de las fuerzas políticas en Lima. Otra vez, su c0ntrol 

- era político, no económico. La "modernización" de sus propiedades fue 
difícil y en gran parte incompleta. Ella requería inversión de materiales 
de cerco, animales ele cría y otro equipamiento necesario para mejorar 
sus ganados e incrementar la producción de lana por animal. Y qún 
aquellos pocos que hivieron el dinero necesario, o pudieron prestárselo, 
encontraron difícil llevar a cabo las otras acciones que eran parte de ese · 
proceso de "modernización": la expulsión de miembros de comunidades 
de las tierras fronterizás, la expulsión de la hacienda de la mayor parte 
de la población residente, la prohibición de hacer pastar (en los campos 
de la hacienda) animales pertenecientes a los pastores que cuidaban el 
ganado de la hacienda. Los esfuerzos de los hacendados para transfor
mar las relaciones de producción existentes trajeron consigo la protesta 
inmediata, apagada solamente gracias al acceso del hacendado a la fuer
za 1represiva del gobierno nacional. 

Bajo estas circunstancias, el poder de la gran propiedad, aunque 
real ·y brutal, fue· esencialmente frágil. No dependía de alguna ventaja 
económica real ya fuera en términos de tecnología o escala sino mas bien 
del apoyo total del gobierno naciqnal de Lima. El hacendado no estaba 
errado al considerar cualquier nueva acción, cualquier cambio ya fuera 
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la creación de una escuela o la elección de un funcionario político local 
que no fuera resultado de su designio, como una amenaza. Solamente con 
un total monopolio del poder pudo el hacendado retener el control y 
mantener su abrumadora participación en la riqueza producida en la 
región y, hasta donde puedo decir ahora, la élite terrateniente provincia
na logró un tal control en la sierra sur sólo durante un período de tiempo 
relativamente corto -en términos históricos., por lo menos- durante la 
primera mitad del siglo veinte . Desde que su poder dependía . no de 
sus propios esfuerzos sino del apoyo externo, la élite de hacendados ten
dió a considerar cualquier desafío, no importa cuan limitado este resul
tara, como una amenaza a toda la estructura. Y ellos estaban esencial
mente en lo correcto. Su riqueza dependía de su monopolio del poder 
político y aquél a su vez dependía de la buena voluntad de las fuerzas 
en Lima para provee1fos del apoyo de la guardia civil, y cuando fuera 
necesario, del ejército . Sin esa alianza, ellos simplemente no podían so
brevivir durante mucho tiempo. 

/ 
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EL PEN,SAMIENTO POLITJ.CÓ /. 

DE HAYA O~ -LA TORRE CO) 
'\ 

por: Felipe Ponocarrero M. 

L A actualidad de la discusión sobre el imperialismo, el Estado y 
· 1as fuerzas políticas en América Latina hacen necesario realizijr 
una revisión crítica de los inicios de este debate en los años 

veinte,. En ese período se definieron posiciones que, con diversos grad.1s 
de coherencia, han estado presentes hasta el momento actual en la ela
boración teórica y en la implementación de las transformaciones socio
políticas en América Latina. ,, 

La polémica Haya-Mariátegui se convirtió en el centro de este de
bate en el Perú de la década del veinte. Se generó una discusión que 
anticipó 1a insurgencia' de los sectores populares en el contexto de la 
crisis del 30 . 

Las pos1c1ones definidas en esta pÓléi;nica fueron el eje orienta
dor de las discusiones teóricas ' y políticas eJ,1 el Perú hasta los años 
sesenta. Sin embargo, entre ¡930 y ,1960 se produce un .estancamiento 
casi completo en la reflexión e investigación sobre la sociedad peruana, 
generándose tan sólo repeticiones, muchas veces empobrecidas, de las 
posiciones desarrolladas en la década del veinte. . ' 

Esta situación no sólo refleja el bloqueo · de las transformaciones 
. socio-políticas del · país en esté . período sino que también manifiesta ]a 

esclerosis experimentada por el marxismo entre estos años. 

En el presente ensayo se planteará una aproximación crítica al 
pensamiento político de Haya por dos razones esenciales. 

('') Ponenc;ia presentada al XI Congreso Latinoamericano de Sociología, 
San José, Costa Rica, 8-12 de julio de 1974. 
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Por un lado, sus concepciones ejemplifican con particular coheren
cia el pensamiento político jacobino de la pequeña burguesía, que Haya 
proyecta hasta sus más extremas consecuencias . De ahí que el examen 
crítico de estos planteamientos pueda proporcionar una base importante 
para analizar fenómenos socio-políticos más recientes que presentan una 
inspiración análoga . 

Por otro lado, los planteamientos originales de Hayá han sido os- · 
curecidos por su evolución política posterior, así como por los sucesivos y 
cada vez más profundos compromisqs del APRA con los sistemas imperantes. 
Por esta razón la crítica ha tendido a centrarse en dicho -aspecto sin ex,. 
tenderse al examen de las concepciones originales . 

El examen crítico de los planteamientos de Haya en el presente 
ensayo presenta varias limitaciones. , En primer lugar, se incluye única
mente su formulación original, sin estudiar sus influencias y su evolución 
posterior . En segunda inst~ncia, se examinan exclusivamente los plan
teamientos teóricos sin tomar en consideración la praxis política en la 
que se inserfaron. De esta manera se intenta realizar una' primera apro
ximación que estimule la discusión crítica del pensamiento político · de 
Haya. 

LA SOCIEDAD PERUANA Y LA REVOLUCION SEGUN 
VICTOR RAUL HAYA DE LA TORRE , 

La formulación clásica y el desarrollo más acabado , de las tesis 
apristas fue realizada por Víctor Raúl Haya de la Torre en 1928 en la 
obra El Antimperialismo y el Apra. Los mismos planteamientos sirvieron 
de base para el Diséurso Programa de 1931 (Haya, 1961a: 17-68), que se 
convfrtió en la síntesis mas conocida de la ideología aprista. La evolu

. ción posterior del pensamiento aprista ha girado ' alrededor de revisiones 
o de desarrollos secundarios (especialmente en los aspectos.: filosóficos de 
dicha doctrina . como el espacio tiempo-histórico) de las formulacione>s 
originales que no agregaron nada significativo a la teoría político-social 
del aprismo (como lo muestra, por ejemplo, la colección de ensayos es
critos entre 1930 y 1954 por Víctor Raúl Haya de la Torre reunidos en el 
volumen IdeoÍogía Aprista, vol . 2, Ed. Pueblo, Lima, 1961) ,' 

De ahí que una evaluación de los plateamientos de Haya deba 
centrarse en lo ese!!cial en El Antimperialismo y el Apra, para_.r~scatar 

.sus aportes más interesantes y someterlos a una discusión crítica. , 
' 1 -·· 

Influido por el marxismo en sus primeros \años Haya plantea como 
base de su análisis un examen de la estructura económico-social del Perú 
que le permite abordar, en un segundo momer;to, la naturaleza de las 
oposiciones y conflictos de clase que se plantean, así como su articula-
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ción en un bloque antimperialista. Este último disputará el control rlel 
Estado y luego de su triunfo podrá iniciar un proceso de transformacio
nes económico-sociales, que siente las bases para ulteriores cambios. 

En un primer momento de la exposición se reconstruirá los plan
teamiento de Haya siguiendo dicho orden para poder abordar acto se
guido su discusión crítica. 

Haya inicia su examen señalando que en América Latina coexisten 
elementos de varias etapas del desarrollo de la . humanidad, desde el 
comunismo primitivo, el colectivismo agrario, el feudalismo hasta el ca
p'ltalismo e industrialismo contemporáneos (Haya, 1970: 135), definiendo 
esta coexistencia la especificidad de la región, y su complejo proceso _de · 
evolución histórica. Es decir, América Latina carece de homogeneidad 
económico-social, no ha seguido el .desenvolvimiento de los pueblos euro
peos. Es así que la economia nacional presenta dos aspectos bien defi
nidos: el aspecto nacional, que trabaJa con primitivos niveles técnicos y 
de producción, el aspecto extranjero, que depende del imperialismo 
empleando abundante capital y una adelantada técnica y organización 
(Haya, 1961a: 28-29). El desarrollo de esta economía extranjera, fruto 
de la penetración imperialista, se apoya en el Escado, en alianza con la 
clase feudal. · 

La particular conformación de esta base económica sirve de sus
tento a la existencia de diversas clases sociales: 

a) La gran bm;-guesía cuyo ro1 en Pl ·o~ís es ejercido por el capital 
imperialista que invade nuestro sistema y tranforma nuestra economíá, 
ejerciendo una opresión económica y nacional, sobre la gran mayoría de 
la población en alianza con parte de la clase feudal y media y de la inci
piente burguesía local. Constituye una suerte de "clase invisible" (Haya, 
1970: 84). 

b) La clase feudal: compuesta de grandes latifundistas criollos que 
ganaron el control del Estado en la independencia y actualmente se alían 
al capital extranjero. Explotan y dominan a una gran masa de campe
sinos pobres. 

c) La burguesía en formación: formada por el desarrollo del capi
tal comercial pero cuyo proceso de constitución en verdadera burguesía 
nacional ha sido frustrado por la penetración imperialista, que la ha 
dominado transformándola en una aliada del capital extranjero (Haya, 
1970: 84). 

d) La clase media: constituida por los pequeños capitalistas urba,, 
nos y rurales, ROr los empleados, pequeños comerciantes, etc. (Haya, 
19.70: 33), constituyendo la clase que con más fuerza sufre los embates 
de la penetración imperialista al pauperizarla y proletarizarla. 
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e) La clase obrera: creada por la penetración del capital extran
jero. Constituye una clase joven y poco numerosa, "fascinada por venta
jas inmediatas" y con una débil conciencia. Se .ha desarrollado en los 
sectores agrícola y minero, no constituyendo un proletariado fabril. 

f) La clase campesina: constituida por los siervos de los latifun
dios, los pequeños propietarios y 'los comuneros, explotados por el gamo
nalismo y dispersos. 

' ' Dentro de este contexto económico-social el Estado tiene una do-
ble característica: es feudal, o semi-feudal, y colonial. A la vez que se 
encuentra dominado políticamente por los latifundistas depende del im, 
perialismo y se convierte en su instrumento de dominación (Haya, 1970: 88). 
Da ahí su carácter específico: · 

"El Estado en nuestros países -por más que predomine en ellos la 
clase feudal y sea instrumento político de ésta- representa algo 
de los otros elementos constitutivos del grupo social y 
aparece en muchos casos indefinido y bamboleante, sin llegar 
a ser verdadera expresión preponderante absoluta de una clase dada. 
Ya hemos anotado que el imperialismo usa del Estado también 
como su instrumento político cfo dominación más o menos 
indirecta y que se adapta a sus diversas ,armas o momentos de 
desarrollo para aprovecharlo como tal" (Háya, 1970: 136). 

Constituye un Estado .cuya soberanía se ha visto permanentemen: 
te amenazada, sea por la carga impuesta por las concesiones y los em
préstitos, sea por una intervención militar directa. 

El imperialismo combina en nuestros países una explotación eco
nómica con una opresión política de carácter nacional, planteando una 
yuxtaposición de sistemas económicos articulad/i en su beneficio. 
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"Sostenemos, pues, que la actual tarea histórica de estos pueblos es 
la lucha contra el imperialismo. Tarea de nuestro tiempo, de 
nuestra época, de nuestra etapa de evolución. Ella nos 
impone subordinar temporalmente todas las otras luchas que 
resulten de las contradicciones de nuestra realidad social y que 
no resulten coadyudantes del ·imperialismo - a la necesidad de la 
lucha común. Vale decir, que nosotros aceptamos marxistamente 
la división de la sociedad em clases y la lucha de esas clases 
como la expresión del proceso de nuestra historia; pero 
consideramos que la clase opresora mayor -la que realmente 
respalda todo el sistema de explotación refinado y moderno que 
impera sobre nuestros pueblos-s- es la que el imperialismo 
representa. Porque el imperialismo desempeña en ellos la función 
que la gran burguesía cumple con los países de más alto 
desarrollo económico" (Haya, 1970: 83). 



El carácter de la sociedad peruana y de las luchas de clase plan
tean como una etapa necesaria de lucha una revolución anti-imperialista 
y anti-feudal, que realice la emancipación nacionaÍ del yugo imperialista 
y la liberación del campesino. Una vez superados estos períodos de trans
formación económica y política podrá realizarse una revolución so
cialista: 

"La revolución proletaria, socialista vendrá después. Vendrá 
cuando nuestro proletariado sea una clase definida y madura para 
dirigir por sí sola la transformación de nuestros .pueblos. 

· Pero eso ocurrirá mucho más tarde. Por ahora, saliendo de los 
, reinos de .la ilusión y de la profecía, acometamos la obra que nuestro 
momento histc.irico nos está señalando: luchar por la soberanía 
nacional. . . (combinando) la lucha contra el feudalismo con 
la lucha contra el imperialismo y afirme. una era precursora de 
transformaciones posteriores" (Haya, 1970: 85-86). 

Estas tareas de lucha pueden ser desarrolladas por un Frente 
Unico; organizado como un partido que agrupe a todas las clases socia
les amenazadas por el imperialismo. Dicho frente estaría conformado 
principalmente por la f:!lase media, el proletariado y el campesinado, ba
ja la dirección de la primera. En efecto, la clase media es la que más 
resulta afectada por la penetración imperialista, que la destruye y sojuz
ga económicamente en los países atrasados, pauperizándolas y forzándo
las a proletarizarse. Mientras que, por otro lado, el obrero de la peque
ña industria, el campesino pobre al proletarizarse en una gran empresa 
disfrutan casi siempre de un bienestar temporal (Haya, 1970: 32). Las 
protestas de los , campesinos y de los obreros han estado dirigidas contra 
el explotador visible: el amo feudal, el patrón, etc. Es solamente cuanjo 
.se ha desarrollado la explotación imperialista con toda su fuerza que las 
clases _trabajadoras comprenden el peligro y descubren el verdadero ene
migo económico. En ese momento se descubre la penetración imperia
lista bajo la forma de opresión nacional y sujeción política, demE>strando 
a los trabajadores la necesidad de unir sus fuerzas con la clase media 
(Haya, 1970: 35). Así se explica que las primeras reaaciones antimperia.,. 
listas y la iniciativa de esta lucha haya correspondido a la clase media 
en Inqoamérica . 

Es justamente la juventud, la falta de experiencia política y la 
ignorancia de las masas trabajadoras en los países atrasados, consecuen
cia del carácter feudal de su economía, la que hace necesaria la alianza 
de los intelectuales en el movimiento antimperialista. 

A este Frente Unico, conformado por las clases permanentemente 
afectadas por el imperialismo, se pueden incorporar en calidad de alia
dq temporal la burguesía en formación cuyo desarrollo se encuentra tra
bado por la penetración extranjera. Se constituiría así un frente tran
sitorio con la burguesía nacional para tratar de debilitar al enemigo 
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principal, precisándose en cada caso sus alcances y duración sin confun
dirse en la misma organización (Haya, 1970: 65). 

El programa del ;Frente Unico comprende la realizáció,n de dos 
tareas esenciales: la desfeudalización del campo y la liberación del cam
pesino, por un lado, y la organización de un nuevo sistema económico 
estatal que sobre la base de coóperativas liquide a los monopolios impe
rialistas y asegure el dominio nacional de la riqueza (Haya, 1970: 85), de 
esta maneta se cumplirían las tareas de la transformación anti-feudal 
y antimperialista. La participación del proletariado en esta lucha le abr~ 
una nueva etapa de desarrollo, constituyéndose en una de las clases di
rectoras del .Estado antimperialista. La nueva dinámica social y política 
cread~ dará lugar al nacimiento de nuevos movimientos sociales, cuyos 
alcances y condiciones . todavía no pueden ser vislumbrados, con claridad. 
Sin embargo: 

1 • 

"Un partido como el Apra no cierra el camino a ninguna posibilidad 
realista del presente o del futuro" (Haya, 1970: 870). 

La victoria del Frente · Unico transformará ál Estado en un instru
mento de defensa de las tres clases contra el imperialismo que las ame
naza. Todos los conflictos_ dentro del Frente estarán st¡.bordinados a la 
.lucha antimperialista, constituyéndose un "Estado Antimperialista"; 

La nueva organización del Estado 'deberá establecer a ' un - nuevo 
sistema de economía y un nuevo mecanismo estatal, bajo la forma de un 
Estado de guerra, que limite el ejercicio 'de la libertad económica a fin 
de no beneficiar al imperialismo (Haya, 197p: 101). 

El Estado antimperialista desarrollará el . capitalismo de Estado 
"como un sistema de transición hacia tina nueva sociedad", en beneficio 
de las clases productoras, capacitándolaS' gradualmente para el propio 
dominio de la riqueza que producen (Haya, 1970: 103). De esta maner;:t 
se constituiría el nuevo sistema económico. A fin de evitar un retorno al 
sistema del capitalismo clásico por la vía de la formación de una bur
sía nacional que caería inevitablemente bajo el dominio del imperialismo 
es necesaria la organización científica de un sistema cooperativo naciona
lizado y la adopción de una estructura política de democracia · funcio
nal basada en las categorías , del trabajo (Haya, 1970: 104). 

Se sep.taría así las bases para la evolución hacia un nuevo sistema 
económico que se aparta definitivamente del actual, nacionalizándose 
progresivamente la tierra y la . industria y asegurándose la emancipación 
y la unidad de las pueblos latinoamericanos . 

Este capitalismo de Estado se diferenciaría del implantado por 
Lenin en Rusia, que se ha desarrollado· bajo la dictadura del . proleta
riado y en contra de las clases. medias como un mecanismo de transición 
hacia el socialismo. En. América Latina la dictadura del proletariado es 
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históricamente imposible mientras no se realice la previa . desfeudaliza
ción de sus economías y no exista una definida clase proletaria con con-
ciencia de clase (Haya, 1970: 108). · 

En el Estado antimperialista participarían las clases medias cuyo 
adversario histórico es la ' clase feudal aliada con el imperialismo, dife
renciándose claramente su posición de las clases medias europeas some
tidas a un dominio depurado de Ja gran burguesía pór efecto de las revo
luciones democrático-burguesas . De esta forma las clases me'dias en Amé
rica Latina persiguen derribar al feudalismo, ocupar el puesto dominante 
y aliarse con el imperialismo para convertirse parcialmente en gran bur
guesía. Sin embargo, "los · avances más rápidos del imperialismo destrui
rán prontamente a las clases medias, antes de que éstas pudieran apro
vechar al · imperialismo". De esta manera ·1as -clases inedias deberán 
elegir entre ser aplastadas por los monopolios imperialistas o ser con
tróladas ,por el Estado antimperialista, que les ofrecerá mayores vent.a
j as económicas y políticas. En efecto: 

"Mientras se realiza la evolución al total Capitalismo de Estado -el 
Estado Antimperialista es un Estado de transición siempre en 
progreso- las clases medias, aún bajo el contralor· estatal, han de 
contar con más . seguridad y libertad efectivas, que bajo la 
presión imperialista que las sacrifica inexorablemente, · 
como condición para su crecimiento incesante_ y 
monopolizador" (Haya, 1970: 113). 

,El Estado imperialista establecerá acuerdos · con los capitales ex
tranjeros, controlando sus inversiones baj,o estrictas condiciones sobre 
la base de la necesidad de valorizar su capital excedente que enfrentan ' 
los grandes centros industriales. De esta manera la etapa capitalista debe 
desarrollarse bajo el control d~I Estado antimperialista. (Haya, 1970: 
121), impulsando la .transformación de las zonas retrasadas de la econo-· 
mía al mismo tiempo que deteniendo y rechazando los avances del im
perialismo. Es decir, eliminando al feudalismo y afirmando una real 
soberanía nacional sobre la riqueza producida en el país (Haya, 1970:, 148),' 
El Estado antimperialista abrir~ nuevas condiciones para el desa
rrollo del proletariado en el ámbito económico y político, reforzando a la 
clase obrera fabril y proporcionándole condiciones para que alcance un 
mayor nivel .de organización y desarrollo clasista. Se crearían así una 
correlación de fuerzas para que una etapa posterior, "que ocurrirá mu
cho más tarde'-', pueda _realizarse la revolución socia~ista. Sin embargo, 
las necesidades de lucha del ·momento exigen apartarse de los reinos 
"de la ilusión y la profecía'' y acÓmeter las tareas inmediatas: la afirma
ción . de la soberanía nacional y la desfeudalización (Hay~, 1970: 85). 
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APROXIMACION CRITICA A LOS PLANTEAMIENTOS DE 
VICTOR RAUL HAYA DE LA TORRE 

La reconstrucción efectuada del análisis de Haya de la Torre sobr•:! 
la sociedad peruana y la revolución permite centrar la crítica en los as
pectos fundamentales de su planteamiento y demostrar en un segundo 
momento, como éstos influyen en el conjunto de sus proposiciones. De 
esta manera se podrá situar la posición que asumió Haya en la polémica 
con Mariátegui y las raíces de clase de su análisis. 

' Al partir de una concepción del imperialismo pensado sobre todo 
bajo el ángulo de una penetración de capital de los países metropolitanos 
en las naciones atrasadas, que si bien constituye la última etapa del 
capitalismo· en los primeros representa la primera en las segundas, Haya 
privilegia el aspecto externo del fenómeno dentro de una óptica evolu
cionista, ya que los países atrasados deberían atravesar necesariamente 
las diferentes etapas de desarrollo del capitalismo, dentro del nuevo con
texto mundial del siglo XX. No examina el carácter y desarrollo de la 
penetración imperialista y las contradicciones que genera en los países 
dependientes. De ahí que la relación que establece entre la penetración · 
imperialista y la estructura interna de clases no se sitúe fundamental
mente a nivel de las relaciones de producción examinando el estableci
miento de nuevas relaciones de explotación en el proceso de producción, 
sino que subraye más bien las consecuencias de ·esta penetración sobre 
el desplazamiento de ciertos sectores sociales -las clases medias- y sus 
repercusiones sobre el problema nacion&l. De esta manera el privilegi.ar 
los aspectos externos de la penetración del imperialismo lo conduce a 
una concepción del problema nacional que no contempla las contradic
ciones de interés de las diferentes clases sociales. Esta concepción cierra 
el camino a un análisis de la naturaleza y desarrollo de las diversas fuer
zas sociales, así como impide plantear concretamente el problema de la 
transición al socialismo. 

En síntesis, al privilegiar los aspectos externos de la penetración 
imperialista y desligar el problema nacional de los intereses contradic
torios de las diferentes clases el análisis de Haya de la Torre no puede 
dar cuenta de las contradicciones fundamentales que· engendra el desa
rrollo del capitalismo ni de las vías para su superación. 

Esta concepción de conjunto marca las principales · facetas de los 
análisis de Haya. 

Es así que su visión particular del imperialismo lo lleva a afirmar 
la coexistencia de varios estados de evolución en la sociedad peruana, 
expresados en la formación de dos economías: la adelantada bajo dominio 
extranjero y la atrasada bajo control nacional. Esta visión sugiere una 
concepción dualista de la sociedad, no analizándose el conjunto de la 
formación social como un todo articulado que haría ver, por ejemplo, 
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la articulación que une a los enclaves agro-mineros con los sectores pre
capitalistas en la primera fase de la penetración imperialista. Se torna 
así imposible rescatar los procesos internos de acumulación y reproduc
ción de capital y las contradicciones que generan . Es más, se descuidan los 
efectos que esta articulación tiene en la evolución de cada una de estas 
formas de organización económico-social, como el caso de la progresiva 
desagregación de las haciendas tradicionales y las comunidades campe
sinas bajo el impacto del desarrollo capitalista. 

Por otro lado, al afirmar que el imperialismo constituye la última 
etapa del capitalismo en E'uropa y USA pero la primera en América 
Latina no se advierte que la penetración imperialista genera un desarro
llo de carácter desigual y combinado bajo el dominio del capital mono
pólico profundamente diferente a la evolución del capitalismo clásico. 

Este análisis de corte dualista y estático de la estructura econó
mica se refleja en el examen de las clases sociales. Se concibe a la clase 
latifundista feudal como un todo homogéneo, sin que se distingan los 
diferentes procesos de evolución de la gran propiedad: la transición de 
algunos de sus sectores a la explotación capitalista y la crisis o decaden
cia relativa de otros. 

Asimismo, se considera que la clase media como un bloque sufri~ 
rá las consecuencias de la concentración económica impulsada por el ca
pital extranjero, analizándose este proceso de manera lineal. En reali
dad la concentración de capital al mismo tiempo que limita o destruye 
las bases económicas tradicionales de la pequeña burguesía crea un sin 
número de nuevas oportunidades ocupacionales para los sectores medios 
en los servicios y la administración así como recrea parcialmente las 
bases de expansión de la pequeña burguesía en las nuevas· actividades 
industriales y comerciales. De ahí que Haya no pueda rescatar la ambi
guedad del comportamiento político de la pequeña burguesía frente al 
imperialismo, su mayor interés en ampliar los márgenes ' de participación 
social y económica en el sistema antes que en su transformación radical. 
La posición política de la péqueña burguesía varía con la coyuntura, con 
las etapas del ciclo económico y la capacidad de integración y concesión 
de la burguesía. De esta manera confluye en las etapas de profunda cri
sis, como en el Perú de los años treinta, uniéndose con los sectores popu
lares en un proyecto de cambio más profundo. Pero al mismo tiempo, 
las bases de esta alianza se debilitan y desagregan cuando se reasume fo. 
expansión y aumentan las capacidades de integración del sistema. 

Haya minimiza la reacción aµtimperialista del proletariado, cen
trándose en el análisis de su desarrollo aún incipiente pero sin considerar 
la raíz anticapitalista de esta reacción, que la diferencia fundamental de 
la I posición ambigua de la clase media. Por último, propone una visión 
un tanto simplificada del campesinado como bloque homogéneo, sin es
tudiar su proceso de diferenciación. 
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Haya caracteriza al Estado como semicolonial y semifeudal, anei
tando que representa los intereses de las diversas fracciones de los secto
res dominantes pero sin llegar a un análisis de su rol en la reproducción 
de las relaciones capitalistas de producción bajo el dominio del capital 
imperialista. De esta manera no reconstruye el papel que juega el Esta
do para los sectores políticamente dominantes en tanto les abre una vía 
para desarrollar una base económica de carácter capitalista. 

Como se ha señalado, la concepción del imperialismo de Haya con
duce a privilegiar el problema nacional, a reducirlo al hecho político de 
la opresión de una nación sobre otra sin examinar su fundamento. Es 
decir, la dominación de clase 'de la burguesía imperialista y sus aliados 
internos sobre los sectores populares. Se sientan así las premisas para 
propugnar una unificación de la clase media, el proletariado y el cam
pesinado en la lucha por la liberación nacional, sin examinar las diferen
tes raíces y consecuencias de In actitud antimperialista de las diversas 
clases. 

De esta manera Haya puede separar la etapa antimperialista y anti
feudal de la revolución de las transformaciones socialistas, que son pos
tergadas a un futuro indeterminado, posible sólo cuando haya concluido 
la etapa de desarrollo capitalista. Organizativamente esta separación se 
refleja en la constitución de un Frente Unico que integra a las diferentes 
clases en un solo partido, por encima de sus antagonismos internos, bajo 
la dirección de las clases medias. En este frente la clase obrera no podría 
desarrollar su autonomía y menos aún constituirse en el polo hegemó
nico, política e ideológicamente, de las clases dominadas. 

Los antagonismos' internos- entre las diversas clases que integran 
el Frente Unico se agravarían por la participación de la burguesía nati- , 
va en calidad de aliado temporal en la lucha antimperialista. Aunque se 
reconoce el antagonismo de intereses a largo plazo entre la burguesía 
nativa y las clases que integran el Frente Unico, Haya cree entrever la 
posibilidad de su unión momentánea en la lucha contra el capital extran
jero. Sin embargo, la debilidad y el carácter mismo de esta burguesfa 
nativa determinan que su desarrollo se encuentre "enfeudado" al del 
capital imperialista, es decir, que carece del . control de su proceso de 
acumulación no pudiéndose constituir por lo tanto como una clase eco
nómicamente autónoma ni políticamente hegemónica. De ahí qi¡.e no 
pueda darse ni aun una coincidencia coyuntural entre la burguesía nativ~ y 
las tareas y metas planteadas por el Frente Unico. 

El Frente Unico se propone como meta estratégica un desarrollo 
capitalista orientado y canalizado por el Estado, conformando un capita
lismo de Estado por la vía de la nacionalización progresiva de la riqueza 
y de la extensión del sistema cooperativo. Al aceptar las inversiones de 
capital extranjero como el único camino que permita desarrollar las fuer
zas prodúctivas se articula esta expansión del capitalismo con las nece
sidades de valorización del capital internacional, reconstJtuyéndose con 
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la intervención estatal las bases del dominio del imperialismo y del capi
tal en general, cuyo campo de valorización se ampliaría y profundizaría. 

Haya se encuentra en la imposibilidad de analizar esta situación 
como consecuencia de su visión de la naturalefa y carácter del Estado 
antimperialista. En efecto, este último es definido exclusivamente en 
base a la alianza de clases que integra ~l bloque en el poder -es decir 
la clase media, el proletariado y el campesinado- bajo el predominio 
de la primera. No se examinan sus funciones y la naturaleza de su inter
vención. Este Estado asumiría un importante conjunto de las tareas 
directamente productivas del capital, convirtiéndose en un Estado-patrón 
que explota y extrae plusvalía de lm:, trabajadores, en alianza y asocia
ción con el capital imperialista. Son estas funciones que determinan el 
modelo de acumulación predominante y por lo tanto el carácter de clase 
de este Estado. Esta situación conduciría a la depuración progresiva del 
bloque en el poder, adecuándolo y convirtiéndolo en una herramienta 
cada vez más orgánicamente ligada a las necesidades de valorización del 
capital. 

El desarrollo del Estado antimperialista haría aparecer inevitable
mente los antagonismos fundamentales de interés entre las clases que in
tegran el Frente Unico, especialmente en relación al proletariado intere
sado en la cancelación del dominio del capital. 

Es justamente por el carácter incompleto y fragmentario de su 
reflexión sobre el capitalismo y las distintas fuerzas sociales que Haya 
no puede plantear de manera concreta la transición al socialismo, que 
es relegada a un plano de casi total indeterminación. Señala solamente 
que el desarrollo del capitalismo fortalecerá a la clase obrera abriéndole 
nuevas perspectivas de acción. Sin embargo, este proletariado ·estaría 
sometido a la dominación política del Estado antimperialista bajo formas 
de control político corporativo que impiden o dificultarían en sumo gra
do el desarrollo de la autonomía política de clase, condición indispensable 
para plantear de manera concreta el t~ánsito al socialismo. 

OBSERVACIONES FINALES 

Las especificidades del desarrollo capitalista · dependiente en el 
Perú impidieron el surgimiento de una burguesía nacional capaz de afir
mar su preponderancia económica y establecer su hegemonía política. La 
burguesía peruana nació y creció enfeudada a los intereses del capital 
imperialista. De ahí su ir;icapacidad histórica para desarrollar una acti
tud revolucionaria y promover un proyecto nacional autónomo. 

Dentro de e_sta situación estructural la pequeña burguesía tuvo 
que afrontar las consecuencias de la penetración del capital monopólico 
imperialista, al mismo tiempo que enfrentaba las barreras que se oponían 
a la acumulación nacional cie capital. La reacción de la pequeña burgue
sía, condensada ejemplarmente en la crisis del 30 por los planteamientos 
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' de Haya, fue el desarrollo de un proyecto político jacobino. En efecto, 
intentaba retomar el papel que la burguesía no podía desempeñar pro
piciando un desarrollo controlado de un capitalisimo de Estado capaz de 
superar las barreras que se oponían a la acumulación nacional de capital 
Es decir, buscaba la eliminación, o atenuación, de los rasgos semifeuda
les y semicoloniales de la sociedad peruana, dentro de un programa de 
construcción nacional que abriese paso a una acumulación acelerada. 

La llave maestra de este proyecto jacobino es la concepción dei 
Estado como un instrumento neutro, capaz de una autonomía total fren
te a las clases fundamentales y susceptible de ser utilizado para propiciar 
este desarrollo capitalista controlado que conciliaría Íos intereses de lai¡ 
diferentes clases dentro del logro de los objetivos nacionales. La peque
ña burgue~ía concibe así al Estado como omnipotente, asumiendo que de 
la progresiva extensión de sus funciones, sin pasar por su destrucción 

· previa, derivaría un tránsito al socialismo . 

En el fondo el carácter utópico de este proyecto jacobino 'deriva 
de su naturaleza pequeño burguesa, que se manifiesta en la consideración 
exclusiva y abstracta de la superestructura ideológica-política, que apa
rece como totalmente autónoma, sin que se pueda rescatar la determin'a
ción de la base, ni por lo tanto analizar las relaciones sociales de produc
ción. De ahí la imposibilidad de . una concreción real del análisis que 
pueda mostrar con claridad la& condiciones de una transición al socia
lismo. 
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HF.~ tR·OTECA 
FONDO ANTIGUO 

1 

LA TEORIA DE LA CRISIS EN· MARX: 

SU PROCESO DE FORM'ACION: C®l 

por: Makoto ltoh 

L A teoría de la crisis de Marx tal como aparece en El Capital (*) 
constituye un punto focal de su crítica siste'mática de la economía 
clásica. Para ella la economía capitalista es un orden natural 

definitivo de la sociedad humana. A diferencia de los clásicos, la teoría 
de Marx plantea científicamente la ley del movimiento de la producción 
capitalista, con sus formas y mecanismos históricos. Sin esta teoría sis
temática no podemos esclarecer la necesidad lógica de las crisis cíclicas, 
las cuales .ponen de manifiesto la naturaleza contradictoria de la econo
mía capitalista en todas s~s complejas interrelacionet 

I. - DOS TIPOS DE TEORIAS DE LA CRISIS 

Al estudiar fenómenos de esta complejidad, el nivel de abstracción 
y su base emJ;>írica cobtan particular importancia. La teoría de la crisis 
que se encuentra en El Capital fue desarrollada para demostrar como un 
principio básico la inevitabilidad de las crisis cíclicas, y fue erigida sobre 
la base empíriqa de las crisis cíclicas más típicas de mediados del siglo 
XIX, a saber, la base histórica más apropiada para abstraer los funda
mentos de dichos fenómenos. 

Si para probar no solamente la simple posibilidad sino la necesidad 
lógica de las crisis cíclicas, tomáramos a la historia de las crisis en su 
conjunto como el punto de partida de la abstracción, incluyendo las crisis 
inmaduras de la época mercantilista, tan sólo identificaremos innumera
bles y diversos factores concretos (con frecuencia no solamente económi-

Traducido del inglés por Guillermo Rochabrún y c,m la colaboración 
de Barbara Bradby. 

("') Las citas que se harán más adelante de esta obra corresponden a la edi
ción del Fondo de Cultura Económica, México, 1972. 
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cos como, por ejemplo, las guerras) que °influían en el curso y las fases 
de las crisis. O si no encon.traremos factores comunes demasiado abstrac
tos y formales. 

Nos parece, que aquí es esencial la división sistemática de niveles 
de, investigación hecha por el Profesor Uno, quien distingue los Principios 

· de Economía Marxista (Marxian Economics into Principle], la Teoría 
de los Estadios [Stages Theory] y el Análisis [Analysis]. Los -estudios 
sobre , los cambios históricos acaecidos en las etapas y roJes de las crisis 
económicas a lo largo 'de la historia mundial del capitalismo, y que abar
can las etapas mercantilistas, liberal e imperialista, deberían pertenecer a 
un nivel superior de abstracción, como podría ser la Teoría de los Esta
dios, en vez del primer nivel de Principios de Economía Política, que es 
como figura en el sistema teórico de El Capital. 

Mientras los fundamentos teóricos de la crisis aparezcan con mayor 
firmeza y claridad, mayor precisión se podrá tener en la teoría de sus 
etapas, e incluso en el análisis de la situación crítica del capitalismo con
temporáneo. Debemos reconocer la importanc;ia de la teoría de la crisis 
de Marx aun en nuestra época, como explicación fundamental de la 
crisis capitalista, abstrayéndola de las crisis cíclicas típicas de mediados 
del siglo XIX. 

Sin embargo, la teoría de la· crisis de Marx no se encuentra com
pleta. Particulariµente, contiene dos tipos diferentes de teorías cuya con
gruencia recíproca no es fácil de lograr. Llamémosles, "teoría del exceso 
de capital" y "teoría del exceso de mercaµcías". 

· Por ejemplo, en la sección III del Capítulo XV 'del Tercer volumen 
de El Capital, Marx trata de mostrar que las crisis cíclicas provienen 
de "una aguda y repentina caída en la tasa general 9e ganancia" debido 
a una "sobre-producción absoluta de capital" "en relación a la fuerza de 
trabajo empleado" (FCE, p·. 248-250) . En ese contexto el exceso de mer
cancías en el mercado y las dificultades de reali,zación de la plusvalía 
son considerados como resultado de la caída de la tasa de ganancias pro
vocada por el exceso de acumulación de capital'. El intento de Marx 
de desarrollar en El Capital una teoría del ciclo en esta línea puede 
observarse también en su teoría de la, acumulación capitalista del primer 
volumen (FCE, p. 517-524; 535-6) y en su t eoría del crédito del tercer 
volumen (FCE p. 481-482; también en el vol_. II, p. 366). "Las condicio
nes de la explotación directa y las de su realización · no son idénticas. 
No sólo difieren en cuanto . al tiempo y al lugar sino también teóricameni:e. 
Las ·primeras se hallan limitadas solamente por la capacidad · productiva 
de la sociedad; las segundas por la proporcionalidad entre las distintas 
ramas de producción y por la capacidad de consumo de la sociedad", 
De manera paralela al incremento de la producción de plusvalía se desa
rrolla "la contradicción entre las condiciones en que esta plusvalía se 
produce y ' las condiciones en que se realiza" (FCE, III, p. 243-244). 

50 



Así mismo en el Cap. XXX del vol. III, Marx sefiala que "La razón 
última de toda verdadera crisis" es la "desproporción de la producción en 
las_ diversas ramas" y "la pobreza y la capacidad restringida de consumo 
de las masas", con las que contrasta "la tendencia de la producción capita
lista a desarrollar las fuerzas productivas como si no tuviesen más límite 
que ·1a capacidad absoluta de consumo de la sociedad" (FCE, p. 455). En 
estos pasajes Marx considera que las crisis ocurren a partir de la sobre
producción de las metcancías con respecto a la demanda, ya sea por la 
desproporción entre las ramas de producción o 'por el consumo restrin
gido de las masas. El exceso de capital y la caída de la tasa de ganancia 
son vistos como resultado de este proceso. 

No hace falta decir que en épocas de crisis hay exceso tanto del 
capital como de mercancías. Pero es importante discernir entre ellos cuál 
es la causa fundamental de las crisis económicas . En este punto la teoría 
del exceso de capital y la del exceso de mercancías se encuentran en 
oposición . No podemos suscribir ambas teorías si es que buscamos pro
bar la necesidad lógica de las crisis económicas en la base misma de la 
economía política. / 

¿Por qué es que estas dos teorías distintas coexisten tan incómoda
mente en El Capital?; ¿en qué dirección, y cómo podría completarse la 
teoría de las crisis de Madi:?. Trataré de responder estas preguntas reco
rriendo la formación de la teoría de las crisis de Marx, desde los Grun
drisse hasta El Capital. 

II.- LA TEORIA DE LA CRISIS EN LOS GRUNDRISSE (*) 

El "Capítulo del Capital" de los Grundrisse es el primer manus
crito para El Capital, escrito en 1857-58. En él Marx formula sus estu
dios teóricos de la crisis, principalmente al inicio de la Sección II "El 
Proceso de Circulación del Capital" y en la teoría de la ganancia de la 
Sección III, "El . Capital como Productor de Beneficio". • 

En contraste con el vol. II de El Capital, en el comienzo de la 
Sección II de los Grundrisse Marx concibe el proceso de venta de los 
productos mercancía (a saber C' - M ') como una restricción importante 
del movimiento del capital, diciendo por ejemplo: 

" ... Se olvida que, como dice Malthus, 'la misma existencia de una 
ganancia sobre una mercancía cualquiera presupone una demanda 
exterior a la del trabaiador que la produjo', y que por tanto 
que la demanda del propio obrero nunca puede ser una demanda. 
adecuada. Como una producción pone en movimiento la otra y, por 

c•J Las citas de esta obra están tomadas de la edición de Siglo XXI, Buenos 
Aires, Vol. I 1971, Vol. II 1972, cuyo título es Elementos Fundamentales 
para la Crítica de la Economía Política. Usaremos la abreviatura "Gr." 
al indicar el volumen y la págma respectiva. 
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ende, crea consumidores en los obrero's del capital ajeno, para cada 
capital individual la demanda de la clase obrera, que es puesta por 
la producción misma, aparecerá como 'demanda adecuada'. 
Esta demanda puesta por la producción misma, 
por una parte impele a ésta a transgredir 
la proporción en la que tendría que producir con respecto 
a los obreros, tiene que sobrepasarla; po·r otra parte, desaparece 
o se contrae la demanda exterior a la demanda del propio 
trabajador, con lo cual se presenta el colapso". ("Gr.", 1: 374). 

Aquí Marx asume que la producción de mercancías por el capital 
en su conjunto debe exceder las proporciones adecuadas a la dem,anda 
de los consumidores, haciendo hincapié en que: "el producto final en
cuentra su límite en el consumo directo y final" ("Gr". p. 375, nota al pie). 
Debe anotarse que Marx aún no argumenta claramente la necesidad 
lógica de las crisis económicas en su forma cíclica. Más bien tiende a 
sostener en los Grundrisse que la crisis económica es casi equivalente o 
conduce de manera directa al colapso final de la producción capitalista, 
basándose en una teoría del exceso de mercancías de tipo subconsumista. 

Da la impresión de que Marx está intentando aquí seguir y desa
rrollar la teoría de la crisis de Sismondi y Malthhs, quienes · se oponían 
a la teoría clásica de Ricardo. Marx contrapone a Sismondi con Ricardo 
en los términos siguientes: 

"Los economistas que como Ricardo, conciben a la producción como 
identificada directamente con la autovalorización dél capital; y 
que por ende no se preocupan ni de las barreras para el 
consumo ni de las que se oponen a la circulación misma 
misma -en la medida en que ésta tiene que presentar contra-
valores en todos los puntos--, sólo centran su atención en el 
desarrollo de las fuerzas productivas y el crecimiento de la población 
industrial -en la oferta, haciendo caso omiso de la demanda-. 
Por ello han comprendido la esencia positiva del capital más 
correcta y profundamente que aquellos que, como Sismondi, hacen 
resaltar las barreras para el consumo y para la esfera 
existente de contravalores, aunque el último ha captado más 
hondamente la estrechez de la producción fundada sobre el 
capital, su unilateralidad negativa. El primero, más 
su tendencia universal; el segundo sú limitación particular" 
("Gr.", I : 363). 

Indudablemente, Sismondi o Malthus trataron de mostrar la ine-
/ vitabilidad de la sobre-producción general, y por lo tanto la limitación 

particular de la producción capitalista, mientras que economistas como 
Ricardo enfatizaban de modo unilateral el proceso de ajuste de oferta 
y demanda sobre la base de la ley del valor, negando la posibilidad de 
una sobre-producción general ele mercancías. Según la teoría del valor-
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trabajo de la economía clásica, el valor anual de las mercancías y los 
ingresos necesarios para comprarlas -salarios, ganancias y renta- al
canzaban un monto igual, puesto que ambcs estaban determinados por 
las cantidadeS" totales del trabajo social anual. La extensión de la esca-

11,1 de la producción a través del capital incrementa en la misma medi
da el valor de la oferta y la demanda de mercancías. Sismondi y Malthus 
se oponían a esta teoría, desembarazándose en efecto de la teoría del 
valor-trabajo, al argumentar que las diversas formas de ingresos sur
gían autónomamente del capital, del trabajo y de la tierra, y desde este 
ángulo cuestionaban que el total de éstos -de los ingresos-- pudiera 
ser suficiente para comprar la oferta global de los productos del trabajo 
en un año determinado. Aquí la relación social entre producción y con
sumo, o entre oferta y demanda existe separada de su relación orgánica 
con el trabajo social, y solamente su equilibrio exterior es cuestionado en 
la superficie de la circulación. 

Malthus afirmaba al respecto que "Si la producción sobrepasara 
grandemente al consumo, cesaría la motivación para acumular y produ
cir, por la ausencia de una demanda efectiva en aquellos que tienen la 
mayor capacidad de compra"2

, y · sostenía que esta dificultad podía 
ser superada mediante la demanda "improductiva" de los terratenientes, 
etc. 3 • Sismondi formuló una teoría subconsumista -con alguna ante
rioridad y más agudeza que Malthus. Según él, la acumulación de capi
tal por un lado causa l¡¡ contracción de la demanda de consumo mediante 
la sustitución de trabajadores ·(y agricultores) por máquinas en el pro
ceso de la centralización de la producción, mientras que por otra parte 

. ocasiona también el incremento de mercancías al margen de la escala 
de la demanda de consumo•. En consecuencia debe ocurrir "una sobre
producción que rebasa al consumo"5

• 

Como hemos visto, para sacar a luz el carácter limitado de la pro
ducción capitalista y la inevitabilidad de 1~ subreproducción general 
-deja dos de lado por la economía clásica- Marx insistía en las dificul
tades de realización provocadas por la restricción de la demanda de 
consumo, prolongando la perspectiva de Malthus y Sismondi. Conjunta
mente con la teoría del valor-trabajo de la escuela clásica, buscaba in
corporar y desarrollar la teoría de la crisis de quienes se oponían a esta 
escuela, para criticar la armonía prescrita por aquélla . . 

Hasta aquí, su teoría subconsumista en los Grundrisse no logra una 
relación orgánica con el funcionamiento de la ley del valor, ley básica 
del capital para · mantener la reproducción social bajo las relaciones mer
cancía. Sin embargo, contrariamente a Sismondi o Malthus, Marx no 
abandona la teoría del valor trabajo, sino intenta desarrollarla sistemá
ticamente como la ley del movimiento del capita1 en sus formas históri
cas, criticando las limitaciones de 'la teoría clásica del valor. Por tanto, 
él llega también a criticar en un aspecto, la teoría subconsumista del 
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exceso de mercancías; en su inconsistencia con la ley del movimiento del 
capital basada en la ley del valor. 

Por ejemplo, criticando a Proudhon, Marx dirá que es superficial 
deducir el carácter ine.vitable de la sobreproducción de que "el obrero 
no puede volver a comprar su producto" ("Gr." I: 378) . Y procede a 
considerar las interrelaciones entre los diversos sectores, cada uno pro
duciendo materias primas, maquinaria, subsistencias para los obreros y 
producto excedente. En este rudimentario ensayo de construir un es
quema de reproducción, muestra que las mercancías de cada sector pue
den ser compradas y consumidas ya sea como capital constante (que los 
clásicos tenían tendencia a olvidar), capital variale o plusvalía. Así, 
cuando el movimiento de capital se observa sobre la base de la ley del 
valor la relación interna que existe entre la producción y el consumo 
de los productos bajo la forma mercancía, aparece claramente que la 
ampliación de la producción bajo la égida del capital produce no sólo 
un incremento en la demanda de coqsumo de los trabajadores sino tam
bién un aumento en la demanda de medios de producción. Con ello se 
vuelve problemática su idea originaria de que la sobre-producción gene
ral acontece porque "el producto final encuentra su límite en el consu
mo directo y final". Así, Marx concluye su argumentación en este punto, 
sugiriendo que lo medular no se encuentra en el simple equilibrio eritre 
producción y consumo sino más bien en la restricción que este equilibrio 
impone al proceso de valorización del capital. Puesto en los términoa 
siguientes: ' 

": . . Ia superproducción general tendrá lugar no porque los obreros 
consuman relativamente demasiado pocas mercancías o los 
capitalistas demasiado · pocas de las mercancías que han de ser 
consumidas, sino porque de ambas se ha producido demasiado; no 
demasiado para el consumo, sino para asegurar Za relación 
correcta entre el consumo y la valorización; demasiado para la 
valorización". ("Gr.", I: 402). ' -

¿Qué significa "demasiádo para la valorización"? Este problema 
no es examinado en los Grundrisse. Sin emb'argo, en la Sección III de 
"El Capítulo del Capital" encontramos otro intento de llegar a la necq
sidad lógica de las crisis. A saber, el intento de construir una teoría de 
la crisis en base a la ley, de la caída tendencia! de la tasa de ganancia. 

La teoría de la ganancia que se encuentra en los Grundrisse care
ce de una teoría de los precios de producción. Simplemente muestra los 
conceptos de ganancia y tasa de ganancia en la tasa que forma la plusva
lía social total frente al valor total del capital, y de ahí pasa directa
mente a la teoría de la caída tendencia!: 
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plusvalía, la ?71isma proporción de plustrabajo con respecto 



al trabajo necesario- de la proporción entre la parte del , 
capital que se intercambia por trabajo vivo y la parte que existe 
bajo la forma de materias primas y medios de producción. Cuanto 
menor sea, pues, la parte intercambiada por trabajo vivo, 
tanto menor será la tasa del beneficio". Y el incremento de 
productividad en el proceso de acumulación de capital 
" ... se expresará, en cada parte del mismo, como proporción 
disminuida entre el capital intercambiado por trabajo vivo y la 
parte del capital existente como valor constante" ("Gr.", II: 279). 

Sobre esta concepción de la caída tendencia! Marx desarrolla el 
siguiente argumento: 

" ... el desenvolvimiento de las fuerzas productivas motivado por 
el capital mismo en su desarrollo histórico, una vez llegado a 
cierto punto, anula la autovalorización del ca,Pital en vez de 
ponerla. A partir de cierto momento el desenvolvimiento de 
las fue,rzas productivas se vuelve un obstáculo para el 
capital; por tanto la relación del capital se torna en una barrera 
para el desarrollo de la.; fuerzas productivas del trabajo ... 
En agudas contradicciones, crisis, convulsiones, se expresa la 
creciente inadecuación del desarrollo productivo de la sociedad a sus 
relaciones de producción hasta hoy vigentes". ("Gr.", II: 282). 

Aquí el desarrollo ' que hace Marx difiere de la teoría de Ricardo 
sobre la caída tendencia! de la tasa de ganancia. Ricardo, asumiendo 
que la tendencia al aumento del precio del trigo se debía. a la fertilidad 
decreciente de la tierra, pensaba que ''con el progreso de la sociedad el 
precio natural del trabajo' tiende siempre a elevarse"6

• y que la ten
dencia general de las ganancias es entonces a caer"7

• En oposición a 
esto Marx quiere mostrar que lo que ocasiona una caída tendencia! en 
la tasa de ganancia no es un factor natural, exterior al capital, como la 
fertilidad, ,sino el incremento constante de las fuerzas productivas del 
mismo capital. Este fue un gran avance teórico vinculado a su descu
brimiento del mecanismo de reproducción del capital constante, que ha
bía sido dejado de lado por la escuela clásica. 

Sin embargo, persisten problemas fundamentales con respecto a 
si esta tendencia a la caída debida a la elevación de la composición or
gánica del capital, desencadena las crisis cuando sobrepasa "un cierto 
límite". Por un lado, es difícil explicar directamente a partir de aquí 
la naturaleza cíclica de las crisis, ya que no postula un movimiento cícli
co sino una tendencia lineal de largo plazo. Más aún, esta tendencia a la 
caída no supone necesariamente una dificultad crucial para la acumula
ción, pu~sto que como se debe al aumento de la composición orgánica del 
capital puede darse incluso aún cuando el volumen absoluto de la plus
valía esté creciendo. De haber producción de plusvalía relativa, el volu
men absoluto de la plusvalía puede también incrementarse, y de esta 
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manera la acumulación puede también continuar, aunque a una tasa 
decrecienter. En este punto la teoría de Marx es claramente distinta 
a la de Ricardo, la cual contiene una necesidad formal de una reducción 
absoluta del volumen de la ganancia, aunque fundada ,en el supuesto 
erróneo de · la incapacidad de incrementar la productividad agrícola. Si 
la caída tendencia! incluye la declinación ocasional, repentina y drástica 
de la tasa de ganancia, provocando las crisis cíclicas, debemos aclarar pre
cisamente por qué ellas deben ocurrir. Vemos pues que la teoría de las 
crisis, examinada a través del exceso de cnpital, se encontraba en los 
Grundrisse lejos de estar completa. 

III. LA TEORIA DE LA CRISIS EN LAS "TEORIAS DE LA 
PLUSVALIA" 

De un total de 23 cuadernos escritos por Marx entre 1861 y 1863 
como segúndo manuscrito de El Capital, las "Teorías de la Plusvalía""' 
han sido compiladas mayormente de los cuadernos N'? 6, 15 y 18, y de 
partes del N? 21 y 22. Esta obra muestra en varios aspectos el progreso 
de la investigación teórica que media entre los Grundrisse y El Capital. 
Lo referente a la teoría de la crisis se concentra en el Cap. XVII "La 
Teoría de la Acumulación de Ricardo y su Crítica (La Naturaleza Misma 
del Capital Conduce a la Crisis)''. 

El acento principal de su argumentación sigue descansando en la 
teoría del exceso de mercancías, tal como en los Grundrisse. 'Por ejemplo / 
Marx dice que "El simple proceso de producción (directo) no puede agre
gar nada nuevo por sí mismo a la explicación de· la crisis. Puesto que 
el problema de la realización que provoca las crisis, "sólo puede aparecer 
en el proceso de circulación, el GUal es en si mismo un proceso de repro
ducción" 9• ("T". III: 439). Señala el desarrollo de la "posibilidad de la 
crisis, que se revela en la simple metamorfosis de la mercancía", alcan
zando su "contenido" o "fundamento'' a través del movimiento del capi
tal. ("T" II: 435-438). 

Marx sigue suscribiendo en parte el enfoque subconsumista para 
explicar la necesidad de la crisis, al afirmar que: 

" ... la sobreproducción surge .precisamente del que la masa de la 
población nunca puede consumir más que la cantidad promedio 
de subsistencias, que por tanto su consumo no crece en . 
correspondencia con la productividad del trabajo" ("T". II: 403). 

Sin embargo, confiere un mayor acento a la explicación de la cri
sis a través de la desproporcionalidar;l, en consonancia con su examen de 
lás relaciones intersectoriales del capital. 

(") Citado en adelante con "T" indicando el volumen respectivo. 
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Ricardo admitíé¡ la posibilidad de una sobreproducción parcial 
mientras que rcéhazaba la posibilidad de una sobreproducción global 
de mercancías. Criticándolo en este punto, Marx decía que: 

"Para que una crisis sea general (y por ello también la sobrepro
ducción), basta con ·que afecte a las mercancías más importantes". 
("T", II; 433). 

Señalando que si eí algodón fuera producido en exceso afectaría 
no solamente a los obreros de ese sector sino también a los tejedores, 
algodoneros, ingenieros, productores de hierro y carbón, Marx añadía que: 

"Si la sobre-producción hubiera tenido lugar no sólo en el algodón, 
sino también en las fábricas de lienzo, seda y tejidos de lana, . 
podrá comprenderse como ella puede conducir, a partir de unos 
cuantos productos fundamentales, a una sobre-producción 
más o menos general (relativa) en el mercado en 
su conjunto" ("T", II: 448). 
"Sin embargo, puesto que la producción capitalista sólo puede 
permitirse reinar libremente en ciertas esferas y bajo condiciones 
determinadas, no podría haber ninguna producción capitalista 
si tuviera que desarrollarse simultánea y homogéneamente 
en todas las esferas. Como la sobre-producción ab.soluta ocurre en 
esferas determinadas, la sobre-producción relativa tiene lugar 
también en las áreas donde no se ha presentado la 
sobre-producción" ("T", II: 455). 

' / 

Es decir, Marx afirma en este punto . que la sobre-producción des
proporcionada y parcial (que según Ricardo siempre se corrige a través 
del movimiento del capital), cuando ocurre en las metéancías más im
portantes, conduce necesariamente a una sobre-producción general y a 
la crisis a través de la influencia intersectorial. La teoría del exceso de 
mercancías cobra nuevos matices cuando al anterior enfQque subconsu-
mista Marx añade esta desproporcionalid_ad. , 

' 
Aunque mantiene el acento en la dificultad de la realización en 

el proceso circulatorio, por afuera del proceso directo de producción, aho
ra Marx pasa a considerar la circulación como una: parte del proceso 
de reproducción del capital, incluyendo las relaciones entre las ramas 
de la producción . Esto al parecer mdica que está buscando localizar los 
límites a la producción capitalista al interior del proceso mismo 'de re
producción del capital. 

Simultáneamente, ya no sigue sosteniendo una visión unilateral 
de la crisis, situada de manera destructora y opuesta a la ley del valor, 
o ley del movimiento del capi~al. Ne solamente señala que las crisis 
ocurren por una ruptura del proceso de igualación entre los capitales 
basados en la ley del valor, sino también que: 
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" ... la crisis misma puede ser una forma de igualación". 
("T", II: 446). 

Aquí se tiende a separar la teoría de la cris1~ de la llamada teoría 
del derrumbe, y a desarrollarla como forma concreta de la reproducción 
o teoría de la acumulación. . 

Sin embargo, aunque el proceso de acumulación de capital provoca 
incesantemente las desproporciones anárquicas en la distribución de can
tidades de trabajo entre las diversas ramas de la producción, también 
puede corregir esta desproporcionalidad mediante la comp·etencia, con 
sistemas de crédito entre los capitales que se corresponden con el mo
vimiento de los precios del _mercado. Así se pone de manifiesto las for
mas concretas de regulación de la ley del valor en el .proceso normal 
de la acumulación capitalista1º. Por lo tanto, áun dando por sentado 
la naturaleza anárquica del capitalismo, es difícil explicar por qué ,ne
cesariamente deben ocurrir desproporciones serias que incluyan una 
sobreproducción de "mercancías fundament,ales" que basten para causar 
una crisis · general -y más aún, que posean un carácter cíclico. Estas 
desproporciones graves parecen improbables de no aparecer cierta difi
cultad especial que no es frecuente al interior del proceso de acumula
ción de capital en su conjunto. De ser así, ¿bajo qué condiciones puede 
aparecer dicha dificultad poco usual que no pue,de ser superada sino · me- , 
diante una crisis aguda? 

La teoría del exceso d,e capital podría brindar una re~puesta: 
Pero apenas se encuentra desarrollada en "Teorías de la Plusvalía". Sin 
embargo, en relación con este punto Marx plantea el siguiente problema. 

Ricardo negaba la posibilidad de la sobre-producción general de 
mercancías, no simplemente por su acepü¡ción de la teoría de oferta y 
demanda de Say, sino por entender que un exceso en la acumulación de 
capital no podría ocurrir sino en un futuro muy distante o en una situa
ción demasiado accidental y particular como para que pudiera ser exa
minada en principio. Aunque en cierto sentido era lógicamente consis
tente, era muy claro que este enfoque no se ajustaba al desarrollo real 
del capitalismo después de Ricardo. .Sin embargo, inconsistentemente 
sus discípulos continuaron negando la posibilidad de una sobreproducción 
general de mercancías mientras que a la vez explicaban las crisis cícli
cas por el exceso de capital. 
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"¿Qué habría dicho ' pues, Ricardo, de la tozudez de sus discípulos, 
que negaban la sobre-producción bajo una forma (como saturación 
de las mercancías en el mercado) y que no sólo admitían su 
existencia en otra forma, en cuanto sobre-producción de capital, 
plétora de capital, super-abundancia de capital, sino que la 
convertían en un punto -esencial de,, su 
doctrina? ("T", II: 426). 



Debe aclararse que las crisis contienen ambas formas de sobre-
producción. Por tanto: 

" ... la única pregunta pendiente atañe a la relación entre las dos 
formas de sobre-producción". . . "El problema es formulado como 
sigue ¿en qué consiste la sobre-abundancia de capital y 
en qué se diferencia de la · sobre-producción?" ("'.l'", II: 427). 

Marx aún no investiga aquí este importante problema. Se dedica 
a discutir la teoría del exceso de mercancías tal como lo hemos visto. 
De este modo, queda por resolver el problema de qué es la sobre-pro
ducción o plétora de capital. 

Hasta las "Teorías de la Plusvalía" -inclusive- la investigación 
teórica de Marx parece carecer de las bases suficientes para resolver el 
problema en dos aspectos. Por un lado, es claramente indispensable un 
tratamiento teórico del funcionamiento del sistema de crédito para clari
ficar la distinción y la relación entre la sobre-producción de capital y la 
plétora de capital, siendo esta última "una expresión empleada sola
mente con referencia al capital productor de interés, es decir, "capit;il 
bajo la forma de dinero" en el mercado de dinero (FCE, III: 448). Desde 
un comienzo Marx había señalado el importante papel del sistema de 
crédito en el movimiento de la economía capitalista, · y ya en los Grun
drisse había escrito que léi tendencia del capital a reducir el período 
de circulación constituía "la determinación fundamental del crédito y de 
los mecanismos crediticios del capital" ("Gr", II: 178). Tambi:én observó 
en los Grundrisse que: 

" ... en la crisis general de la superproducción la contradicción no se • 
da entre los diferentes géneros del capital productivo, sino , entre 
el capital industrial y el capital que ,puede prestarse; entre 
el capital tal como se mtroduce directamente en el proceso de 
producción, y el capital tal cual se presenta como dinero, de manera 
autónoma (relativamente) y al margen de ese proceso". 
("Gr", I: 365-366). 

De ahí que en "Teorías de la Plusvalía"; en correspondencia con 
el desarrollo de su tebría de la desproporcionalidad, venga a prestar 
atención al hecho de que el estallido de la crisis sea mediado por una 
reacción en cadena que surge de la incapacidad de los capitalistas para 
ordenar sus cuentas recíprocamente, cuando están vinculados a través 
del crédito comercial. Pero hasta las "Te9rías de la Plusvalía", la teoría 
de Marx sobre el interés no contiene un tratamiento sistemático de los 
mecanismos del crédito, sino que desarrolla tan sólo l'a fotma abstracta 
del capital productor de interés, presuponiendo la existencia de capita
listas de dinero, diferenciados de los capitalistas industriales. Para Marx 
era indispensable profundizar decisivamente su obra más allá del "capi
tal en general" de su plan originario11 para esclarecer el movimiento 
de los capitales en los ciclos económicos a través del sistema de crédito. 
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Por otro lado, era también indispensable una teoría correcta de 
la ley capitalista de la población en· el proceso de acumulación de capital, 
para clarificar la noción · de sobreproducción de capital con respecto a la 
población trabajadora, tal como aparece en El Capital- Esbozos de esa 
teoría s'e encuentran en el Cap. XVIII de "Teorías de la Plusvalía" al 
señalar que "con la acumulación de capital se produce un cambio en su 
composición orgánica y el -capital constante crece a una tasa más rápida 
que el capital variable ("T", Il9 480) y que "la maquinaria siempre crea 
una sobre-población relativa, un ejército de reserva de trabajadores". 
("T", II: 474). Sin embargo, a diferencia de El Capital Marx descuida casi 
totalmente el papel de los cambios cíclicos en la formación y absorción 
de la sobre-población relativa, mientras que incide únicamente en lo 
primero. Es decir que su elaboración de la ley capitalista de la pobla
ción se encontraba todavía en un estado muy rudimentario como para 
que fuera incorporada a un examen de la teoría de la crisis del . exceso 
de capital. 

IV.-CULMINACION DE LA TEORIA DE LA CRISIS EN EL CAPITAL 

La teoría del exceso de capital que se encuentra en esta obra es 
de una gran importancia porque esclarece qué es la "sobreproducción de 
capital". No solamente define en forma correcta "qué es la superabun
dancia o plétora de capitál" planteada en "Teorías Sobre la 'Plusvalía", sino 
que constituye en efecto una teoría de 1a crisis nueva, enteramente peculiar 
a El Capital 12

• Aunque en la Sección III de Vol. III sigue expresándose como 
si fuera una análisis desarrollado "bajo los supuestos extremos de los que 
partimos" (FCE, III: 253), ello no es en modo alguno un accidente sino 
un resultado lógico del desarrollo teórico de la investigación de Marx 
que media entre las "Teorías'' y El Capital. Y es así en tanto que se rela
ciona y se apoya, por un lado, en los avances teóricos acerca del sistema 
de crédito (Sección V, Vol. III), donde se observa claramente la distin
ción y la relación entre sobreproducción y plétora de capital, como por 
otro, en el desarrollo de la teoría de la ley capitalista de la población 
(Sección VII, Vol. I), donde se toman en cuenta los cambios cíclicos de 
absorción y formación de la sobrepoblación relativa. 

Sin embargo, éste tipo de teoría de la crisis que se dirige central
mente a la "sobreproducción absoluta de capital", no se encuentra com
pleta tal como aparece en esta obra en lo que respecta a su significado 
pleno y necesidad lógica. Correlativamente a su carácter inconcluso 
todavía persiste la teoría de la crisis del exceso de mercancías. Es una 
variante de los esfuerzos de Mai·x por desarrollar una teoría de la crisis 
en la línea de Sis'moncli y Malthus contra la escuela clásica, criticando 
desde afuera las insuficiencias de ésta -tal como lo hemos visto en los 
Grundrisse y en "Teorías". Puede ser considerada como un resicluo anti
clasisista de la teoría de la crísis en El Capital; parece colocar como causas 
lo que son factores intermedios o resultados de la crisis y se encuentra 
ante un problema fundamental para demostrar la naturalezá/ cíclica y 
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la necesidad lógica de la sobreproducción general (en particular con 
respecto al funcionamiento de la ley del valor, ~obre cuya base el capital 
puede corregir los dese.quilibrios permanentemente r.ecurrentes entre ofer
ta y demanda de las qiversas mercancías mientras que en su conjunto 
se desarrolle la acumulación competitiva de capital). 

La principal debilidad de la teoría del exceso de mercancías pro
viene de su enfoque central según el que la dificultad del capital no es 
considerada desde adentro del proceso de producción sino antes bien en 
el proceso de circulación, por afuera (o a caballo) de la producción. Por 
el contrario, la teoría del exceso de capital muestra cómo " el verdadero 
limite de la producción capitalista es el mismo capital ' ' (FCE, III: 248) 
moviéndose a través de la producción y la circulación. El intento de Marx 
por aclarar la nec2sidad lógica de las crisis cíclicas debería de este modo 
completarse desarrollando este último tipo de teoría, y no el anterior13 • 

Sin embargo la teoría del e}~ceso de captial sigue estando incomple
ta en varios puntos en El Capital. 

Como ya lo hemos dicho, a diferencia de "Teorías", en su teoría , cte 
la ley capitalista de la población, El Capital examina la dinámica de la 
absorción y los procesos de desplazamiento de la sobrepoblación relativa. 
Marx no sigue considerando solamente los mecanismos por los que se ge
nera la sobrepoblación relativa. Así, toma en cuenta el "aumento de la 
demanda de fuerza de trabaio con la acumulación, de permanecer inv~ria
ble la composición del capital"' (Vol. I, H sección del capítulo "La Ley 
General de la Acumulación Capitalista"). Pero no explicita plenamente 
la necesidad y el significado teórico de esta sección; luego del segundo 
punto del mismo capítulo, bajo una forma fundamentalmente indepen
diente a la p,rimera sección, prosigue haciendo énfasis en la "producción 
progresiva de una superpoblación relativa o ejército industrial de. reser
va", que acompaña la "disminución relativa del capital variable confor
me progresa la acumulación y la concentración del capital" en el papel de 
"ley general de la c1cumulación". La ley capitalista de la población es 
descrita como un resultado~ manifestando todavía un acento demasiado 
fuerte en el surgimiento progresivo de una sobrepoblación relativa ._ 

Es posible que Marx estuviera fuertemente impactado por la exis
tencia de diversas formas que asumía un ejército de reserva masivo en 
la economía inglesa de su época, puesto que las cita para ilustrar su teoría 
de la sobre-población relativa. P ero si bien este análisis de las form&s 
específicas del ejército de reserva es importante para estudiar concreta
mente el capitalismo británico de esa época, debería también señalarse 
que ellos incluyen no solamente la sobre-población relativa, producida 
desde adentro de la producción capitalista misma, sino también la población 
excedente que se genera del proceso de descomposición de los campesinos 
y pequeños productoreo de mercancías. Si distinguimos sistemáticamente 
diversos niveles de investigación -Principios Básicos, Teoría de los Esta-
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dios y Análisis, como sugiere el Prof. Uno- no deberíamos tomar di
rectamente en cuenta esta última fracción de la población excedente para 
dilucidar este principio básico. Para esclayecer el principio básico de la 
economía capitalista debemos concentrarnos enteramente en la ley del 
movimiento de la producción capitalista, sin referirnos directamente a 
las relaciones concretas con otros tipos diversos de productores. 

Además, pareciera teóricamente incorrectÓ no tomar en cuenta la 
restricción específica del capital fijo cuando considera el proceso de desa
rrollo del modo de producción bajo la acumulación capitalista y su in
fluencia en la c!ase trabajadora. En este sentido, la teoría de la acumula
ción de capital debería haber sido colocada no al final del Vol. I sino en 
el Vol. II, después de la "rotación del capital", form¡:mdo parte, de la re
producción de capital conjuntamente con la teoría de los ,esquemas de 
reproducción. Generalmente los capitalistos indust:.-ia!es poseen de ante
mano capital fijo en sus respectivos procesos de producción, haciéndolos 
funcionar como parte de -los capitales productores de ga.nancia. Transfor
man 1a plusvalía en capital sucesiva y particularmente, y ,por tanto de 
manera dispersa y en pequeña escala, sobre la base de estos equipos de 
producción ya existentes''. Bajo estas condiciones la acumulación de 
capital revierte normalmente soJ:>re la base de métodos de producción ya 
existentes, en la ampliación del capital antes que en su desarrollo cúalita
tivó. Los intentos para obtener una plusvalía . extraordinaria median ta 
la adopción de métodos superiores de. producción están fuertemente re,;
tringidos y son asumidos en este proceso sólo parcialmente. Así, es im
probable que en una· época de prosperidad ese capital se esfuerce en pro
ducir plusvalía relativa y genere una sobre-población relativa mediante 
el desgaste y reemplazo de los capitales fijos existentes15

• 

Cuando Marx explicita la noción de "sobre-producción absoluta 
de capital'' también afirma que la expansión del tiempo relativo de tra
bajo sobrante "no sería factible en el caso que la demanda de trabajo 
fuese igualmente fuerte; es decir, si predominace la tendencia al aumen
to de los salarios" (FCE, III: 249). Si reconsideraisemos exclustvamente 
a nivel .de principio fundamental el proceso de acumulación 'de capital en 
relación al capital fijo existente, el aumento de la demanda de fuerza de -
trabajo que acompaña a la acumulación bajo la misma composición de 
capital aparecerá no como algo accidental sino como un proceso necesa
rio predominante en períodos de prosperidad. "Un súbito y agudo des
censo de la tasa media de ganancia" provocado por un aumento de sala
rios no sería puramente una simple inferencia "bajo los supuestos extre
mos de los que partimos'', sino que es un resultado lógico necesario de 
la acumulación capitalista en épocas de · prosperidad16

• El punto débil 
fundamental de la producción capitalista -el que convierte a la fuerza 
de trabajo humana en mercancía, siendo incapaz de producirla como 
tal- emerge ·aquí a la vez como un punto decisivo de la acumulación de 
capital. 
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Sin embargo ¿por qué el capital sobre-acumulado no puede dejar
se parcialmente "sin usar" sin que cause una crisis aguda? O, ¿por qué 
el capital no puede disminuir el ritmo de acumulación a medida que cae 
la tasa de ganancia, co_nvirtiendo a la prosperidad en un estancamiento 
sin crisis drástica? Estos problemas quedan por ser resueltos luego de 
que probemos la necesidad lógica de que ocurra la sobre-acumulación de 
capital. Para.responder estas cuestiones es fundamental comprender el 
funcionamiento de la competencia a través de los mercados de mercan
cías y del sistema crediticio entre los capitales. Aquí es absolutamente 
esencial la contribución de Marx al respecto (Vol. III, Parte V); aunque 
salvo la escuela japonesa del Profesor Uno raras veces ha sido considera
da como parte indispensable de la teoría marxista de la crisis. 

Es preciso reconocer que la sistematización teórica del funciona
miento del crédito que Marx intentó hacer por vez primera en el Vol. III 
de El Capital, se encuentra lejos de 'estar completa . La teoría del crédi
to, incluyendo la teoría del ciclo econqmico es claramente la parte más 
indonclusa de todos los volúmenes de El Capital. Particularmente, el 
sistema crediticio aún no se encuentra plen amente logrado en la teoría 
como un mecanismo interno de la producción capitalista. Marx reconoce 
que el sistema de crédito se forma pad utilizar capitales ociosos o 
para acortar el período de circulación improductiva en la rotación del 
capital, como lo hemos visto en los Grundrisse y lo veremos también e.n 
el Vol. II de El Capital. Sin embargo, cuando Marx observa el funcio
namiento del crédito bancario sigue haciendo hincapié en los "capita
listas en dinero" y otros depositantes, por afuera de los capitalistas in
dustriales o comerciales. Aunque en la economía capitalista tal como 
ella se presenta empíricamente existen diversas clases de depositantes 
-tales como los simples capitalistas en dinero-, la base teórica del sis
tema de crédito debería abstraerse de estos factores externos, clarifican
do el papel sustantivo del crédito al facilitar la puesta en movimiento 
de segmentos de capital transitoriamente inactivos que necesariamente 
surge en la rotación de los capitales, puesto que el movimiento regular 
del mercado de dinero a través de los ciclos económicos está en realidad 
determinado esencialmente por los movimientos de estas partes ociosas 
de los capitales en su utilización rGcíproca. 

Debemos notar aquí que la inclinación de Marx a poner en relieve 
a los "capitalistas· en dinero" en la teoría de crédito surge no solamente 
de una abstracción teórica incompleta, sino también · del supuesto de la 
teoría formal del capital productor de interés que se origina en la teoría 
del interés dentro del marco de· "El Capital en general" en los Grudris
se17. En principio el sistema de crédito debe ser considerado como 
un mecanismo puramente interno de la producción capitalista que · no 
descansa en prestamistas de dinero externos o "capitalistas de dinero··, 
quienes no tienen una función · sustancial en el movimiento de ·1a produc
ción capitalista, a diferencia de los capitalistas industriales o comerciales. 
Por eonsiguiente, el crédito comercial "es decir, el crédito que se con
ceden mutuamente los capitalistas que se ocupan de la reproducción" 
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bajo la forma de letras de cambio debería ser tratado como "la base del 
sistema de crédito" (FCE, III: 450). El crédito bancario se otorga sobre 
estas bases bajo la forma de descuento de letras de cambio traídas por 
los capitalistas industriales · y comerciales, según los fondos constituidos 
por los depósitos de estos capitalistas y los pagos efectivos de las cuentas 
vencidas18

• La capacidad de los bancos para expandir elásticamente 
el crédito por medio de la circulación de billetes de banco es regulada 
en última instancia por el movimiento de estos fondos provenientes de 
los capitalistas industriales. 

Como lo señala Marx: 

"Si observamos los ciclos de rotación en qec se mueve la industria 
moderna ... veremos que e_n la mayor parte de los casos el bajo 
nivel de interés corresponde a los períodos de prosperidad 
o de gananci1:1s extraordinari.as y que el tipo máximo de interés, 
hasta llegar a un nivel usurario, se da en los períodos 
de crisis". (FCE, III: 346). 

En el período de prosperidad, "la facilidad y la regularidad del 
reflujo, combinadas con un crédito comercial extenso, aseguran la Óferta 
de capital de préstamo a pesar del aumento de la demanda e impiden 
que suba el nivel del tipo de interés". Este es el único momento a lo 
largo del ciclo económico en el que "el tipo bajo de interés y, por Jo 
tanto, la relativa abundancia del capital prestable coinciden con una 
extensión relativa del capital industrial". lFCE, 111: 459). Según la teo
ría del exceso de capital esta situación cambia al terminar líi prosperidad 
cuando se produce la sobreacumulación de capital. 

En el contexto de la t eoría del exceso de capital Marx ahora nos 
señala del modq_ siguiente los importantes cambios interrelacionados que 
se dan entre salarios, beneficios e interés: 

64 

"Puede ocurrir que aumente la demanda de fuerza de trabajo 
porque la explotación del trabajo se desarrolle en condiciones 
especialmente favorables, pero esta demanda creciente de fuerza de 
trabajo, y por tanto de capital variable, 'no hace de por sí que 
aumente la ganancia; sino que lejos de ello puede hacerla 
disminuir proporcionalmente. El precio de mercado de la fuerza de 
trabajo aumentará entonces por encima de la media, se dará 
entrada a un número de obreros superior al normal y, 
al mismo tiempo, subirá el tipo de interés, puesto que esas 
condiciones hacen que aumente la demanda de capital-dinero ... 
Si aumentasen por cualesquiera causas los salarios, en coyunturas 
que por lo demás fuesen desfavorables, el alza de los salarios haría 
descender la tasa de ganancia y, en cambio, haría subir el tipo 
de interés, en la medida en que creciese la demanda de 
capital-dinero" . (FCE, III: 481-482). 



Ante una caída de la tasa de ganancia debida a un alza de salarios, 
la creciente demanda de capital-dinero es un resultado inevitable de1 
proceso de acumulación de capitai, cuando li teoría del exceso de capi
tal es ampliada adecuadamente, tal como hemos visto. Sin embargo, si 
los capitalistas industriales y comerciales continúan vendiendo ' sus produc
tos mercancía como antes, pagando sus cu(;!ntas al momento de vencerse 
y así constituyendo fondos disponibles utilizados a su vez por los bancos, 
sigue restando un espacio para que los bancos· amplíen elásticamente su 
crédito para atender la mayor demanda de capital-dinero. Además, es 
también posible que en este caso los capitalistas reduzcan su inversión 
debido a la reducción en las ganancias ' netas, sin que ocurra colapso 
importante alguno · en la cadena crediticia. De esta manera parece indis
pensable lograr una mayor concretización para demostrar la necesidad 
teórica de una crisis aguda19 • 

Marx. insiste en varios momentos en el alza de la tasa de interés 
que es producida por el uso especulativo del crédito. 

"La alta tasa de interés puede c01ncidir con una tasa elevada de 
ganancias, pero a base d~ reducir el beneficio d~l empresario. -
Puede abonarse -y esto es lo que a veces ocurre en épocas de 
especulación-, no a costa de la ganancia, sino a costa del 
mismo capital ajeno tomado a préstamo, situación q-µe puede 
mantenerse durante algún tiempo". (FCE, III: 481). 
"Pero la oferta de un artículo puede también descender por debajo 
de la media, como ocurre en caso de malas cosechas con el trigo, ' 
el algodón, etcétera, y sin embargo, aumentar la demanda 
de capital de préstamo porque se especularía para conseguir que los 
precios suban todavía más, y el procedjmiento más directo 
para hacerlos subir consiste en retirar temporalmente del 
mercado una parte d~ la mercancía. Para que se pueda pagar la 
mercancía comprada sin venderla se moviliza dinero por 
medio del 'régimen de letras comerciales'. En este caso, crece la 
demanda de capital de préstamo y la tasa de interés puede subir a 
consecuencia de este intento encaminado a entorpecer artificialmente 
la afluencia de mercancías. El alza del tipo de interés expresa, 
en este caso, una disminución artificial de la oferta del 
capital-mercancías". (FCE, III: 482-483). 

Marx no áclara por qué tales operaciones especulativas se activan 
con tal intensidad y se difunde tanto su empleo en especial hacia el final 
de la prosper_idad, ni tampoco intenta clarificar la relación entre la 
sobreproducción de capital y el auge de la especulación masiva. Sin 
embargo no es difícil encontrar una 'explicación lógicamente necesaria. 
Cuando los salarios aumentan .d~bido a una sobre-acumulación de capi
tal, no solamente la . tasa general de ganancia queda comprimida, sino 
necesariamente los precios de mercado de los productos mercancía tam
bién son afectados en dos formas. 
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Primero: Los precios de las mercancías producidas por sectores 
que tienen una composición orgán\ca de capital más baja (es decir, los 
sectores intensivos en · trabajo) deben elevarse continuamente en la me· 
dida en que el costo de los salarios aumenta ante .la igualación de la tasa 
de ganancia -tal como aparece en el Cap. XI del Vol. III de El Capital. 

' Segundo: El increm~nto de la demanda de medios de consumo 
que sigue al aumento de salarios, puede elevar los precios de algunos de 
estos productos o de 1os bienes utilizados para producirlos si la oferta 
de esos bienes no pudiera ser ajustada ' rápidamente, como- sucede a me
nudo. en el caso de los productos agrícolas. 

' 1 
Durante la prosperidad los precios de mercado fluctúan sólo den-

tro ·de un margen estrecho alrededor de precios de producción estables 
basados en un nivel de salarios estaólecido, mientras que una acumula
ción de capital én' expansión continúa dependiendo de una sobre-pobla
ción relativa. Por el contrario, hacia el fin de la prosperidad aumentan 
necesariamente los precios . de mercado de algunas merc;ancías como re
sultado de la sobre-acumulación de capital. Por lo tanto se produce lógi
camente el sobre-stockamiento extraordinario de estas mercancías por 
los capitales industriales y en especial por los capitales comerciales que 
se encuentran utilizando a plenitud la elasticidad del sistema de ·crédito. 

Sin embargo, esa elasticidad se contraerá al ser empleada en ope
raciones especulativas de alcance masivo. Más y más. letras de cambio 
son emitidas y llevadas a los bancos para su descuento . El vencimiento 
de las letras se prolonga y los pagos son demoradqs o se efectúan median
te nuevos préstamos. 1'.. lo largo de la creciente demanda de capital
dinero · para pagar las sumas adicionales de salarios,' la demanda especu
lativa de capital-dinero' nunca deja de presionar en el mercado de dinero 
mediante una disminución relativa de los fondos de reserva en los ban
cos que devenga en una elevación de las tasas de interés. La fuga de 
reservas de oré> . del banco central en el mercado central de dinero de
muestra del modo más estridente, esta tendencia del sistema de crédito, 
en el punto crítigo de los últimos momentos de la prosperidad. 

En suma, la sobreproducción de. capital provoca necesariamente 
una triple dificultad al capital: alza de salarios, caída de la tasa de ga
nancia y elevación de la tasa de interés. Las dificultades de sobrepro
·ducción de capital con respecto a la población empleada llegan a tener 
una expresión fu:µdamental en el déficit de capital-dinero prestable'. Las 
ganancias netas de los capitalistas industriales y comerciales son drásti
camente comprimidas tanto por un alza de los salarios como de la ta5a 
de interés. Particularmente el endurecimiento del crédito es fatal para . 

·1as operaciones especulativas con los stocks, las que también enfrentan " 
una disminución general en ' la inversión efectiva de las ganaµcias netas·. 
En un lapso reducido el mantenimiento del acaparamiento especulativo 
de stocks no sólo se hace difícil, sino que comienza a producir pérdidas, 
pagando crecientes costas de interés bajo estas circunstancias. 
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Empiezan a realizarse ventas a precios de sacrificiO' para cancelar 
letras a su vencimiento. Las quiebras de grandes operaciones especu
lativas brindan el punto más concreto que convierte a la prosperidad 
en una crisis aguda. De este modo el choque de los cursos opuestos de 
las tasas medias de ganancia e interés traen consigo el colapso del sistema 
de crédito, profundizando los tropiezos engendrados por el desarrollo des
igual y la quie\)ra de especulaciones masivas, que también resultan de 
la sobre- acumulación de capital . 

El punto de partida de las crisis cíclicas está generalmente signado 
por el colapso de las especulaciones comerciales al por mayor, puesto que 
cuando la prosperidad termina el acaparamiento especulativo financia
do mediante el crédito se desarrolla aquí con mayor intensidad y a la 
escala más grande, y por lo tanto el efecto de la contracción del crédito 
o de una tasa de interés en ascenso es aquí más serio también. Además, 
el colapso de las actividades especulativas de estos capitales comerciales 
nunca deja de afectar seriamente tanto el mercado de mercancías como 
el mercado monetario. 

Marx también reconoce e indica esta forma de inicio 'de la crisis, 
expresando que "las crisis. . . no se manifiestan y estallan primeramen
te en las ventas al por menor, relacionadas con el consumo directo, sino 
en la órbita. del comercio al por mayor y de los bancos, que son los que 
ponen a su disposición el capital-dinero de la sociedad" (FCE, III: 297). 
Al mismo tiempo el e~ceso especulativo del comercio llevado a cabo no 
solamente por los capitales comerciales sino también por la industria 
sobre la base de la sobre-acumulación de capital, se vuelve insostenible 
y comienza a derrumbarse. El colapso del acaparamiento especulativo 
provocará una aguda declinación en los precios de mercado de las mer
cancías que lo habían mantenido y elevado a través de maniobras espe
culativas. Son destruidas las bases de las relaciones de crédito, que se 
habían conservado y expandido sobre la base de un cierto nivel de los 
precios de mercado. Aparece una faUa de liquidez en cadena. De ahí 
en adelante todos los capitales y bancos restringen severamente el cré
dito para asegurarse sus propias r eservas de pago y a pesar de un brus
co aumento de la demanda de capital-dinero para pagar deudas ante-
riores. , 

Así, la tasa de interés alcanza de nuevo un nivel máximo tan pron-
to como se declara u.na nueva crisis." 

" ... desaparece repentinamente el crédito, se estancan los pagos, se 
paraliza el proceso de reproducción y. . . se produce ai lado de 
una falta casi absoluta de capital de préstamos una plétora 
de capital industrial inactivo" (FCE, III: 459). 

Se produce el colapso del mercado de mercancías y surge una re
tracción general en las ventas debido al hundimiento y colapso del cré
dito. La detención y el colapso de éste entorpece y hunde la producción 
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a través de ramas íntegras, puesto que " ... toda la trama del proceso de 
reproducción descansa sobre el crédito ... " (FCE, III: 460); en los siste-
mas capitalistas de producción. Marx describe así el resultado de la 
"sobre-producción absoluta de capital": 

"Esta perturbación y paralización. . . interrumpe en den lugares 
distintos la cadena de las obligaciones de pago en determinados 
plazos, se agudiza todavía más por la consiguiente bancarrota 

-del sistema de crédito que se desarrolla simultáneamente 
con el capital y conduc6! de este modo a agudas y violentas crisis, 
a súbitas y profundas depreciaciones y a una perturbación y 
paralización reales del proceso de reproducción, que 
determinan el consiguiente descenso de éstas" (FCE, III: 252). 

Con tal desplome de la reproducción a través del colapso del siste
ma de crédito, el ~mpleo de los trabajadores debe también reducirse 
drásticamente. Son despedidos en gran número. Como reacción al au
mento de salarios ocurrido duraI).te la prosperidad sobreviene una aguda 
declinación de su nivel. La 'demanda de consumo de los trabajadores se 
reduce a niveles extremos. Esto completa la cadena de dificultades que 
se presentan en la venta de los productos mercancía del capital . . Se hace 
inevitable la coexistencia de una superabundancia del capital industrial 
ocioso, y del "exceso" de población trabajadora desempleada, a través de 
la mediación del déficit absoluto de capital .a préstamos. Son destruidos 
capitales que · se encontraban bajo la forma de documentos de crédito, 
mercancías y capital físico· productivo . Ello muestra con claridad que en 
principio el movimiento de la producción capitalista impelida a valori
zar el capital conlleva una contradicción entre sus relaciones de produc-
ción y el incremento de las fuerzas productjvas. ' 

Sin embargo también, es preciso tener en cuenta que la produ-:
ción capitalista no sucumbe por una simple crisis económica . En prin
cipio la fase de la crisis necesariamente da lugar a una depresión. La 
destrucción anárquica y desigual de los capitales da una mayor o menor 
oportunidad a ciertos capitales para preservar una parte de su valor. 
La reproducción capitalista es retomada por esos cap'itales. Pero no es sen
~illo para el capital salir de la depresión, puesto que la crisis ha provo
cado una proporcionalidad distorsionada entre las ramas de producción, 
Pn reajuste inmediato es difícil a causa de la inmovilidad del capital 
fijo existente. El sistema de crédito se forma en principio para facilitar 
el movimiento recíproco de los capitales circulantes, pero no puede mo
vilizar el valor de los, capitales fijos existentes en los procesos de pro
ducción. De ahí que aunque el capital-dinero a préstamo se presente en 
grandes cantidades, reflejando "la contracción y la paralización del ca
pital industrial" (FCE, III: 456), no pueda jugar un ,Papel positivo en la 
eliminación de los entorpecimientos fundamentales de la depresión. La 

· superabundancia del capital industrial ocioso, del capital de préstamo 
no utilizado y de la población trabajadora desempleada, o desde otro 
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ángulo, las bajas tasas de ganancia, inter~s y salarios, coexisten, estando 
imposibilitadas de combinarse en esta fase. 

/ 

Sin embargo con la depresión: 

"La baja de los precios y la lucha de la competencia sirven, además, 
de estímulo a cada cap'italista para bajar el valor individual de su 
producto total por debajo de su valor general µiediante el 
empleo de nuevas máqu'inas, de nuevos métodos de trabajo 
perfeccionados y de nuevas combinaciones" (FCE, III: p. 252). 

Además, en contraste con el período de prosperidad, los capitales 
fijos existentes ya no son rentables en general, y · por lo' tanto se depre .. 
cían rápidamente para ser renovados cuanto antes. Cuando en las ra
mas principales de producción la mayor parte de los capitales deprecian 
una gran parte del valor de sús activos fijos y amasan su propio capital
dinero en cantidad suficiente como para · invertir en nuevos equipos, 
adoptan entonces nue·vos métodos de producción mediante su recambio. 
Esto se lleva a cabo competitivamente y por tanto de manera simultánea 
al término de la depresión. 

Los capitales que adoptan con éxito nuevos métodos de produc
ción logran reasumir activamente la acumulación, incluso con los nive
les reducidos de los precios de mercado de la producción. Al mismo tiem
po se reajusta de manera fundamental la proporcionalidad entre las ra
mas, mediante la renovación de los capitales fijos, puesto que. ahora los 
capitales pueden desplazarse libremente .a través , de este proceso para 
invertir todo su valor en las ramas más atrayentes. Se restablece en 
esta forma una proporcionalidad distorsionada entre las ramas, corres-
pond~ente a nuevas relaciones de producción. · 

,Pero no sólo hay un recambio en las relaciones entre los capitales 
sino también en las relaciones de producción entre capital y trabajo. 
Por un lado el valor de la fuerza de trabajo se reduce a través de mejo
ras en los métodos de producción, y la tasa de plusvalía aumenta para 
ampliar las bases de la acumulación de capital. Por otro, se eleva la com-' 
posición orgánica de capital para generar una sobre-población relativa, 
condición básica · para que el capital consiga un nivel de acumulación 1 

más alto que en la fase previa de prosperidad. Esto muestra claramente 
el carácter histórico y la naturaleza alienada del desarrollo de las for
mas de producción bajo el capital; a saber, que se requiere de una com
posición de capital en ascenso que formé una sobre-población relativa, 
lo cual se logra antes bien mediante la depresión cuando y-a la pobla
ción trabajadora se ha vuelto superabundante con respecto al capital, a 
partir de la crisis. 

Una vez que se han reorganizado en general las relaeiones entre 
los capitales y entre capital y trabajo, en correspondencia con las nue
vas relaciones de valor sobre l~ base del nuevo nivel de fuerzas produc-
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ti vas, los capitales reanudan la expansión próspera de la producción . con 
una tasa de ganancia recuperada. El comercio de las mercancías puede 
expandirse ahora sin tropiezos, y el sistema de crédito que .facilita estas 
transacciones comienza de nuevo a extenderse elásticamente, como es 
propio de los períodos de prosperidad. 

De esta manera el ciclo industrial (o ciclo económico), formado 
por los períodos de prosperidad, crisis y depresión, sigue su curso una 
vez más. Cada etapa a su vez provoca la que le sigue, y: 

" ... al extenderse las condiciones de producción, al ampliarse el 
mercado y al aumentar la capacidad productiva, se reanudará el 
mismo círculo vicioso de antes" (FCE, III: 253). "La característica 
de este ciclo industrial es que el mismo ciclo, una vez dado 
el primer impulso, no tiene más remedio que reproducirse 
periódicamente" (FCE, III: 459). 

El "ciclo vital" del capital fijo en las ramas esenciales de la indus
tria sienta las bases materiales para las crisis periódicas (FCE, II: 165); en 
particular este "ciclo vital" es un determinante decisivo · de la duración 
del circuito de los ciclos económicos, ya que tal como hemos visto, la reno- . 
vación simu,.Itánea del capital fijo en las ramas principales proporciona el 
punto de partida de cada nueva fase de prosperidad. 

-La contradicción interna de la producción capitalist? que surge del 
impasse esencial que proviene de que la fuerza de trabajo es tratada como 
una mercancía y que estalla en crisis periódicas a través de la compe
tencia y el crédito entre capitales, recibe una solución efectiva en el 
curso de los ciclos industriales. Sin embargo en modo alguno puede re
solverse mediante él, y ello se revela repetidamente en estos ciclos. Las 
crisis cíclicas 'no solamente revelan la contradicción en el movimiento del 
capital sino también forman una parte necesaria del mecanismo concreto 
del desarrollo capitalista. La oferta de la mercancía fuerza de traoajo 
-condición básica de la acumulación capitalista- es asegurada en prin
cipio mediante el desarrollo concreto de la ley capitalista de la población 
bajo la forma de los ciclos económicos. 

Los ciclos económicos, que mcluyen crisis periódicas, constituyen al 
mismo tiempo el mecanismo concreto que ajusta las relaciones de valor 
entre capital y trabajo asalariado, así como también entre los diversos pro
ductos mercancía, en correspondencia con el desarrollo de las fuerzas pro
ductivas. La regulación de los valores de las mercancías según las canti
dades de trabajo socialmente ne.:C!sarias para mantener la reproducción 
de las mercancías se lleva a cabo efectivamente a través de los ciclos; es 
así que ellos forman. el mecanismo más vasto que pone en vigencia la ley 
del valor como ley del movimiento del capital. 

De ahí que el desarrollo sistemático de la teoría del valor en El 
Capital deba incluir una teoría de la crisis, y que ésta a su vez deba 
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sintetizar concretamente los mecanismos específicos de la ley del valor 
como ley del movimiento del capital. Se desprende de aquí que la teoría 
de la crisis resuma en efecto la crítica fundamental a la escuela clásica, 
según la cual la inevitabilidad de la sobre-producción general -o la cri
sis- era considerada inconsistente con su ley del valor. 

Como hemos visto, no obstante ser incompletos, los p'tlntos esenciales 
necesarios para culminar la teoría de la crisis por el exceso de capital 
están presentes en El Capital a partir de las teorías de la acumulación, la 
ganancia y el sistema de crédito. Al margen de los estudios históricos 
concretos de las crisis, que podrían incluirse en otros niveles superiores 
de investigación (tales como la Teoría de las Etapas o el análisis del capi
talismo reciente), la teoría de las crisis de Marx puede y debería comple
tarse a nivel de los principios generales. Dejar intocadas las partes incon
clusas de su teoría en lugar de intentar culminarlas no es respetar los 
logros científicos de El Capital. Ciertamente es necesario completar en 
particular la teoría d~l ex!!eso de capital de manera conjunta con su 
teoría del crédito, no sólo para superar las limitaciones cruciales tanto 
de la teoría clásica como d~ su opuesta, sino también para b;indar un 
sólido instrumental teórico para el análisis del movimiento contradictorio 
del capitalismo, de las fases cambiantes de sus crisis económicas y socia
les a lo largo de la historia mundial; y de nuestro propio tiempo. 
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NOTAS: 

< 1J En su libro, Teoría del Desarrollo Capitalista Sweezy llama a esta clase 
de teoria ·crisis asociada con la caída tendencia! de la tasa de ganancia". 
En los términos en que yo la presento zuego, debiera ser desarroilada más 
bien independientemente de dicha ley. La denominación que Sweezy le 
da parece incorrecta ar respecto. Sin embargo esta exposición suya sigue 
siendo uno de los contados casos de la historia de la teorta marxista de la 
crisis, conjuntamente con los estudios delProf. Kouzo Uno y sus ·discípu
los en Japón . Así mismo quisiera sugerir que el nombre que Sweezy da 
al otro tipo de teoría _:_"crisis de realización"- debería ser modificada 
para resaltar el contraste con. la primera. 

(2) T. R. Malthus: Princ1ples of Political Economy 2nd. ed. 1836, p. 7. 
( 3) lbid, pp. 398-413. . 
(4) Simondi de Sismondi: Nouveaux Príncipes, d'Economie Politique, 1819, To

me 1, pp. 319-20; 33. 
(5) lbid, p. 338. Sobre aspecto1¡· de las teorías de la crisis de Malthus y Sis

mondi véase también: E. vbn Bergmann, Geschichte der Nationalokono
mische Krisentheorien, 1895 l Historia de las Teorías de la Crisis en la 
Economía political . · 

, (6) D. Ricardo, On the Principles of Political Economy and Taxation, Cam-
bridge University Press, 1951, p. 93. ' 

(8) A mi modo de ver desde un comienzo Marx era consciente de que la ley de 
la caída tendencia! provocada_ por la elevación de la composición orgá
nica de capital marcha paralela, en la tasa de ganancia, con la producción 
de plusvalía relativa ., Sin embargo Marx desarrolla su argumento con
trolando cuidadosamente la tasa fluctuante "entre la parte de capj.tal 
intercambiada por trabajo vivo y la que existe bajo la forma de capital 
constante•· (1Véase también El Capital, III, pp. 217-226, FCEJ . Debemos 
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observar al mismo tiempo que él no considera a la producción de "plus
valía relativa'' entre los factores ·que "contrarrestan lq. ley", donde la pro
ducción de plusvalía absoluta sólo es considerada como "intensidad cre
ciente de explotación'' (Véanse los caos. XIII y XIV del Vol. 111 de El 
Capital . Esto se debe a que él ya había tomaáo en éuenta este factor en 
la explicación de "la ley como tal" en el cap. XIII). 
Como lo señala Marx, un número determinado de trabajadores pasa a 
emplear más y más trabajo muerto acumulado bajo la forma de medios 
de producción; es decir. capital constante (cJ, con una elevación en la 
composición orgánica de capital. Trabajando bajo una determinada du
ración e intensidad de . la jornada, un número dado de trabajadores pro
ducirán anualmente la misma cantidad de valor (WertproduktJ, inclu
yendo tanto la plusvalía (pJ como el capital variable reproducido (vJ. 
Por tanto podemos concluir teóricamente que la tasa p+vlc se reduce 
en términos absolutos al aumentar la composición orgánica de capital, 
independientemente de la variación o incremento en la tasa de plusvalía 

P+v 
(p'= plvJ. El descenso de la tasa _(_c_J prosigue mientras continúa el 
aumento de la composicicin orgánica del capital en la tendencia general 
de la acumulación. La tasa general de ganancia (g'= p!c+vJ tal como 
la define Marx, obviamente es siempre menor que la tasa p + v /c. De 
aquí se deriva que g' t ienda a caer incluso con una tasa de plusvalía 
,creciente. en tanto que la tasa p+vlc desciende permanentemente a largo 
plazo. Concuerdo con el tratamiento y la interpretación que R. L. M eék 
hace en este punto de la explicación de Marx de esta ley CEconomics and 



ldeology and Other Essays, 1967, pp. 131-135) . Por lo tanto mi posición 
es que esta ley es susceptible de ser demostrada pero que tal como lo 
hemos manifestado no puede ser utilizada directamente para argumen
tar la inevitabilidad lógica y el carácter cíclico de las crisis económiéas. 

(9) Teorías Sobre la Plusvalía, 2a. Parte. Editorial · Cartago, Buenos Aires 
1974, 3 vol., citado en adelante como "T" e indicando el volumen res
pectivo. 

( 101 El ajuste del ritmo de inverpion entre los distintos sectores según las 
fluctuaciones de los ·precios de mercado no solamente manifiesta sino tam
bién efectiviza la regulacion de ta lev del valor. Fundamentalmente la 
ley del valor consiste en la r,;igulación de los valores de las mercancías 
por el tiempo de trabajo sociaimcme necesario para producirlas. Sin 
embargo esta regulación no puede establecerse sin adecuar la asignación 
del trabajo necesario de modo ae mantener La reproducción social a lo 
largo de las diversas. ramas productivas. El movimiemo competitivo en 
el_ ritmo de· im¡ersión, que se produc_e según las fluctuaciones d~ los pre
cios de mercado y las tasas de ganancLa, consntuye· el mecanismo con-t 
creta de reajuste de la distribución t,tel trabajo basada en la ley del valor 
a la vez que provoca. un. desequilibrio incesante en la asignación de aquél. 
Más aún, esta regula.ción concreta de los precios de los productos-mer
cancía a través de la ley del valor bajo la economta capitalista, presu
pone la regulacion de las relaciones sdciaies de producción entre capital . 
y trabajo asalariado · basadas en la ley del valor aplicada a la mercancta 
fuerza de trabajo. Por consiguiente, debemós considerar y desarrollar a 
la ley del valor como la ley básica del movimiento globaL de la produc
ción capitalista. 

illJ El plan original de su obra, , escrito a fines de los años cincuenta cuando 
escribió los Grunctrisse, .~e componía de seis panes principales; a saber, 
el capital, la propiedad territorial, el trabajo asalariado, el Estado, el comer
cio internacional y e, mercado mundial, A su vez el libro sobre el capital 
se dividía en cuatro secciones: capital en general, comRetencia, crédito y 
capital por acciones (carta de Marx a Engels del 2 de abril de 1858). En 
este plan el sistema teórico de los Grundrisse ·estaba todavía claramente 
circunscrito d.entro del marco de "el capital en general". En un ensayo 
que está en preparación trataré con cierto detalle el plan de la obra de 
Marx y en él quisiera explicar con respecto a este problema nuestra idea 
de la necesidad metodológica de dividir los nweles de investigación de la 
economía marxista en Principios Básicos, Teoría de los Estadios y Aná
lisis. 

(12} En "The Marxian Theory of Crisis, Capital and the State'' <Bulletin of 
the CSE, Winter 19721, David Yaffe no hace ·un empleo adecuado de est.1. 
teoría, · al no relacionar la "sobre-acumulación absoluta" de capital c.on 
el nivel de empleo de la población empleada e p. 2AJ , lo cual tiene un 
papel crucial en Marx. Aunque concuerdo con su crítica de las teorías 
del exceso de mercancías, temo que su explicacíón positiva' pueda oscu
recer el avance te_ónco de Marx que media entre , los Grundrisse y .El Ca
pital con -respecto a la teoría del exceso de capital. Los intentos de Yaffe 
y M. Cogoy de inferir directamente el carácter cíclico de las crisis de la 
ley de la caída tendencial de la tasa de ganancia parecen mostrar sola- · 
mente la necesidad abstracta y no la inevitabilidad lógica de las crisis 
cíclicas en la acumulación de capital (véase de Mario Cogoy, "The fall of 
the rate of profit and the theory of accumulation", -Bulletin of the CSE, 
Winter 1973). 

< 13) El Prof. Kouzo Uno ha intentado depurar en esta línea la teoría de la 
crisis de Marx, en sus obras Principle of Political Economy (2 v ols . 1950-
52) y Crisis Theory (1953) . Este intento ha sido reforzado por los trabajos 
de sus discípulos, incluyendo mi Credit and Crisis (1973), que aquí resu
mo en parte. 
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( 14) Aunque la forma del capital por acciones permitió emplear ganancias :v 
fondos inactivos para una inversión nueva en gran escat.a, las partes 
componentes de los capitales industriales tomaron esta forma sólo hacia 
comienzos de este siglo, cuando ya se habta modificado las fases ttpicas 
de las crisis ciclicas, dejando en las industrias un continuo peso muerto 
de exceso de capital . Las compañfas por accionf)s monopolistas fueron 
constituidas para escapar parcialmente a esta difit:ultad permanente 
de exceso de capital glvba!. Sin embargo no podemos considerar aqui las 
funciones del capital por acciones o sus limites capitalistas al refer irnos 
al fundamento de las crisis ciclicas sobre la base empírica de la econo-
mía capitalista en la época de Marx. , 

( 15) En particular durante La prosperzdad, en que lois capitales pueden prose
guir incrementando su valor utilizando equipos de producción :ya existen
tes, es difícil llevar a cabo mejoras sustanciales en los métodos de pro. 
ducción debido a restricciones como las siguientes: 1.-Si- estos equipos 
no están todavia plenamente depreciados, el costo de abandonar el valor 
restante del capital se convierte er. una carga cuando elios tienen qu</ 
ser renovadas. 2.- " ... si el valor de la maquinaria fue <i = O, seria la 
más va!iosa para el capital" ("Gr ", TI: 3021, incluso después de la de
preciación, :y no es tan fácil arrojarla mientras siga funcionando técnica
mente. 3. -Las panancias tienden a incorporarse al capital con la ma
yor rapidez posible en vi,z de atesorarse el tiempo suficiente como para, 
montar un nuevo equipamiento o nuevas fábricas. Por el contrario, la 
situación se invierte durante la depresión, C'uando los equipos no pueden 
funcionar plenamente como capital que genera plusvalfa, :y los capitales 
son compelidos a luchar por una renovación total de sus métodos de pro;. 
ducción descartando y modificando los capitales fijos para superar las 
dificultades de la acumulación de capital . 

( 16) Durante las crisis cíclicas de mediad.os del siglo XIX, los precios en alza 
de los productos agrícolas -tales como algodón, lana, etc.- conjunta. 
mente con una elevación de los salarios que ocurria hacia el término de 
la prosperidad, soltan (lificultar la acumulación del capital indust_rial bri
tánico. Este generalmente sobreacumulaba no sólo con respecto a la po
blación trabajadora · sino también en relación a la oferta inelástica de 
materias primas agricolas que no eran producidas por él. Hablando en 
principio, bajo el supuesto de que todos los factores de producción son 
producidos por el capital salvo la fuerza de trabajo, esta dificultad con,. 
creta debe ser eliminada :y hay que considerar la sobre-acumulación de 
capital solamente en relación a la población trabajadora. 

( 17 J Partiendo de los "capitalistas en dinero" la teorta del interés parece pro
venir de la teoria respectiva de la escuela clásica de A . Smith o D. Ri
cardo, quienes consideraban al interés principalmente como la base eco
nómica de la "clase adinerada'' :y carectan casi por completo de una teo
rfa del sistema de crédito. 

( 18) Aquí debemos situar la estructura del mercado monetario británico de 
mediados del siglo XIX como la base de nuestrct abstracción teórica, as! 
como también debemos considerar las crisis cklicas típicas de ese pertodo 
como el punto de partida de la abstracción de los fundamentos de la 
teorta de la crisis. Aqut todavia no podemos tomar en cuenta el funcio
namiento del capital por acciones (véase la nota N9 14). La función del 
sistema de crédito queda por lo tanto confinada al movimiento de corto 
plazo del capi tal circulante y no tiene nada que ver directamente con. la 
inversión de largo plazo del capital fijo. 
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Aunque :yo pienso que esta concepción del sistema de crédito es central• 
para clarificar la teoría de la crisis de Marx, en modo alguno quiero su
gerir que dicha situacion del sistema de crédito sea la causa de las crisis 
capitalistas.· La teoría de la crisis del exceso de ca1'ital muestra clara
mente que el carácter necesario de la crisis surge de la imposibilidad fun-
damental del capital de tratar a la fuerza de trabajo como una mercancta. 



También es un factor mediador importante la · restricción aZ desarrollo de 
la productividad debida aZ capital fijo existente. Sin embargo debemos 
señalar que el exceso de acumulación de capital crecientemente se pro
duce no de manera regular y periódica sino que se convierte en una difi
cultad permanente para el capitalismo en su etapa imperialista, donde 
el sistema financiero también se transforma en correspondencia con el 
cambio fundamental en la acumulación de capital. De ahí que sea esen
cial formular una noción del sistema de crédito sobre - la base empírica.i 
de la época de Marx, no solamente porque sirve para clarificar la misma 
teoria de Marx sobre el credito y la crisis, sino también porque con res
pecto a las crisis cíclicas y regulares no puede aclararse en pri~cipio ei. 
funcionamiento del sistema de crédito a partir de ninguna otra base em
ptrica. 

( 19) Aunque me apoyo fundamentalmente en la teorta de la crisis del Prof. 
Kouzo Uno, discrepó de la omisión que éZ hace del capital comercial y de 
la especulación en el origen de la crisis. 
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NOTAS, DEBATES, LIBROS. NOTAS, DEBATES, LIBROS 

LA JN:DUSTRI.ALIZACION, TEMPRANA .. 
EN EL PERU. V: EL AZAR 

EN· LA HfSTORIA C<O>) 

por: Denis Sulmonl 

E L proceso histórico peruano 
moderno viene siendo objeto 
de un creciente interés por 

parte de economistas y sociólogos, 
quienes a la luz de sus investigacio
nes empíricas, intentan cuestionar 
las interpretaciones generales a las 
cuales hemos llegado y nos hemos 
acostumbrado, dado el estado de 
la Ciencia Social en el país. El es
tudio de dos economistas de la Uni
versidad de Oxford, Rose Mary 
Thorp y Geoff Bertram,, traducido 
y publicado por el Departamento de 
Economía de la Universidad Cató
lica (**), entra en esta perspectiva 
de cuestionamiento empírico. El es-

, 1 

(") (Notas sobre el estudio de 
Rose Mary Thorp y Geoff 
Bertram: Industrialización 

~ en una economía abierta. 
El caso del Perú en el pe
ríodo 1890-1940). 

tudio que se intitula: Industrializa
ción en una economía abierta: el 
caso del Perú en el periodo 1890-
1940, cuestiona las tesis que preten
den explicar la falta de industriali
zación en el Perú por las caracte
rísticas de su desarrollo "hacia afue
ra" y la falta de integración de los 
sectores de exportación con el resto 
de la economía nacional. Así mismo, 
el estudio cuestiona algunas formu
laciones de la teoría de la dependen
cia que· hacen descansar la explica
ci.ón en factores externos. Los au
tores se proponen buscar la inter
relación entre factores externos 
derivados de la ubicación del Perú 

(**) Publicación CISEP A, Pontificia 
Universidad Católica del Perú, 
Departamento de Economía, Se
rie: Documentos de Trabajo N'! 
23, Diciembre de 1974. 
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en el contexto de la economía mun
dial, con factores internos definidos 
en términos de la economía y de la 
política nacional. La búsqueda de 
la relación exacta entre estos fac
tores representa el objetivo del es
tudio. Según los autores, los h~chos 
externos y las condiciones po1íticas 
y económicas internas aparecen co-' 
mo "producto de la historia y aun 
del azar". En otras palabras, los 
autores se centran en las relaciones 
empíricas entre hechos y condicio
nes, cuya interrelación escapa a la 

. lógica sistemática de un sistema o 
de · un modelo. Retomaremos este 
punto más adelante. 

El trabajo nos explica que hubo 
en el Perú un vigoroso impulso de 
la industrialización entre los años 
1890 y 1900. Este impulso perdió 
intensidad en los años posteriores, 
hasta el casi estancamiento de esta 
industrialización alrededor de los 
años 1920. El crecimiento industrial 
se recuperó levemente en los pri
meros afias de la tercera 'década, 
pero esta recuperación no sólo fue 
débil, sino que además no logró 
mantenerse durante la década, lo 
cual explica el bajo nivel de desa
rrollo industríal en que se encon
traba el Perú ·de 1940. 

\ 

La industrialización temprana de 
la última década del siglo pasado 
se explicaría por una excepcional 
combin'ación de tres factores: en 
primer lugar, el aumento del niv.:l 
de la demanda, basado principal
mente en los resultados de la ex
portación de productos como azú
car, algodón y minerales, controla
dos por empresas peruanas y cuyos 
ingresos permanecieron fundamen
talmente en la Pconomía local; en 
segundo lugar, una baja tasa de 
cambio (debido al colapso del mer-
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cado de la plata del cual el Perú 
era importante productor) que pro
porcionó a , la industria local una 
prqtección frente a las importacio
nes y un margen creciente de in
gresos sobre sus costos; en tercer 
lugar, una protección adicional da 
la industria favorecida por el au
mento de los impuestos de aduana, 
como consec:uencia de la búsqueda 
por parte del gobierno de nuevas 
fuentes de ingresos. A estas t~es 
circunstancias favorables se añadie
ron algunas condiciones: la dispa
nibilidad de capitales pÓr parte de 
los propietarios peruanos e inmi
grantes y también la coyuntura po
lítica marcada por "un clima de 
estabilidad y confianza financiera", 
después del arreglo de la deuda ex
terna con el contrato Grace de 1890. 
Todas estas circunstancias y condi
ciones permitieron un rápido cre
cimiento de la industria manufac
turera, en base a cap'itales y empre
sarios provenientes de la minería, 
del sector azucarero y de inmigran
tes extranjeros. Se desarrollarqn 
sobre todo las industrias .textil, ha
rinera, cervecera y · otras industrias 
lígeras de· bienes de consumo. 

La excepcional combinación de · 
factores que contribuyó al dinamis
mo del crecimiento manufacturero 
en la década 1890-1900 no volvió 
a repetirse en los años pósteriores. 
Hasta 1920, el crecimiento de las 
exportaciones siguió en forma ace
lerada . Se asiste además a ' un in
greso de capitales extranjeros, co
menzando por la compra de minas 
por la Cerro de Paseo Corporation., 
Estos factores favorecieron el au
mento de la demanda local, pero 
este aumento, contrariamente a lo 
que pasó en la década anteriór, no 
influyó en el dinamismo de la in-



dustrialización. Este hecho se expli
caría por la estabilidad de la tasa 
de intercambio y la subida de los 
precios internos (debido a la inelas
ticidad de ciertos productos, espe
cialmente alimenticios), deteriorán
dose la posición competitiva de la 
industrial local que entró en una 
fase de estancamiento. Este estan
camiento se acentuó en 1907 por la 
depresión de la economía norteame
ricana y europea y posteriormente 
por una serie de problemas políticos 
que minaron la "confianza en los 
negocios". La vulnerabilidad de la 
industria local frente a las impor
taciones se acentuó en la segunda 
década, sin que existieran presiones 
polít-icas suficientes para imponer 
nuevas medidas proteccionistas. La 
razón fundamental para ello, según 
los autores, sería "el carácter flexi
ble y bien integrado de la economía 
peruana": los principales i~dustria
les eran a la vez productores de bie
nes de exportación, comerciantes 
importadores y financistas y esta
ban en condiciones de transferir sns 
intereses de un sector a otro· en 
estos años, era más rentable ~ara 
ellos invertir en los sectores azuca
reros y algodoneros, contribuyendo a 
su modernización. La Primera Gue
rra Mundial no tuvo . un impacto 
suficiente sobre la disminución de 
las importaciones como para esti
mular nuevamente ' la industriali
zación, debido a que el Perú, con
trariamente a otros países latino
americanos, dependía más de Esta
dos Unidos que de los países euro
peos directamente implicados en la 
guerra. En resumen, hasta 1920, el 
Perú desarrolló su economía de ex
portación y aumentó su demanda 
interna, pero la falta de ventajas 
relativas para la industria lo-

cal implicó un estancamiento de es
ta última, produciéndose una rápi
da inflación interna. 

A partir de 1920, el sector expor
tador se estanca á su vez, pero ello 
ocurre sin que el sector industrial 
tenga capacidad de atraer a los ca
pitales. El aumento de los gastos 
del gobierno de Leguía -dedicados 
principalmente a la modernizaci">n 
de Lima y efectu~dos en base a 
préstamos externos- incidieron so
bre el sector construcción pero no 
significativamente sobre la indus
tria. El nivel de la demanda inter
na se estancó más aún, debido a que 
el sector exportador, dominado por 
empresas extranjeras, empezaba a 
remitir sus utilidades al exterior y 
que los costosos préstamos que el Es
tado recibía del capita} financiero 
extranjero eran derrochados en ac
tividades especulativas. A ello se 
añade la falta de protección arance
laria de la industria local: el go
bierno contaba con recursos sufí· 
cientes del lado de los préstamos 
internacionales para preocuparse de 
cobrar mayores impuestos aduane
ros. La ausencia de un grupo de 
presión industrial suficientemente 
autónomo completaría este panera 
ma de circunstancias desfavorables 
a la industrialización. 

La situación posterior, de 1930 a 
1940, está brevemente analizada por . 
los autores. Se señala tina recupe
tación · débil de la industrialización 
entre 1932 y 1935, debido a la falta 
de un aumento del mercado interno 
lo cual se explica a su vez por lo 
limitado de la recuperación de las 
exportaciones y por la política eco
nómica '"estrictamente ortodoxa" del 
gobierno, incapaz de fomentar la 
demanda interna. 'La poca disponi-
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bilidad de capitales se canalizó hacia 
sectores como construcción y extrae- . 
ción' de oro. La indÜstria quedó es
tancada, "dejando ·· al país en una 
posición relativamente débil para 
aprÓvechar al máximo las oportunF 

' dades ofrecidas por la Segunda Gue
rra ~undial''. . 

f. grandes rasgos, ~emos tratado 
de resumir el análisis de los autores. 
Nos parece importante reflexionar 
sobre el alcance y los límites de es
te tipo de análisis . 

Los autores trabajan fundamen
talmente en base a algunos factores 
económicos como son: el nivel de 
la demanda interna relacionado con 
el "valor de retorno" de las expor
taciones y el nivel de los· gastos pú
blicos; 1~ disponibilidad y movilÍ
dad de los capitales; la competivi
dad de la industria y las ventajas 
rela_tivas frente . a las importaciones 
en relación a la tasa de intercambio 
y el nivel de los aranceles. Además 
de estas . variables económicas, los 
autores recurren a algunos factores 

1 en la "esfera política": por ·ejemplo 
la estabilidad política y el clima de 
confianza para las inversiones; el 
comportamiento' 

1 
del gobierno, etc. 

Finalmente se introd,Uce reiterada-' 
m ente como elemento importante 
del 'análisis, la ausencia de un· gru
po de presión propiamente indus
trial I y lá articulación de los intere
ses industri~les co.n los intereses li~ 
gados' a las exportaciones y las im._ 
portacior¡.es. 1 

En relación.....a estos factores y su 
combinación, el estudio proporciona 
una rica información y una ini:ere-. 

· sante aproximación a determinadas 
coyunturas económicas. Pero la :ex
plicación de los hechos y situacio-
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nes queda en la superficie de ~os 
fenómenos que_ aparecen finalmente 
fruto del azar. El estudio se · queda 
a nivel de una teo_ría de "factores" 
(clasificados en externos e' internos, 
económicos y políticos), sin que .seá 
cuestionado el verdadéro carácter 

t ' • \ 

del fenómeno estudiado, sin que ha-
ya un intento de encontrar · una 
comprensión del mismo con una teo
ría pensada en confrontación con 
los hechos empíricos : , · · · 

El texto da a entender que existe 
una industrialización posibie en 
"economía abierta" y, como prueba · 

· de ell9, muestra el impulso indus
trial · de los años 1890-1900; pero, ·a · 
s~ vez, señala que este 'impulso se " 
debió a una combinación de facto- · 
res e~cepcionales que luego no se 

· iban a. presentar. · Finalmente la 
industrialización temprana aparece 
como un fenómeno fortuito. PerQ 
quedándose allí, el estudio deja ce
rradas una serie de pistas de análi
sis. 

En primer lugar, ¿por qué no in
terrogarse sobre, el carácter de la 
industrialización que se da en el 
Perú? Esta aparece en el texto ~orno . 
un proceso de creación de empre
sas respondiendo a -una demanda 
interna de 'bienes manufacturados 
9.ue no · cubren las importacio,nes. 
Pero ¿qué . signifi,ca el tipo de pro- . 
ducción · que caracteriza esta in'dus
trialización? ¿Cuáles son los límites 
del mercado al cual s~ dirigé? ¡;Por 
qué esta industrialización no . crea 
su propia demanda? Sin pretender. 
responder aquí a estas intérrogan
tes, no's parecería por ejemplo im
portante especificar el carácter de 
la industrialización en el Perú en 
base al tipo de mercado que implica 
una economía de exportación. A 



fines del siglo pasado, la gran ma
yoría de la población vivía en siste
mas tradicionales de explotación, 
sistemas que fueron mantenidos o 
adaptados según los requisitos de 
una economía de enclaves. Estos 
sistemas excluían las formas asa
lariadas de trabajo y en gran 
medida limitaban las · relaciones 
comerciales internas. El mercado 
sobre el cual descansabá la in
dustrialización temprana represen
taba por lo tanto una fracción mí
nima de la población y de lá eco
nomía local, limitándose a ciertas 
áreas urbanas. Es dentro de estas 
estrechas limitaciones que se pre
sentaron circunstancias más o me
nos favorables para un proceso in
dustrialista. El problema de la in
dustrialización en el país en el pe
ríodo 1890-1940 tiene que ser preci
sado en este contexto. No tiene el 
carácter que tuvo en los países ca
pitalistas centrales donde la indus
tria fue el campo privilegiado de 
acumulación capitalista, destruyen
do masivamente las formas preca
pitalistas de producción y generan
do su propio mercado. Esta obser
vación obliga también a precisar 
el carácter de una economía abierta 
como la peruana, que responde a 
determinadas necesidades de las 
economías centrales y cuyos princi
pales centros productivos extracti
vo-exportadores eran controlados 
por 1~ empresas capitalistas de es
tas economías. 

En segundo lugar ¿por qué el es
tudio no considera más sistemática
mente las clases y los movimientos 
sociales que generan el proceso de 
industrialización y su relación con 
las otras fuerzas sociales imperan
tes en el país? Se alude a la ausen
cia de una burguesía industrial per 

se. Se menciona de paso el papel 
del movimiento obrero, la política 
de Le guía, etc. Pero las luchas po
líticas del período analizacfoapare
cen solamente como menciones es
porádicas, silenciándose aconteci
mientos tan importantes como la 
crisis política de los años 1930::-33. 
El estudio deja pasar allí la oportu
nidad de superar la burda dicoto
mía entre los factores económicos 
y los factores políticos tomados ais
ladamente fuera de su unidad con
creta. 

Al final de cuentas, nos parece 
que la dificultad que los autores 
manifiestan para proporcionarnos 
una explicación que va más allá del 
señalamiento de un conjunto de 
factores combinados en forma cir
cunstancial, es reveladora de la ca
rac_terística del mismo :proceso de 
industrialización temprana en el 
Perú. Este proceso, en efecto, care
cía de lógica propia; se trata de un 
proceso ligado a un mercado redu
cidísimo y subordinado a • un desa
rrollo capitalista extrovertido cuyo 

,eje de acumulación . no estaba en el 
sector industrial y cuyos centros 
principales de acumulación y de de
cisión residía fuera del ;país. El uso 
de un marco más integral de la teo
ría del imperialismo ligado a un 
análisis de la dinámica del capital 
y de las clases en las sociedades de
pendientes es la vía que, a nuestro 
entender, permitiría precisar el ca

' rácter de la industrialización tem-
prana en el Perú, su estancamiento 
y su subordinación a factores apa
rentementf¡! aleatorios, superando 
ampliamente la· esquemática teoría 
tradicional de la dependencia, sin 
caer en la no menos esquelética 
teoría de los "factores" y del azar 
en la historia . 
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MARIATEGUI, EL MARXISMO Y 

LA REVOLUCfON 

por: César Oennaná 

L A obra de Mariátegui es de 
fundamental , importancia 
para aquellos que quieran 

aprender a utilizar el marxismo co
mo guía para la investigación de la 
sociedad peruana. Pues en ella en
contramos tanto el proceso median
te el cual Mariátegui elabora los 
problemas concretos que la reali
dad le presenta, como el método que 
utiliza para resolverlos. 

En este sentido, el pensamiento 
de Mariátegui se presenta como una 
perspo:ctiva teórico-metodológica su
x;namente útil para comprender la 
naturaleza y las contradicciones del 
desarrollo de la sociedad peruana. 

A pesar del carácter eminente
mente crítico del pensamiento de 
Mariátegui, muchos de los autores 
que lo han estudiado han quedado 
aprisionados por alguna.i proposi
ciones concretas convirtiéndolas en 
artículos de fe. No han logrado res
catar lo que hay de permanente en 
Mariátegui de lo que es contingente 
y temporal. El análisis y la crítica 
han sido reemplazados por la cre
encia y el dogma, convirtiendo de 
esta manera al marxismo en un mé
todo de investigación de textos an
tes que en un método de investiga
ción de la realidad. 

Otros autores, en cambio, en el 
análisis del pensamiento de Mariá
tegui, han abandonado el campo en 
que éste se sitúa -el marxismo
Y lo estudian desde el punto de vis
ta opuesto, el de la burguesía. Así, 
han pretendido ver en Mariátegui 
el abanderado de un llamado "mar
xismo abierto", cuya finalidad no 
sería más que la de hacer presen
table y respetable la obra de Mariá
tegui para la clase dominante. 

Frente a estas dos perspectivas que 
deforman el pensamiento de Mariá
tegui, ha comenzado a ensayarse nue
vas interpretaciones que se mantie
nen en el campo del marxismo y del 
análisis crítico. Entre estos intentos 
se encuentra el trabajo de D. Mes
seguer (1974): Mariátegui y su pen
samiento revolucionario. El libro 
busca reconstruir con seriedad la 
concepción de Mariátegui sobre la 
sociedad peruana y la revolución, 
así como las influencias que contri
buyeron a su formación intelectual. 

Sin embargo, el autor no ha lo
grado establecer la "unidad profun
da" del pensamiento de Mariátegui. 
La consecuencia de ello ha sido el 
desarrollo de un conjunto de inter-
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pretaciones arbitrarias o fragmenta
rias. No se nos ofrece un hilo con
ductor que nos permita engarzar los 
diversos análisis de Mariátegut en 
·una totalidad. Se siente la falta de 
la "btisqueda del leit-motiv, del rit
mo de pensamiento en desarrollo" . 
En mucho, existen .afirmaciones ais
ladas arbitrariamente articuladas. 
La determinación del núcleo central 
del pensamiento de Mariátegui le 
hubiese permitido a D. Messeguer 
precisar las influencias y rupturas 
de los análisis de Mariátegui con 
respecto a las corrientes de pensa
miento vigentes en su época. 

Para abordar los aciertos y las li
mitaciones de la interpretación que 
de Mariátegui nos da Messeguer va
mos a examinar tres problemas que 
podemos considerar centrales: el 
marxismo, la sociedad peruana y la 
revolución. 

En cuanto al primer problema, 
D . Messeguer, afirma que el mar
xismo de Mariátegui tiene dos ca
racterísticas. Primera: "el marxis
mo, reducido por Mariátegui al ma
terialismo histórico, se presenta co
mo un 'canon de interpretación de 
la realidad' susceptible de asimilar 
en ,el plano teórico nuevas corrien
tes y de interpretar las nuevas rea
lidades históricas" (p. 234). Segun, 
pa: "el marxismo es para Mariáte
gui ante todo un método de acción 
a través de la lucha de clases" (p. 
237). Esta, interpretación plantea 
algunos problemas que discutiremos 
brevemente. 

En primer lugar, la afirmación se
gún la cual el marxismo puede asi
milar riuevas corrientes teóricas no 
encuentra ningún fundamento en la 
obra de Mariátegui. Por el contra
rio, en Mariátegui el marxismo , se 
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presenta como la tedría de la revo
lución proletaria y como tal ha sido 
establecido definitivamente, por 
Marx y Engels. Cualquier "asimi-

' lación" de teorías no proletarias im
plicaría negar su esencia. ¿Cuál es 
la esencia del marxismo? Su método. 
"El marxismo -dice Mariátegui
( ... ) es un método fundamentalmente 
dialéctico . Esto es, un método que 
se apoya· íntegramente en lh reali
dad, en los hechos ( ... ) Marx extra
jo su método de la entraña misma 
de la historia" (1969; 111-112). 'Aquí 
no cabe, pues, ninguna revisión, ni 
asimilación de nuevas teorías. 

La afirmación de Messeguer su
pone la no aceptación de la filosofía 
marxista por parte de Mariátegui. 
Para Mariátegui el marxismo sólo 
sería un "canon de íntepretaciones 
de la realidad" compatible con 
cualquier filosofía. Si se exa
mina la obra de Mariátegui se 
va a encontrar la clara afirmación 
de la dialéctica materialista como 
sostén de su interpretación históri
ca. Por lo que la concepción del 
mundo que nos presenta Mariátegui 
es absolutamente incompatible con 
las corrientes teóricas no materialis
tas. Por lo que tratar de reducir el 
marxismo de Mariátegui al idealis
mo de Croce o al voluntarismo de 
Sorel significa negar el núcleo cen
tral del pensamiento de Mariátegui. 
Para demostrarlo es necesario re
mitirse no tanto a las fuentes que 
contri.buyeron,; a su formación inte
lectual sino al examen de sus aná
lisis concre~os de la so'ciedad pe
ruana. 

Es en función de esta perspectiva 
que se hace fructífero el análisis de 
la relación de Mariátegui con Crece, 
Sorel, Unamuno o Gobetti. En po-



lé;nica con ellos, Mariátegui va ela
.borando · su concepción del marxis
mo. Reconoce sus aportes a la com
prensión del mundo moderno, , a -
partir de 1a ha.se social en .la que 
se sustentan, y a la que expresan; 
pero, en ningún momento los sitúa 
en el campo del marxismo ortodoxo. 

' tantivos que han determinado el ca-
rácter de ·1a actual formación social. 

Quizá uno de los ejes que hubie
ra permitido a Meseguer discutir la 
concepción de Mariátegui sobre la 
naturaleza de la sociedad peruana, 
sea el carácter colonial del país (ver 
las páginas 170-191). El no conside
rarlo núcleo central del análisis, lle
va a Messeguer a afirmar: que Ma
riátegui aborda el estudio de la so
ciedad peruana desde un "ángulo 
cronológico". · Todo lo contrario. 
Mariátegui no · está interesado en 
r~alizar ,un estudio del desarrollo 
cronológico del país, si,no en captar 
los rasgos sust¡,¡ntivos que. explican 
la actual fo.rma de organización eco
nómico social . 

En segundo lugar, el problema de · 
la · relación entre la teor-ía y la prác
tica. De la prese:otación que hace 
Messeguer parece desprenderse cier
ta ruptura entre estos dos elemen
tos, que en Mariátegui están dialéc
ticamente articulados . En la concep- ' 
ción de Mariátegui, teoría y practi
ca no son más que dos momentos,de 
una misma realidad; la acción de 
los hombres . La investigáción teó-

' rica llevada adelante por Mariáte.
gui fue el resultado · de la exigencia 
de los intereses c:oncretos de la cla
se obrera en su tarea de construir 
el socialismo en el Perú. E'n este 
·sentido teoría y práctica forman dos 
momentos que no pueden ser arbi
trariamente separados. · 

Así, pues, el marxismo de Mariá
tegui es un método para la investi
gación y para la acción. En la obra 
de Mariátegui se encuentran Jos 
puntos de partida para la investiga
ción de la sociedad peruana y los ele.:. 
mentes para construir la estrategia 
y las tácticas del proletariado en su 
lucha por conquistar el poder . Así 
mismo, se encuentra el método con 
el que se puede llevar adela:q.te es
tas tareas. 

En cuanto al análisis de la socie
dad p¡:?ruana uno de los mayores mé-

, ritos de Mariátegui consiste en ha
ber captado la tendencia fundamen
tal de su desarrollo. Supo percibir 
detrás de · los acontecimientos y da
tos de la historia, los problemas sus-

La explicación del feudalismo y 
del capitalismo en el Perú hay que· 
buscarla, según Mariátegui, en el 
carácter colonial de l¡¡. economía. El 

, capitalismo, así como lo fue el feu
da,lismo en la colonia es impuesto 

. desde fuera y no es el resultado del , 
desarrollo autónomo de la eéonomía 
del país. · Es con · la penetración del 
imperialismo en la sociedad perua
na .que se desarrollan de manera só
lida y estable relaciones capitalistas 
de producción, que se van a articu
lar coherentemente con las relacio
nes de producción precapitalistas 
preexisténtes. 

De allí que Mariátegui niegue la 
posibilidad del desarroll0 de un ca
pitalismo nacional. Conforme crece, 
el capitalismo en el Perú, mayor se
rá la penetración del capital impe
rialista. "La condición económica de 
estas repúblicas -dice Mariátegui
es, sin duda, semicolonial, y, a me
dida que crezca su capitalismo y , en 
consecuencia, la penetración impe
rialista, tiene que acentuarse este 
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carácter de su economía" (1969; 86). 
El análisis de la realidad peruana 

que realiza Mariátegui le permite 
señalar el carácter y la naturaleza 
de las tareas de la revolución en el 
Perú. En este sentido es acertada la 
afirmación de Messeguer cuando se
ñala que "la interpretación de la 
realidad peruana proporciona a Ma
riátegui la orientación de- su acción 
política" (p. 191) . Sin, embargo, nd 
extrae todas las consecuencias de es
ta afirmación. · Preocupado excesi
vamente por la "influencia europea'~ 
en la formación teórica de Mariáte
gui, y al no examinar la estructura 
interna de su pensamiento, Messc
guer piensa que Mariátegui plantea 
el carácter socialista de la revolu
ción, aun en contra de la realidad 
lo que va a calificar de "volunta
rismo revolucionario". "La praxis 
revolucionaria -dice Messeguer
prima sobre la teoría, sobre todo 
dentro de un país atrasado econó
micamente" (p. 212). ¿Es cierta e¡;
ta inconsecuencia política de Mariá
tegui respecto de su teoría revolu-

, cionaria? 
En la base del pensamiento de 

Messeguer hay un equívoco . Con-,, 
trariamente a lo que afirma, no 
existe el "esquema de Marx" (p. 202) 
por el que deben pasar todas las so
ciedades. En Marx no se encuentra 
ningún esquema del desarrollo de 
la humanidad de este tipo. Sólo el 
marxismo dogmático estableció una 
supuesta "ley" del desarrollo, que 
no encuentra fundamento alguno en 
la obra de Marx. Por lo tanto, no 
se trata de que la concepción revo
lucionaria de Mariátegui "no enca
jara perfectamente en la realidad 
latinoamericana". El problema, tal 
como lo vio Mariátegui iba por otro 
lado. Se trataba de encontrar en 
la investigación concreta de la natu-

86 

ralez~ de la sociedad peruana y de 
su historia, las bases de la revolu
ción. 

El análisis de la sociedad peruana 
le llevó a afirmar el papel dirigente 
y autónomo del proletariado en la 
revolución. Y no por su "concepción
ideológica europea que exige el rol 
de vanguardia del proletariado in
dustrial" (p. 208), sino por el pro
pio carácter que asume el desarrollo 
del capitalismo en el Perú y la es
t,ructura de clases que surge de ese 
proceso. 

La "burguesía nacional" por es
tar enfeudada al capital imperialista 
no puede ser antiimperialista. Tam
poco la pequeña burguesía que se be
neficia con el crecimiento del impe
rialismo. Sólo el proletariado puede 
llevar adelante la revolución que 
elimine al imperialismo, y por lo 
tanto d capitalismo, así corno los 
rezagos precapitalistas. De allí que 
Mariátegui insista en la vigencia de 
la revolución proletaria en el Perú, 
no corno consecuencia de una posi
ción voluntarista, sino como expre
sión necesaria de la propia dinámica 
de la lucha de clases. La revolu
ción proletaria no está en un se
gundo plano o en una segunda eta
pa (como pensaba Haya de la Torre) 
sino que está en el centro mismo 
de la lucha de clases. Mariátegui 
claramente plantea que la "revolu
ción será simple y puramente la 
revolución socialista". Una revolu
ción que por sus métodos y sus fi
nes será una revolución dirigida por 
el proletariado. 

¿Cuáles son las tareas de la revo
lución socialista en el Perú? La eli
minación del capitalismo y los reza
gos precapitalistas cuyo objetivo es 
la construcción del socialismo. No 
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es por lo tanto cierto la afirmación 
de Messegtier, ·de que "Mariátegui 
defiende la necesidad de que sea la 
clase obrera la que dirija la revo
lución democrática burguesa de la 
época del imperialismo, ya que ésta 
nb podría ser llevada a cabo por 
las burguesías nacionales enfeudadas 
a los monopolios extranjeros" (p. 
203). El proletariado no dirige una 
revolución burguesa, sólo puede di-

, rigir la revolución socialista. Sólo 
que por la forma de desarrollo de 
la soci~dad peruana, en donde el ca
pitalismo imperialista está entrela
zado con la economía precapitalista, 
la revolución proletaria en su lucha. 
pór construir el / socialismo, tiene 
que realizar tareas que la burgue
sía, por su solidaridad con el pre-
capitalismo no realizó. · 

Para Mariátegui, la revolución 
del proletariado abarca todas la:i 
reivindicaciones de los explotados . 
Todas las clases oprimidas encuen
tran en el proletariado la clase que 
puede destruir el · orden social vi
gente y construir una nueva socie
dad en ,dqnde no exista ninguna for
ma de explotación del hombre por 
el hombre . 

-En conclusión, el libro de D. 
Messeguer presenta una amplia y 
bien documentada exposición del 
pensamiento de Mariátegui, que de
be ser completada con una interpre
tación que dé cuenta de su "unidad 
interna", en relación con las exi
gencias de la :r;evolución proletaria. 
Tarea que es de vital importancia 
en los momentos actuales. 
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D.OCUMENTOS • DOCUMENTOS ~ DOCUMENTOS 

Confidencial: 1931 

. ENTREVISTA DE HAYA DE LA TORRE 

Y EL EMBAJADOR NORTEAMERICAN·O 

EMBAJADA DE . LOS ESTADOS 
UNIDOS DE AMERICA 

N'? 1008 

Lima, 7 de Setiembre; de Í931 

Al Honorable 
Secretario de Estado, 
Washington. 

Señor: , 
Tengo el honor de informar al 

Departamento que he tenido una 
interesante conversación con el se
ñor Víctor Raúl Haya de la Torre, 
jefe del Partido Aprista y una. de 
las esperanzas para la regeneración 
política de este país. Nosotros debi
mos tener aún otra conversación más 
extensa, pero' necesidades de su cam
paña política obligaron al señor Ha-_ 
ya de la Torre a dejar Lima en la 
mañana del 5 'del presente para 

Documento confidencial encontrado en 
los· Archivos Nacionales ~e los_ Estados 

viaJar a la región centr~l del país. 
Es de· suponer que el viaje le · to
mará la mayor parte del tiempo 
que resta antes de las elecciones y 
que retornará a Lima sólo unos días 
antes de la votación. Por un mo
mento el señor Haya de la Torre 
pensó que , tendría que abandonar 
este viaje debido a la amenazadora 
situación de la que yo informara 

· en mi telegrama N'? 312 de Setiem
. bre 3, pero hacia el sábado en la 

mañana el Gobierno había mostra
do tan evidentemente control de la 
situación, que los líderes apristas 
pensaron que su jefe podía seguir 
adelante con su viaje tal como se 

'había planeado. 

Hace varias semanas · el señor Car
los Fernández Bácula, representan
te peruano. en Oslo, una persona un 
tanto enigmática, que no . está ya 
en actividad en el servicio diplo-

Uniclos. Records del Departamento de 
Estado 810.43 APRA/102. ' 

89 



' mático peruano y de quien el De
partamento ha tenido razones para 
sospechar sea un agente en la im
portación clandestina de drogas y 
narcóticos a los Estados Unidos 
apareció en Lima ,entré los allega~ 
dos más próximos al señor Haya 
de la Torre. El señor Bácula, quien 
es un cultivado. lingüista y hombre 
de buena apariencia, tiene sin em
bargo algo con sabor a intriga y 
que incita a la sospecha. Parece 
haber estado un bl!en tiempo en 
Alemania, donde recibió parte de 
su educación. Son frecuentes las 
historias -á las que él mismo hace 
referencia bromeando- que es un 
~gente soviético .que. está distribu
yendo fondos soviéticos, y existe 
algún fundamento para pensar que 
durante el régimen de Leguía él 
pueda haber sido enviado a Oslo pa-· 
ra vigilar a Haya de la Torre y 
probablemente a otros enemigos del 
régimen leguiísta. Hay también al
guna razón para pensar que él ha 
sido lo ' suficientemente astuto como 
para guardar celosamente el secre
to de sus actividades, pudiendo ha
ber servido a más de un amo. 

· El señor Bácula habla muy libre
mente de su anterior conexión con 
el régimen de Leguía, todavía . usa 
un.a tarjeta que lo acredita como 
Encargado de Negocios del Perú · en 
Oslo, y parece haberse congraciado 
con el señor Haya de la Torre y ser 
ahora uno de sus lugartenientes. 
Esto puede tener tres interpretacio
nes: Haya de la Torre puede ser 
inocente dado sú limitado copoci- . 
miento con. respecto a Bácula; pue
de conocer las cosas pero no darles 
ninguna importancia, o puede estar 
informado pero desear mantenerlo 
sin perderlo de vista y de alguna 
manera bajo control. Por supuesto 
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existe una cu.arta posibilidad, la de 
que Haya de la íl'orre pueda no ser 
tan sincero conío parece ·y que am
bos hombres sean pájaros de la mis
ma pluma. Personalmente, estoy in
clinado a pensar que Haya de la 
Torre es sincero y que Bácula está 
simplemente tratando de encontrar 
para sí una forma de mantenerse y 
piensa que Haya de la Torre es una 
buena carta. 

Hacia mediados de julio, en una 
recepción en la lega<;ión brasiÍeña, 
Bácula estaba presente. El mismo 
se presentó a· Mr . Starrett y le co
mentó que deseaba conocerme; 
cuando entré Mr. Starrett me lo 
presentó. Inmediatamente empezó a 
hablar de Haya de la Torre e indicó 
que le agradaría mucho que ambos 
nos conociéramos. Yo respondí que 
había tenido el placer de conocer 
a la mayor parte de los líderes po
líticos del Perú, que la embajada 
estaba abierta a cualquiera que de
cidiera hacerme el honor de venir, 
y que yo estaría encantado de ver 
al señor Haya de la Torre en cual
quier momento en que él deseara 
venir a ve.rme. El señor ,Bácula dijo 
que hablaría con el · sefior Haya de 
la Torre y vería si podría ser 'arre
glada una r E)unión. Durante varias 
semanas nada ocurrió y yo supuse 
que el asunto no t~nía un interés 
suficiente para el señor Haya de la 
Torre como para hacerlo actuar. 

1 

La semana pasada, sin embargo, re-
cibí una invitación del Sr. Bácula pa
ra una comida que tendría lugar en 

· sus aposentos privados del Hotel 
Bolívar y en Ía que también esta
rían presentes uno o dos represen
tantes latinoamericanos. El señor 
Bácula me informó que .el sefior 
Haya de la· Torre estaría allí y que 



ésa era su forma de reunirnos . Le 
pedí a Mr. Starrett visitar al señor 
Bácula y comunicarle que en vista 
de la presente situación política se
ría poco prudente de mi parte entre
vi,starme tan notoriamente con un 
líder político que era foco de en
contrados sentimientos políticos, que 
una reunión en el hotel provocaría 
comentarios en muchos círculos y 
no poctria ser _mantenida en secreto, . 
que de todas maneras era discutible 
tratar de guarclarla en secreto, .que 
una comida en sus apos'entos priva
dos no me parecía un plan biei;i 
concebido, y que si iba · a haber 
alguna franqueza en la qiscusión, 
sería poco deseablé para Haya de 
1~ Torre y para mí reunirnos en 
presencia de otros representantes 
latinoamericanos que pudieran sa
éar ·conclusiones sin fundamento y 
conceder indebida significación a 
cualquier cosa que 'pudieran ver u 

\ oír. Expresé mi aprecio por la in
vitación del señor Bácula y sugerí 
que posiblemente el señor Haya de 
la Torre tenía de alguna manera 
los mismos escrúpulos para venir a 
la Embajada que yo para ir al hÓtel. 
Dije que ·conocía que él estaba sien
do atacado y acusado de .abandonar 
algunos de sus principios y de en
tenderse con los odiados " imperia
listas"· y que posiblemente esto lo 
hacía reticente a visitar la Embaja
da, aunque yo preferiría muchísimo 
más verlo allá y le pedí qÚe le re
novara mi invitación para venir y 
verme ahí. 

Resultó que el sefior Haya de la 
Torre tenía exactamente los mismos 
escriápulos; por lo tanto sugerí que 
nos reuniéramos de manera comple
tamente informal en la casa de un 
amigo común americano que había 
sido antes profesor de Haya de la 

Torre y a quien éste se sentía liga
do. Esto se acordó y nos reunimos 
en el hogar qel Pr .. Albert Giesecke 
alrededor de las 5 de la tarde del 
lro . de Setiembre. · 

El señor Haya de la Torre· me 
impresionó de inmediato por el tono 
cálido y atrayente de su · carácter y 
por su aparente sinceridad. Es un 
hombre de apariencia bastante me
nos exaltada, dogmática, y bastante 

· menos ase.ético que el que yo espe
. raba encontrar; más bien parece un 
joven reformador estudiantil -pero 
de un tipo bastante agradable
muy amigable y con mucha simpa
·tfa y encanto. . Sin embargo, pare
cía darse cuenta muy claramente de 
las dificultades que apareja la ta

. rea política que se había propuesto, 
del hecho ·que ella significaba su 
sacrifici9 y -por tanto- el de to
dos sus intereses personales y del 
hecho de que él contaba con una 
masa de, gente extremadamente po
bre, ignorante e inerte con la cual 
trabajar. NQ obstante, parece ser 
un buen organizador; tiene la cua
lidad de inspirar entusiasmo a sus 
seguidores; de tener un considera
ble control y de ser un convincente 
y elocuente orador. 

El sefior Haya de la Torre habló 
sentidamente de la necesidad de ser 
sincero en todo lo que tenía que 
hacer y dijo que consideraba su pri
mer y más grande problema aquél 
de lograr en el pueblo un cierto 
desarrollo de su responsabilidad ha
cia una participación positiva en la 
conducción del gobierno. Desechó 
la idea de que era un destructor o 
un ultra-radical y dio la im~resión 
de tener sincera estima por nuestro 
país, al que ha visitado varias veces. 
Señaló haber asistido a algunas de 
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las sesiones del fórum político en 
el Will~amstown College que al pa-

' recer encontró muy interesante, e 
hizo comentarios sobre algunos de 
los choques de opinión que había 

, visto ahí, mencionando especialmen
te ~dgunas de las invectivas de Ho
race ,G. Knowles. 

El .señor Haya de la , Torre c:la-
- ramente indicó que si su . partido 
triunfara alguna vez, él espera
ba la. maypr. comprensión y ayuda 
posible de parte de nuestro Gobier
no y una real cooperación entre 

· nµestros dos países; él sólo desea
ba• que aquello se hiciera en forma 
responsable, considerada y justa. Le 
dije que no ·había nada que nuestro 
Gobierno y pueblo desearan más 
que el ver al Perú convertirse en 
una nación fuerte, próspera y po
derosa, y que si nosotros podíamos 
contribuir a un tal resultado, ello 
nos daría un enorme gusto. Señalé 
que ~l Perú debía ya bastante a la 
cooperación americana y que tal 
cooperación había sido, en , su ma
yor parte, con el sincero deseo de 
beneficiar intereses tanto peruanos 
,como americanos y que las leccio
nes de la presente depresión econó
mica y la necesidad de proceder con 
previsión y mesura en toda futura 
cooperación no serían dejadas de la-

, do 'por aquellos americanos interesa
dos en invertir en el Perú. El .señor 
Haya de la Torre pareció muy con
tento · de oír esto e indicó que, en 
lo que a ' él concernía, nosotros po
díamos esperar una cooperación 
franca y mutuamente ventajosa. 

En esos momentos la situación en 
los campos mineros de la · North~rn 
Peru Mining and Smelting Company 
estaba convulsa, y el señor Haya de 
la Torre. me dijo, en parte a _modo 
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de evidencia . de lo que sentía res
pecto a los intereses americanos, que 
a través de sus múltiples conex-io
nes él había aconsejado a toda su 
gente del distrito de Trujillo y sus 
cercanías impedir toda violencia de 
cualquier clase y ejercer su influen
cia a fin de lograr un arreglo pací
fico con una serena aceptación de lo 

· inevitable (?) Me' pidió sin embargo 
decirle a los de la Compañí?, (Nor
thern) que confiaba en que ellos 
lograrían encontrar algún medio 
para no cerrar por compÍeto Ía ex
plotación, de modo que pudieran ser 
protegidos tantos trabajadores como 
fuese posible y que el comercio del 
distrito, Trujillo particularmente, 
no fuera adversamente afectado más 
de . lo necesario . Le dij e al señor 
Haya de la Torre que estaríamos 
gustoso de hac~rlo y así lo hice. 

El posteriormente se entrevistó 
con el Presidente 'de la Junta y pien
so qué ha contribuido a un arreglo 
tranquilo de la situación, en · las mi
nas; digo arreglo porque aparente
mente, la Compañía debe cerrar y el 
desempleo y la disminución en el 
comercio que se temían, debe sobre
venir ya que no se ha hallado so
lución alguna. El señqr Haya de la 
Torre comprendía cabalmente que 
era irrazonable esperar que las' com-

-pañías americanas pudieran . conti-
, nuar trabajando a pérdida . En un 

pr,incipio. pensó que el problema era 
básicamente de energía hidráulica, 
pero pronto se dio cuenta que el , 
problema más serio era el bajo pre
cio é;lel cobre que ·tornaba imposible 
trabajar las minas cubriendo siquie
ra los gastos. Al parecer cuesta casi 
11 centavos producir una libra de 
cobre en el distrito de Trujillo, ep. 
tanto que el precio actual a nivel 
mundial es . de ' 7 112 centavos. Sin 



embargo, los directores de la Cía. 
Katanga(*), han declarado en su úl
tima asamblea, que ellos pueden 
poner en el mercado cobre de las 
minas africanas a 7 1/2 centavos y 
aún hacer utilidades . Debe recor
dar el Departamento de Estado que 
el señor Haya de la Torre es oriun
do de Trujillo y que lo que ocurra 
allí tiene un especial interés para 
él. 

El sefi.or Haya de la Torre dijo 
estar muy cansado, que sólo podía 
conseguir dormir 4 horas por la no
che, que aún no se acostumbraba al 
clima después de ocho afias fuera, 
y que los miembros de su partido, 
con sus demandas por discursos, etc .. 
le dejaban muy _poco tiempo libre. 
Dijo, no obstante, que había prácti
camente terminado su Plan Econó
mico y que tan pronto como .estu
viera listo, me haría lleg_ar una co
pia. 

Mientras me hablaba, Haya de 
la· Torre me dió la impresión de 
estar en un momento de relax, de 
sinceridad, y si bien yo era ·cons
ciente de su firmeza de propósito y 
tenía la evidencia de los últimos 
meses para probar que es un hom
bre hábil que goza del respeto y 
adhesión de muchos de sus campa-

(*) A/rica (N. de R.). 
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triotas, todavía no estoy seguro de 
poder decir si él es un hombre de 
futuro o no. Sin embargo, a partir 
de lo que yo sé hasta este momento, 
puedo pensar que si llegara a ser 
Presidente del Perú, no tendríamos 
nosotros nada que temer y por el 
contrario podríamos esperar una ex
celente y benéfica administración 
de -tendencia fuertemente liberal en 
la que en general se haría justicia 
y se daría inicio a un período de 
confianza y bienestar. Desde ya 
Haya de la Torre parece estar tra
tando de atraer hacia sí hombres 
capaces que puedan ayudarlo, y du
rante los líos de los últimos días 
brindó su influencia y apoyo a la 
Junta en favor del orden y de elec
ciones. Estuvimos de acuerdo en 
nuestra reunión que el Perú no po
día dar al mundo m~jor ejemplo en 
estos tiempos que teniendo eleccio
nes limpias y eligiendo por Presi
dente un hombre a quien todos los 
peruanos pudieran comprometer su 
lealtad y esfuerzo. 

Respetuosamente suyo, 

Fred Moni.s Dearing 

J:<'MDlald 
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